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Non me ciilpedes si he fecho 
Mi justicia y mi deber, 
Magfüer que siendo pequeño 
Me nombraste por juez. 
Entre todos me escogiste» 
Por de roas madura sien, 
Porque ficiese derecho 
De lo fecho mal y bien. 
Non fagáis desaguisado 
Si al robador enforqué. 
Que en homes este delito 
No causa ninguna prez. 
Como de veras me pago, 
De las burlas non curé. 
Que el que pugna por la honra 
Enemigo della fue. 
Atended que la justicia. 
En burlas y en veras, fue 
Vara tan firme y derecha 
Que non se pudo torcer. , 

Verdad, entre burla y juego. 
Como es fija de la fé 
Es peña que ai agua y liento 
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Para siempre está de un iier^ 
Miémbraseme que m! abuelo, 
En buen siglo su alma esU% 
Muchas veces me decía 
Aquesto que agora oiréis: 
*E1 home en sus mancebía«< 
Siempre debiera aprender 
A facer siempre derecho 
Cuando en mas burlas ei^té.' 
Así íice esta vegada, 
Yo cuido que fice bien. 
Que sigo un abuelo honrado 
Que nadie se quejó déh* 
Esto decia Rodrigo 
Afínojado ante el rey, 
Delante los que juzgaba 
Antes de los años diez. 



2. 

Cuidando Diego Laincz 
En la mengua de su casa 
Fídalga, rica y antigua 
Antes de Iñigo y Abarca , 
Y viendo que le fallecen 
Fuerzas para la venganza, 
Porque por sus luengos días 
Por sí no puede tomalla. 
Non puede dormir de noche, 
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Nin ^ustsr de las viandag, 
Ni alzar del suelo los ojos, 
]\i osar salir de su casa, 
]Nin fablar con sus amibos, 
Que antes les nieg^a la fabia^ 
Temiendo que les ofenda 
El aliento de su infamia. 
Estando , pues , combatiendo 
Con estas honrosas bascas, 
Para usar de una esperiencia. 
Que no le salió contraria, 
Mandó llamar á sus fijos, 
Y sin dccilles palabra 
Les fué apretando uno á uno 
Las fídalgas tiernas palmas. 
No para mirar en ellas 
Las quirománticas rayas, 
Que este fechicero abuso 
No era nacido en España: 
., Mas prestando el honor fuerzas, 
A pesar del tiempo y canas, 
A la fría sangre y Tcnas, 
Nerrios y arterias heladas. 
Les apretó de manera 
Que dijeron 'Señor, basta; 
¿ Qué intentas, ó qué pretendes? 
Suéltanos ya, que nos matas.' 
Mas cuando llegó á Rodrigo, 
Casi muerta la esperanza 
O el fruto que pretendía, 
Que á do no piensan se halla, 
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Encamisados los ojos 
Cual furiosa tigre hircana 
Con mucha furia y denuedo 
Le dice aquestas palabras: 
'Soltedes, padre, en mal bon, 
Soltedes en hora mala, 
Que á no ser padre, no hiciera 
Satisfacción de palabras; 
Antes con la mano mesma 
Vos sacara las entrañas. 
Faciendo lugar el dedo 
En Tez de puñal ó daga.' 
Llorando de gozo el viejo 

^Ü^ '^yo d® ™i alma. 
Tu enojo me desenoja, 

Y tu Indignación me agrada. 
JSsos bríos, mi Rodrigo, 
Muéstralos en la demanda 

De mi honor, que está perdido^ 
Si en ti no se cobra y gana.' 
Contóle su agravio, y dióie 
Su bendición, y la espada, 
Con que dio al conde la muerte, 

Y principio á sus fazaiias. 



* 



DEL CID. 

m 
* 

3. 

Pensativo estaba el Cid, 
Viéndose de pocos anos 
Para veogar á su padre 
Matando al conde Losano. 
Miraba el bando temido 
Del poderoso contrarío, 
Que tenia en las montaSas 
Mil amibos asturianos: 
Miraba como en las cortes 
Del rey de León Fernando 
Era su voto el primero, 

Y en guerras mejor su brazo. 
Todo le parece poco 
Respeto de aquel agravio; 

El primero que se ha fecho 
A la sangre de Lain Calvo. 
Al cielo pide justicia, 

Y á la tierra pide campo, 

Y al viejo padre licencia, 

Y á la honra esfuerzo y breao. 
Non cuida de su niñez, 

Que en naciendo es co8tumbrado 
A morir por casos de honra 
El valiente fijodalgo. 
Descolgó una espada vieja 
De Mudarra el castellano, 
Que estaba vifja y mohosa 
Por la muerte de su amo. 

Y pensando que ella sola 
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Bastaba para el descargo, ' 
Antes que se la ciñese, 
Asi le dice turbado : 
Taz cuenta, Taliente espada, 
Que es de Mudarra mi brazo, 

Y que con su brazo riñes 
Porque suyo es el agravio. 
Bien sé que te correrás 

De Terte asi en la mi mano, 
Mas no te podrás correr 
De volver atrás un paso. 
Tan fuerte como tu acero 
Me verás en campo armado: 
Tan bueno como el primero 
Segundo dueño bas cobrado, 

Y cuando alguno te venza, . 
Del torpe fecho enojado 
Fasta la cruz en mi pecho 

^ Te esconderé muy airado. 

Ar Vamos al campo, que es hora 

De dar al conde Lozano 
El castigo, qu« merece 
Tan infame lengua y mano. ' 
Determinado va el Cid , 

Y va tan determinado. 
Que en espacio de una liora 
Quedó del conde vengado. 
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'Non es de sesudos liomes, 
Nin de infaniones de pro, 
Facer denuesto á un fidal^o, 
Que es tenudo en mas que ros. 
Non los fuertes barraganes 
Del Tueso ardid tan feroz, 
Prueban en homes ancianos 
El su juvenil furor. 
Non son buenas fechorias 
Que los homes de León 
Fieran en el rostro á un viejo, 

Y no el pecho á un infanzón. 
Cuidarais que era mi padre , 
De Lain Calvo sucesor, 

Y . que no sufren los tuertos 

Los qu^ han de buenos blasón. 

Mas ¿ cómo vos atrevisteis J| 

A un home, que solo Dios, 

Siendo yo su fijo, puede ^S^ 

Facer aquesto, otro non? 

La su noble faz nublasteis 

Con nube de deshonor, ^ 

Mas yo desfaré la niebla, 

Que es mi fuerza la del sol , 

Que la sangre dispercude 

Mancha, que finca en la honor, 

Y ha de ser, si bien me Icnibro, 
Con sangre del malhechor. 
La vuesa , conde tirano. 
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Lo será, pues su furor 
Os movió á desaguisado 
Privándovos de razón* 
Mano en mi padre pusisteis 
Delante el rey con furor, 
Cuida que Jo denostasteis, 

Y que soy su fijo yo. 
Mal fecho ficisteis, conde, 
Yo TOS reto de traidor, 

Y catad, si tos atiendo, 
Si me causaréis pavor. 
Diego Lainez me fizo 

Bien cendrado en su crisol. 
Yo probaré en tos mis fuerza», 

Y en Tuesa falsa intención. 
Non vos valdrá el ardimiento 
De mañero lidiador. 

Pues para me combatir 
Traigo mi espada y trotón/ 
Aquesto al conde Lozano 

W- ^ ¿^'Bijo el buen Cid Campeador, 
Que después por sus fazaSas 
Este nombre mereció. 

■í Dióle la muerte y vengóse, • 

La cabeza le cortó, 

Y con ella ante su padre 
Contento se afinojó. 






♦ DEL CrD. 
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3. 

Consolando al noble viejo 
Está el valiente Rodrigo, 
Apercibiendo venganza 

Y resistiendo suspiros. 
Viendo al venerable anciano 
Tan sin razón desmentido, 
Yantar no puede bocado, 
Que Bunca yantó ofendido. 
'JVon vos dé pena, señor, 

El tuerto, que el conde os fizo, 
Que cuando se atrevió á vos 
Non cuidaba era yo vivo : 
Las lá^lmas que vertéis 
Dan en mi alma hilo á hilo, 

Y como van á su centro 
Conviértense en rayos vivos. 
Por el alto Dios del cielo, 

Y en fé que soy vueso fijo. 
Que os he de facer vengado 
O me mataré á mí mismo. 
Dadme vuesa bendición 

Con la qtie habéis pretendido 
En piedra de vueso honor 
Probar los quilates mios. 
Siendo vos mi ensayador 
Tanto de punto he subido 
Que presto veréis el fin 
Que á vueso mal dio principio.' 
Tomó una espada y rodela 
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Y de secreto se ha ido, 
Vido al conde paseando, 

Y estas palabras le ha dicho: 
'Conde, lozano estaredes 

De aqueste gran valentío 

Porque posastes la mano 

Donde home humano ha podido. 

Sí por la divina ley 

Sabéis que fue permitido 

La ofensa que se hizo al padre 

Que la restauren los fijos. 

Aunque acá por la del duelo 

Por ser de noventa y cinco. 

El mió no eslá cargado, 

Vos lo estáis y desmentido, 

Que el que está en cuerpo de guarda, 

Ü es de la edad que he dicho, 

Ni agravia ni es afrentado, 

Por las razones que he dicho; 

Y antes qne muera de pena, 
O non llegue de corrido. 
Vengo por vuestra cabeza 
Porque se la he prometido.' 
Faciendo del menosprecio 

El conde se ha sonreído. 
'Vete, rapaz, non te faga 
Azotar cual page niíio.' 
Poniendo mano el buen Chl 
Con gran cólera le ha dicho : 
Xa razón con la nobleza 
Mas vale que diez amigos.' 
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Son ttii soberbios ios golpes, 

Y tan sin reparo han sido, 
Que la cabeza del cuerpo 
En un punto ha dividido. 
Por los cabellos la lleva, 

Y dándola al padre dijo: 
'Quien os trató mal en vida 
Catalde á vueso servicio/ 



Llorando Diego Laiues 
Yace sentado á la mesa, 
Vertiendo lágrimas tristes, 

Y tratando de sn afrenta, 

Y trasportándose el viejo. 
La «ente siempre inquieta, 
Va de temores honrados 
Levantando mil quimeras, 
Cuando Rodrigo venia 

Con la cortada cabeza 

Del conde, vertiendo sangre, 

Y asida por la melena. 
Tiró á su padre del brazo, 

Y del sueño lo recuerda, 

Y con el gozo que trae 
Le dice desta manera: 
'Veis aquí la yerba mala, 
Para que vos comáis buena'; 
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Abrid, mi padre, los ojos, 

Y alzad la faz, que ya es cierta 
Yuesa honra, y ya con vida 
La resucito de muerta. 

De su mancha está lavada 

A pesar de su soberbia. 

Que hay manos, que no son mano9, 

Y esta lengua ya no es lengua. 
Ya 08 he vengado, señor, 

Que está la venganza cierta 
Cuando la razón ayuda 
A cualquier que se arma della.' 
Piensa que lo sueña el viejo. 
Mas no es asi, que non sueña. 
Sino que el llorar prolijo 
Mil caracteres le muestra ; 
Mas al fin alzó los ojos, 
Que fidalgas sombras ciegan, 

Y conoció á su enemigo, 
Aunque en la mortal librea. 
'Rodrigo, fijo del alma. 
Encubre aquesa cabeza, 
No sea la de Medusa 

Que me trueque en dura piedra, 

Y sea tal mi desventura^ 
Que antes que te lo agradezca 
Se me abra el corazón 

Can alcgria tan cierta. 
¡Oh conde Lozano infame! 
El cielo de tí me venga , 

Y mi razón contra ti 
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Ha dado á Rodrigo fuersas. 
Siéntate á yautar, mi fijo. 
Do estoy, á mi cabecera, 
Que quien tal cabeza trae 
Será en mi casa cabeza.' 



7. 

Cabalga Diego Lainez 
Al buen rey besar la mano. 
Consigo se los llevaba 
Los trecientos íijosdaigo. 
Entre ellos iba Rodrigo, 
El soberbio castellano, 
Todos cabalgan á muía, 
Solo Rodrigo á caballo, 
Todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado , 
Todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado. 
Todos con sendas varicas, 
Rodrigo lanza en la mano. 
Todos guantes olorosos, 
Rodrigo guante mallado, 
Todos sombreros muy ricos, 
Rodrigo casco afinado 
Y encima del casco lleva 
Un bonete colorado. 
Andando por su camino, 
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Unos con otros fabiando 
Allegados son á Burgos ^ 
Con el rey se han encontrado 
Los que vienen con el rey 
Entre si van rozonando. 
Unos lo dicen de quedo, 
Otros lo van pregonando: 
'Aqui viene entre esta gente 
Quien mató al conde Lozano.' 
Como lo oyera Rodrigo , 
En hito los ha mirado: 
Con alta y soberbia voz 
De esta manera ha fablado: 
'Si hay alguno entre vosotros 
Su pariente ó adeudado 
Que le pese de su muerte, 
Salga luego á demándallo; 
Yo se lo defenderé 
Quier á pie, qiiier á caballo/ 
Todos responden á una: 
'Demándetelo el diablo.' 
Todos se apearon juntos 
Para al rey besar la mano*; 
Rodrigo se quedó solo 
Encima de su caballo.' 
Entonces fabló su padre, 
Bien oiréis lo que ha fablado: 
'Apeadvos vos, mi fijo, 
Besareis al rey la mano^ 
Perqué él es vueso señor. 
Vos, fijo, sois su vasallo.' 
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Desque Rodrigo esto oyera 
Sintióse muy agraviado; 
Las palaliras que responde 
£on de hombre muy denodado : 
'Si otro me lo dijera ^ 
Ya me lo hubiera pagado, 
Mas por mandarlo tos, padre, 
Yo lo faré de buen grado.' 
Ya se apeaba Rodrigo 
Para al rey besar Ja mano; 
Al fincar de la rodilla 
El estoque se ha arrancado: 
Espantóse de ello el rey, 

Y dijo como turbado: 
'Quítateme allá, Rodrigo, 
Quítateme allá diablo^ 

Qiie tienes el gesto de lióme, 

Y los fechos de león bravo.' 
Como Rodrigo esto oyó. 
Apriesa pide el caballo. 
Con la voz muy alterada 
Contra el rey asi /ablando: 

% 'Por besar mano de rey 
No me^ tengo por honrado, 
Porque la besó mi padre 
Me tengo por afrentado.^ 
En diciendo estas palabras 
Salido se ha de palacio, 
Con<sigo se los tomaba 
Los trecientos fijosdalgo: 
Si bien vinieron vestidos. 
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Volvieron mejor armados ; 
Y si Tinieroii en muías 
Todos vuelven en caballos. 



8. 

Grande rumor se levanta 
De gritos, armas y voces 
En el palacio de Burgos, 
Donde son los ricos homes. 
Baja el rey de su aposento 
:^^- con él toda la corte, 
\>1? é, las puertas de palacio 
Hallan á Jimena Gómez, 
Desmelenado el cabello, 
Llorando á su padre el conde 
. Y á Rodrigo de Vibar 
Ensangrentado el estoque. 
Vieron al sobervlo mozo 
El rostro airado que pone, 
De dona Jimena oyendo 
Lo que dicen sus clamores. 
'Justicia, buen rey, te pido, 

Y venganza de traidores , 
Asi la logren tus fijos, 

Y de sus fazañas goces. 

Que aquel que no la mantiene, 
De rey no merece el nombre, 
Nin comer pan en manteles, 
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Nin que le sirraa loi nobles» . 
Mira, Imm re;, que deideiido 
De aquellos claros varones. 
Que á'Pelayo defendieron 
Con castellanos pendones. 

Y cuando no fuera asi, 

Tu brazo ha de ser conforme. 
Dando venganza á ios chicos 
Con rigor de los mayores. 

Y tú, matador rabioso. 
Tu espada sangrienta corre 
Por esta humilde ^rgant» 
Sujeta á su duro golpe. 
Mátame, traidor, á mi^ • 
No por muger me- perdones, 
Mira que pide justicia 
Contra ti Jimena Gómez. 
Pues mataste un cavalJero 
£1 mejor de los mejores. 
La defensa de Ja fe, 
Terror de los Aknanzores; 
No es mucho, rapaz villano , 
Que te afrente y te deshonre: 
La muerte, traidor, te pido. 
No me la niegues ni estorves.' 
En esto viendo Jimena 

Que Rodrigo no responde, 

Y que tomando las riendas 
En su cavalJo se pone; 

El rostro volvieadi^^jA todos. 
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Por obHgilIof da voeet, 
Y viendo que no le e%aen. 
Dice '¡Yengpinaar, geüores!' 



m 
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Día era de los reyes, 
Dia era señalado, 
CualHio dneSas y doncellas 
Al rey piden aguinaldo, 

no es Jimena Gromea?, 

del conde Lozano, 
Lie puesta delante el rey 
Desta manera ha hablado: 
'Con mancilla vivo, rey. 
Con ella vive mi madre; 
Cada día que amanece 
Veo quien mató á mi padre 
Caballero en un caballo 

Y en su mano un gavilane; 
Otras veces un halcón 
Que trae para casare, 

Y por me hacer mas enojo 
Cébalo en mi palomare; 
Con sangre de mis palomas 
Ensangrentó mi briale. 
Envíeselo á dedr, 
Envióme á menáp^re 

Que me cortará mis haldas 
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Por vergotiioió lagtre, 
Me foritrá mis doik^iellaft 
Casadas y poír casaré; 
Matárame^ un pa^ecico 
So haldas de mi brfale. 
Rey que no hace justicia 
No debía de reinare^ 
]Ni cabalgar «;n caballo, 
Ni espuela de oro calsare, 
Ni comer por en manteles, 
Ni con la reina holgare, 
Ni oir misa en sagrado, 
Porque no merece mase.' 
El rey de qtíB aquesto oyera 
Comenzara de hablare: 
'¡Oh Tálame Dios del cíelo t 
Quiérame Dios consejare:, 
Si yo prendo 6 mato al Cid / 
Mis cortes se volverane; 

Y si no hago justicia, 
Mi alma lo pagarae.' 
'Ten tú las tus cortes, rey, 
No te ias reTueka nadie, 

Y al que á mi padre mat^ 
Dámelo tú por iguale. 
Que quien tanto mal me hizo 
Sé que algún bien me ha rae.* ** 
Entonces dijera el rey. 
Bien oiréis lo aue dirae: M 
'Siempre lo oi deciri^' 

Y agora Teo que es yerdade. 
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Que el leso de las mugeres 
Que non era naturale: 
Hasta aquí pidió justicia^ 
Ya quiere con él casare: 
Yo lo haré de muy buen g[rado, 
De muy buena Toluntade* 
Mandarle quiero una carta, , 
Mandarle quiero llamare.' 

Las palabras no son dichas , 
La carta camino vae; 
Ateasgero que la lleva 
Dácto la habla á su padre, 
^.^^alas mañas habéis,, conde, 
^^'?A*'|fo os las puedo yo quitare, 

Que cartas que el rey os manda. 
No me Us queráis mostrare.' 
'No era nada^ mi fijo, 
Sino que vades alJae, 
Quedaos tos aqui, nüo hijo. 
Yo iré en vuestro lugare.' 
'Nunca Dios tal cosa quiera 
Ni santa María lo mande. 
Sino que adonde vos fuéredes 
Que allá vaya yo delante.' 



% 
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10. 

En Biirgoi está el buen rey . 
Agentado á 8u yantare ^ 
Cuando la Jimena Gómez 
Se le Tino á querellare. 
Cubierta toda de luto, 
Tocas de negro cendale, 
Las rodillas por el suelo 

Comenzara de fi^blare. 4jt 

'Con mancilla viyo, rey, ^ ^ , 

Con ella murió mi madre , 
Cada dia que amanece 
Veo al que mató á mi padre 
Caballero en un caballo, 
Y en su mano un gavilane. 
Por facerme mas despecho 
Cébalo en mi palomare, 
Mátame mis palomillas 
Criadas y por criare, 
La sang^re que sale dellas 
Teñido me ha mi briale^ 
Entiéselo á decire» 
Envióme á amenazare: 
Rey que non face justicia . 
Non debiera de reinare, 
Nin cabalgar en caballo, 
Nin con la reina fabiare, 

« 

Nin comer pan á manteles, 
Nin menos armaa le nrmare.* 
El rey cuando aquetlo oyera 
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Comeniara de pensare: 
'Si yo prendo ó mato ai Cid, 
Mil cdrtea revolTeránse; 
Pues ti lo dejo de hacer, 
Dios me lo ha de demandare; 
Mandarle quiero una earta, 
Mandarle quiero á llamare.' . 
Sus palabras no «on dichas, 
La carta camino vae, 
Meusagero que la lleva 
Dtm ta habia á su padre. 
Cuéado el Cid aquesto supo 
Asi comenxd á fablare: 
'Mala mafiana habéis, conde, 
Non TOS las puedo quitare, 
Que carta que el rey vos manda 
Non me la queréis mostrare." 
'Non era nada, mi fijo, i 

Si non que ^ades allae: 
Fincad vos acá, mi fijo, 
Que yo iré en Tueso lujare/ 
'Nunca Dios lo tal quisiere 
Nin santa María su madre, 
Sino que donde vos fuéredes 
Tengo yo de ir adelante.' 
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Qoe me dades pena ^ande, 
<{ue yo daré bue^ remedio 
Para todos vuestros males. 
Al Cid no le be de ofender, 
Que es hombre que mucho vale 

Y me defiende mis reinos 

Y quiero que me los guarde; 
Pero yo faré un partido 
Con él, que no os esté male, 

'^4 De tomalie la palabra 

Pm que con tos se case.* 
Contenta quedó Jimena 
Con la merced quo lé face, 
Que quien huérfana la fiso 
Aquese mesmo la ampare. 



v 
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Sentado está el señor rey 
£n su silla de respaldo, 
Dé su gente mal regida 
.Desavenencias juzgando. 
Dadivoso y justiciero 
Premia al bueno y pei^a al malo, 
Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos. 
Arrastrando luengos lutos 
Entraron treinta fídalgos 
Bscuderos de Jimena 
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Fijt del conde Losano. 
Despachados loa maceros 
Quedó saapenso el palacio, 

Y aal eomensó 9\i9 quejas 
Humillada en loa ealrados: 

* Señor, lioy hace seis m,etes, 
Que murió mi padre á manos 
De un muchacho, qne hs tnyas 
Para matador criaron. 
Cuatro Teces he venido 
A tus pies, y todas cuatro 
Alcancé prometimientos , 
Justicia jamas alcanzo* 
Don Rodrigo de Vibar, 
Rapaz, orgulloso y vano. 
Profana tus justas leyes 

Y tú amparas un profano: 
Tú le celas, tú le encubres, 

Y después de puesto en salvo 
Caatígaia á tus merinos^ 
Porque no poeden prendallo. 
Si de Dios los buenos reyes 
La semejanza y el cargo 
Representan en la tierra 

Con loa humildes humanos. 
Non debiera de ser rey. 
Bien temido y bien amado, 
Quien fallece en la justicia c 

Y esfuerza lojS desacatos. 
Mal lo miras, mal lo piensas ^ 
Perdona si mal te fablo^ 
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Que la injuria en la muger 
Vuelve el respeto en agravio. 
'No haya mas, gentil doncella', 
Respondió el primer Fouando, 
*Que ablandarán yuesaa quejas 
ün peeho de acero y mármol. 
, Si yo guardo á don Rodrigo^ 
Para Tueso bien lo guardo , 
Tiempo vendrá que por él 
Convirtáis en gozo el llanto/ 
En esto llegó á la sala 
De dona Urraca un recado. 
Asióla del brazo el rey; 
Donde está la infanta entraron» 



13. 

Reyes moros en Castilla 
Entran con grande alarido. 
De moros son cinco reyes, 
Lo demás mucho gentío» 
Pasaron por junto á Burgoa, 
Á Montesdoca han corrido; 
Y corriendo á Belforado , 
También á Santo Domingo,- 
A Nájera y á Logro&o, 
Todo lo avian destruido* 
Llevan presa de ganados, 
Muchos cristianos cautivos, 
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Hombres mtichos y inrígerefi, 

Y también nifíst y niüo»/ 
Ya sé TUelTen^ á sns tieírras 
Bien andantes y muy ricos, 
Porqne el rey, ni otro ninguno 
A quitárselo han salido. 
Rodrigo cuando lo supo 

En Vivar el su castillo, 

* 

Moso es de pocos días. 

Los veinte años no ha cumplido, 

Cavalga sobre Babieca, 

Y con él los sus amigos, 
Apellidara á ia tierra, 
Mucha gente le há venido , 
Gran salto diera en los moros 
En Montesdoca el castillo, 
Venciera todos los moros, 

Y prendid los reyes cinco; 
Qnitárales la gran presa, 

Y gentes, que iban cautivos; 
Repartiera las ganancias 

Con los que le avian seguido, 
Los reyes trajera presos 
A Vivar el su castillo. 
Entrególos á su madre. 
Ella los ha recibido. 
Soltólos de la prisión, 
Vasallage han conocido, 

Y á Rodrigo de Vivar 
Todos lo han bendecido; 
Loaran su valentía, 
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Sus. ptrits le han prometido > 
Fuéronse pin sus tierras, 
Cumpliendo lo que avian dicko. 



14. 

De Rodrigo de Vivar 
Muy grande fima corria. 
Cinco reyes ha vencido 
Moros de la Morería. 
Soltólos de la prisión 
Do metidos los tenia, 
Quedaron por sus vasallos , 
Sus parias le prometían. 
En Burgos estaba el rey. 
Qué Fernando se decia; 
Aquesa Jimena Gómez 
Ante el buen rey pareda. 
Humilládose habia ante él 

Y su razón proponía: 

'FTja soy yo de don Gómez, 
Que en Gormaz condado habia, 
Don Rodrigo de Vivar 
Lo matd con valentía: 
La menor soy yo de tres 
Hijas que el conde tenia, 

Y vengóos á pedir merced 
Que me fagáis este dia, 

Y es que aquesé don Rodrigo 
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Por marido yo os pedit; 
Ternéme por bien oaiad«. 
Honrada me contaría, 
Que soy cierta qne su hacienda 
Ha de ir e» mejoría, . 

Y él mayor en el estado, 
Que en la vuesa tierra habia. 
Fardisme muy gran merced. 
Placerlo TOS bien vernia: 
Porque es servicio de Dio8, 

Y yo le perdonarla 

La muerie que díd á mi padre 
Si él aqn sto concedía.' 
Al rey le pareció bien 
Lo que Jimena . pedia ; 
Sscribiérale sus cartas, 
Que viniese le decía 
A Piasencia, donde estaba « 
Que es cosa que le cumpUa. 
Rodrigo, que vid las csrtas, 
Que el rey Fernando le envía, 
Cabalgó sobre Babieca, 
Muchos en su compañía: 
Todos eran íijosdalgo 
Los que Rodrigo traía: 
Armas nuevas traían todoo ^ 
De una color se vestían: 
Amigos son y parientes 
Todos los que le servían: 
Trecientos eran aquestos 
Que coQ Rodrigo venían* 
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El rey salió á redbirro, 
Que muy mucho le qneria^ 

Y dijo el rey á Rodrigo: 
'Aj^addzcoo8 la Tenida; 
Que aquesa Jimena Oomei 
Por marido á to» pedia, 

Y la muerte del su padre 
Perdonada tos tenia; 

Yo TOS ruego lo fagáis, 
Dello gran placer habría, 
Paceros hé gran merced, 
Muchas tierras yo os daría/ 
'Pláceme, rey y se&or*, 
Doii Rodrigo respondía, 
*En esto y en todo aquello 
Que tu Toluntad seria.* 
El rey se lo agradeció, 
Desposado los habia 
El obispo de Falencia, 

Y el rey dádóle habia 
Á Rodrigo de ViTar 
Mucho mas que antes tenia, 

Y amóle eñ su corazón, 
Que todo lo mereda. 
Despidiérase del rey, 
Para ViTar se Tolda, 
Consigo lleTa su esposa, 
Su madre la recebia: 
Rodrigo se la encomienda 
Como á su persona misma; 
Prometió como' quien era 
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Qoe á ellt no llegarit 
Huta que las cinco huestes 
De los moros no Tencia* 



15. 

A Jimena y á Rodrigo 
Prendió el rey palabra y mano 
De )untarlos para en uno 
En presencia de Lain Calvo ; ■■ 
Las enemistades Mejas 
Con amor las oltidaron, 
Que donde preside amo^ 
Se olvidan quejas y agravios. 
El rey dio al Cid á Vaidnema, 
A SaldaSa y Belforado^ 

Y á San Pedro de Cárdena 
Que en su hacienda vincularon. 
Entróse á vestir de boda 
Rodrigo con sus hermanos , 
Quitóse gola y arnés 
Resplandeciente y grabado, 
Púsose un medio botarga 

Con unos vivos morados , 
Calzas, valona tudesca 
De aquellos siglos dorados, 
Eran de grana de p<rfvo,. 

Y de vaca unos zapatos^ 
Con dos hebillas por cintas 
Que le apretaban los lados^; 
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Camlfion redondo y jiislo 
Sin filetes ni recamos, 
Que entonces el almidón 
Era pan para muchachos, 
Un jubón de raso ne^ro 
Ancho de manga, estofado, 
Que en tres ó cuatro batnllas 
Su padre lo habla sudado. 
Una acuchillada cuera 
Se puso encima del raso 
En remembranza y memoria 
De las muchas que había dado. 
Una gorra de contray 
Con una pluma de gsllo, 
Llevaba puesto un tudeseo 
En felpa todo aforrado, 
Lfi tizona rabítiesa, 
,Del mundo temor y espanto, , 
En tiros mieTOS traía 
Que costaroii cuatro cuartos. 
Mas galán que GeríneldoA 
Baja el Cid famoso al patio « 
Donde rey, obispo y grandes 
En pie estaban aguardando. 
Tras esto bajó Jimena 
Tocada en toca de trapos, 
Y no con estas quimeras 
Que agora llaman hurracos.^ 
De paSo de Londres fino 
Era el yestíde bordado. 
Unas garnachas muy justas 
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Con un diapiii colorado. 
Un eoUar de ocho patenas - 
Con nn San Mi^d colgando, 
Que apreciaron una Tilla 
Solamente de las manos. 
Llegaron juntos lo« noWos^ 

Y al dar la mano y abraso 
El Cid mirando á la no?it 
Le dijo todo turbado: 
*Maté á tu padre, Jimena, 
Pero no á desaguisado: 
Mátele de hombre á hombre 
Para rengar cierto agravio.' 
Maté hombre y hombre doy^ 
Aqui estoy á tu mandado, 

Y en lugar del muerto padre 
Cobraste marido honrado.* 

A todos pareció bien, 
Su discreción alabaren, 

Y asi se hicieron las bodas 
De Rodrigo el castellano. 



16. 

A su palacio de Burgos, 
Como buen padrino honrado^ 
Llevaba el rey á yantar 
A sus noMés afijados. 
Satén juntos de la iglesia 
El Cid^ el obispo y Laln Calvo 
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Con el gentío del pueblo . 

Que lea iba acompañando. 

Por la calle adonde yan 

A costa del rey gastaron 

En un arco muy polldo 

Mas de treinta y cuatro cuartos. . 

En las yeníana9 alfombras, 

En el suelo juncia y ramos, 

Y de trecho á trecho habla 

Mil trobas al desposado. ^ 

Salió Pelayo hecho toro .; 
Con un paño colorado, 

Y otros que le van siguiendo y -^ .> 

Y una danza de lacayos. 
También Antolin salió 

A la gineta en un asno^ 

Y Pelaez con vejigas 

Fuyendo de los mochachos. .\ 

Diez y seis maravedís ^ 
Mandó el rey dar á un lacayo 
Porque espantaba á las fembras 
Con un vestido de diablo. 
Mas atrás viene Jimena 
* Trabándola el rey la mano, 

Con la reina su madrina, 

Y con la gente de manto. 
Por las rejas y ventanas 
Arrojaban trigo tanto, ,. ; 
Que el rey llevaba en la gorra, 
Como era ancha, un gran puñadp; 

Y á la humildosa Jimena 



\ 
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Se le metían mil ¿gíranos, 
Por hi marquesota 9 al cuello, 

Y el rey se los rá aacandow 
EuTÍdioso dijo Suero y --^ 
Que lo ojera el rey^ en alto: 
'Aunque es de estimar ser rey^ 
Estimara mas ser mano.* . 
Mandóle por el requiebro • 

El rey un rico penacho ^ 

Y á Jimena le rogó 

Que en casa le dé un abraso. 
Fablándola iba el rey 
Mes siempre la fabla en raño.^ 
Que non dirá discreción 
Como lo que iaz callando. 
hiegó á la puerta el gentío . 

Y partiéndose á dos lados, 
Quedóse el rey á comer 

Y los que eran convidad oa. 



Domingo por Ja mañana 
Cuando el claro sol salió 
Mas alegre que otras veces . 
Por gozar de la ocasión ^ 
Don Rodrigo de Vivar , 
El que la palabra dio 

De casarse con Jimena , 

3* 
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Ese fia h GampIM; 

Y para ir é la igletím 
A tomar la bendición, 
Por mottrar io que raJia 
¡Oh qvké galán que salid f 
Que de raso columbino 
Llevaba un rico jubón , 
Calaa colorada y justa, 
Porque su gusto ajusté, 
Bofaemio de pa&o negro, 
De raso la guarnición. 
La manga larga y angosta 
Con capilla de buytron, 
Jaqueta llera de rqa 

Y en ella mucho brahon , 

Y las faldetas tan cortas 
Que se parece el jubón: 
Lleva un cinto tachonado. 
De plata los cabos son, 
Pendiente lleva del cinto 
Un doblado mocador: 
Zapatos lleva de seda 

De un amarillo color, 
Abiertos y acuchillados 
Porque era acuchillador: 
Un collar de piedras y oro 
Que al muerto suegro sirvió, 
La gorra lleva con plumas, 

Y un labrado camisón, 

Y la tlsonada espada 

A quien él mucho estimó 
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De terciopelo morado 

Loa liroa y Taina aon« 

Todoa los grasdea le agnardiB 

Cnantoa en la corte aon: 

Sale el Cid, y hácenle eanpo 

Porque era Cid campeador. 

El rey le lleva á su lado. 

Qae en hacerlo adlfinó^ 

Qae de otros muy muehos reyea 

Rodrigo le hará aefior. 

Todoa le llevan en medio 

Ba orden y procesión, 

Y para ir á la iglesia 

Todoa se mncTen á un son. . 



18. 

Celebradas ya las bodas, 
A do la corte yacía. 
De Rodrigo con Jimeaa, 
A quien tanto el rey quería; 
El Cid pide al rey licencia 
Para ir en romería 
Al apóstol Santiago, 
Porque asi lo prometía. 
El rey túvolo por bien. 
Muchos dones le daría. 
Rogóle viniese presto, 
l{ue es cosa que le cumplía. 
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Despidióse de Jimen» , 
A su madre la daría. 
Diciendo que la recale, 
Que en ello merced le haría. 
Llevara reinte fidalgos 
Que Tan en su compañía^ 
Dando ra muchas limosnas 
Por Dios y santa María. 

Y allá en medio del camino 
Un gafo le aparecía , 
Metido en un tremedal 
Que salir del no podía. 
Grandes Toces está dando 
Por amor de Dios pedia, 
Que lo sacasen de alli, 
Pues de ello se serviría. 
Cuando lo ojera Rodrigo, 
Del carallo deceudia, 
Ayudólo á levantar, 

Y consigo lo subía. 
LlcTáralo á su posada 
Consigo cenado aría, 
Fizierales una cama, 

£n la cual ambos dormían. 
Hacia allá á la media noche, 
Ya que Rodrigo dorhiia. 
Un soplo por las espaldas 
El gafo dado le avia. 
Tan recio, que por los pechos 
A don Rodrigo salía; 
Despertó muy espantado, 
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Al gafo buscado aviaJ 
No lo hallara en sa cama, 
A voces lumbre pedia, 
Traido le avian lumbre, 

Y el gafo no parecía. 
Tomado se avia á la cama, 
Gran cuidado en si tenia 
De lo que le aconteciera. 
Mas un hombre á el venia, 
Vestido de paSos blancos, 
Desta manera decia: 
'¿Duermes ó velas Rodrigo?' 
'No duermo' le respondía; 
'Pero dime quien tu eres, 
Que tanto resplandecías.* 
*San Lázaro soy, Rodrigo, 
Que yo á fablarte venia; 

Yo soy el gafo, que tú 
Por Dios tanto bien facías. 
Rodrigo^ Dios bien te quiere, 

Y otorgado te tenia, 

Que lo que tú comenzares 
En lides ó en otra via 
Lo cumplirás á su honra, 

Y crecerás cada dia. 
De todos serás temido, 
De cristianos y morisma, 

Y que los tus enemigos 
Empecer no te podrían. 
Morirás tú muerte honrada. 
Tu persona no vencida. 
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Tú serás el veneedor. 
Dios su bendición te embia/ 
Bn diciendo estas palabras 
Laego desaparecía: 
Levantóse don Rodrigo ^ 
De finojos se ponia. 
Dio gracias á Dios del délo, 
También á santa Maria. 
Ansí estuvo en oración 
Hasta que fuera de día. 
Partióse para Santiago , 
Su romería cumplía; 
De allí se fué á Calahorra, 
Adonde el buen rey yacia. 
Re^sibiéralo muy bien, 
Folgóse con su venida, 
Lidió con Martin González^ 
En el campo lo vencía. 



10. 

Ya se parte don Rodrigo 
(¿ue de Vivar se apellida 
Para visilar Santiago 
Adonde vá en romería. 
Despidióse de Femando 
Aquese rey de Castilla, 
Que le dio muchos haberes, 
Sin dones que dado habla. 
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Vdate rasalloa coMigo 
Llevaba ea su compañía^ 
Mocho bien y gran limosna 
Hacia por donde iba. 
Daba á comer á loa pobres, 
Y á los que pobresa habían. 
Si^iiendo por su camino 
Hoy grande llanto oía, 
Que en medio de un tremedal 
Un gafo triste plañia, 
Dando voces que lo libquen 
Por Dios y santa María. 
Rodrigo cuando lo oye 
Para el gafo se venia, 
Decendiera de la bestia, 
En tierra se decendia: 
En la silla lo subió , 
Delante si lo ponía; 
Llegaron á la posada 
Do albergaron aquel dia. 
Sentados son á cenar. 
Comían á una escudilla. 
Gran enojo habían los suyos 
De aquesto que el Cid hacia, 
No quieren estar presentes, 
A otra posada se iban. 
Hicieron al Cid y al gafo 
Una cama en que dormian 
Ambos, cuando á media noche^ 
Ya qne Rodrigo dormía. 
Un soplo por las espaldas 
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El gafo dado le había, 

Tan recio fué que á los pechad 

Á don Rodrigo salía. 

Despertó muy espantado, 

Al gafo bnscado habia: 

No lo hallaba en la su cams^ 

A TOces lumbre pedia. 

Traillóle habían la lumbre, 

El gafo no jparecía; 

Tornado se habia á la ¿ama» 

Gran cuidado en sí teñía 

De lo que le aconteciera, 

Mas TÍO un hombre que á él Tenía 

Vestido de paños blancos, 

Y que aquesto le decía: 
'¿Duermes ó Telas, Rodrigo?' 
*No duermo' le respondía, 
'Pero dime quién tú eres 
Que tanto resplandecías.' 
'San Lázaro soy, Rodrigo, 
Yo, que á te hablar Tenia; 
Yo soy el gafo á que tú 

Por Dios tanto bien hacías. 
Rodrigo, Dios bien te quiere, 
Otorgado de tenia 
Que lo que tú comeniares 
En lides, ó en otra guisa. 
Lo cumplirás á tu honra 

Y crecerá cada día. 

De todos seirás temido, 
De cristianos y morisma, 
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Y que lof tni enemigos 
Empecerte no podrian ; 
Morirás, tú, muerte honrada, 
No tu persona Tendda, 

Tú serás el vencedor, 
Dios su bendición te enVls/ 
En diciendo estas palabras 
Luego se desparecía, 
LcTantdse don Rodrigo 

Y de hinojos se ponia, 

Dio gracias á Dios del cielo, 
También á santa María; 
Ansi estuvo en oración 
Hasta que fuera de dia. 
Partiérase á Santiago^ 
Su romería cumpiia; 
De alli 86 fue á Calahorra 
Adonde el bnen rey yada. 
Muy bien lo habia recebMo, 
Holgóse con su venida. 
Lidió con Martin Gónzales 

Y en el campo lo venoia. 



I.- 
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Sobre Calahorra esa vHla 
Contienda se ha levantado 
Entre el bnen rey de Leott, 
Llamado el príroer Fernando, 
Y Ramiro ^e Aragón 



i 



w 



.\ 



.1 



V 



ir 



44 ROMANCERO 

Cuyo reino es el nombrado , 

Que amboi Jos reyes dicen, 

Que es villa de su reinado. 

Por quitar muertes y guerras 

Los reyes han acordado 

Que Udien dos caballeros , 

Cada uno de su bando, 

Y el que de aquestos venciese 

Que su rey la haya á su mando^ , 

Fernando nombró á Rodrigo 

De Virar el muy nombrado, 

Ramiro á Martin González 

Muy valiente y esforzado. 

Armados ambos que son 

En el campo son entrados: 

En haciendo la s^tl 

Muy recio se han encontrado; 

Quebraron ambos las lanzas, 

Quedaron muy lastimados, 

Mal feridos de los fierros. 

De los encuentros pasados. 

Martin le dijo á Rodrigo, 

De esta suerte le habia hablado: 

'Mucho, Rodrigo, vos pese 

De haber sido tan osado 

De entrar conmigo en batalla 

De do saldréis mal pagado, 

Que aquesa vuesa cabeza 

Aqui quedará en el campo: 

Non volvereis á Castilla 

Ni á Vivar el vuestro estado 
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NI Jlmena Tnestra esposa 
Jamas vos verá á sa lado, 
Aunque dicen qtie la amáis 

Y que della sois amado.' 

De las palabras que ha dicba 
Mucho á Rodrigo ha pesado, 

Y con saña muy crecida 
Ansi le habia hablado: 
'Sois, Martín, buen caballero, 
Notad lo por ros hablado, 
Aqüesas vuestras palabras 

No son de hombre esforzado , 
Que aquesta lid comenzada 
Por manos se habrá librado, 
Non por razones livianas, 
De que sois tan abastado. 
En la mano de Dios es 
Lo que habéis vos razonado, 

Y él dará la honra á quien 
Viere que es bien empleado.*- 
Dj|]o, y con crecido enojo 
Para él se fiíe denodado, 
Muchas heridas le dio. 

En tierra lo ha derribado. 
Don Rodrigo se apeó, 
La cabeza le ha cortado, 

Y la sangre de su espada 
Luego la habla limpiado^ 
Las rodillas por el suelo. 
Las manos puestas en alto , 
Muchas gTisiaa daba á Dios 
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Que tal yiciorift le ha dado, 
Y dijoles á los jueces, 
Bsto les ha preguntado : . 
'¿ Queda aquí mas por hatei 
Para que sea del reinado 
De mi señor Calahorra 
Sobre que se ha batallado ?* 
Respondieron todos juntos : 
'No, caballero esforzado, 
Que en la batalla pasada 
El derecho le es quitado 
A Ramiro^ apnese rey 
Que decia ser de su estado. 
Femando abrazó á Rodrigo , 
Tiéíieulo por estimado , 
Del rey era muy querido, 
De todo el mundo loado. 



21. 

AL arma, ai arma sonaban 

Los pifaros y atambores, 

Guerra, fuego, sangre dicen 

Sus espantosos clamores* 

El Cid apresta su gente, . 

Todos se ponen en orden, 

Cuando llorosa y. humilde 

Le dice Jimena Gómez: 

'Rey de mi alma y desta tierra conde, 

¿Por qué me dejas? ¿donde ras? ¿adonde? 
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Que si eres Mtrte en la fuern, 

Eres Apolo en la corte 

Donde matas bellas damas 

Como allá moros feroces» 

Ante tus ojos se postran 

Y de rodillas se ponen 

Los reyes moros, las hijas 

De reyes cristianos nobles: 

Rey de mi alma y desta ticr?a conde, 

¿Por qu^ me dejas? ¿donde vas? ¿adonde? 

Ya truecan todos las galas 

Por lucidos morriones, 

Por arneses de Milán 

Los blandos panos de Londres: 

Las calzas por duras grevas, 

Por mallas guantes de. flores : 

Mas nosotros trocaremos 

Las almas y corazones. 

Rey de mi alma y dcsta. tierra conde , 

¿Por qué me dejas? ¿donde vas? ¿adonde?* 

Viendo las duras querellas 

De su querida consorte 

No puede sufrir el Cid 

Que no la consuele y llore. 

'Enjugad , señora' dice 

'Los ojos basta que torne/ 

Ella mirando los suyos 

Su pena publica á voces: 

'Rey de mi alma y desta tierra conde, 

¿Por que me dejas? ¿donde Tas? ¿adonde?* 
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Muy grandes huestes de moros 
A Estremadura corrían, 
Captiran muchos cristianos 
Acorro iiing^uno habían. 
A Rodrigo de Vivar 
Los acorra Je pedían 9* 
Don Rodrigo como bueno 
Sus gentes luego apellida. 
Amigos son y parientes 
Todos los que le venían; 
En busca vá de los moros, 
La su seña Ta tendida. 
Él iba por capitán, 
Sobre sí buena loriga, 
Cabalga sobre Babieca; 
Placer es de ver cual iba. 
Animando va á ios suyos: 
'Nadie muestre cobardía, 
Pues que todos sois hidalgos 
De los buenos de Castilla 
Muramos como yalientes 
Aquí es bien perder la vida.' 
Entre Atíenza y san Esteban 
Que de Gormáz se decía 
Alcaniando habían los moros , 
Lid campal habían ferída. 
Don Rodrigo los venció, 
Libra la gente captiva, 
Quitábales los ganados, 
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Siete leguas los segiiia; 
Tsntos mató de los moros 
Que contarse no podían; 
Gran haber ganara deJIos, 
Captivos en demasía. 
Doscientos son Jos caballos 
Que á don Rodrigo cabían, 
Cien mil marcea' el despojo; 
Él todo lo repartía 
Entre todo la su gente 
Comunmente ) sin cobdicía: 
A Vivar se había tornado 
Con gran honra que adquirís: 
De todos es muy loado 
Y dd rey á marayiUa. 



33. 

La noblá Jimena Gomes 
Hija del conde Lozano, 
Con el Cid, marido suyo, 
Sobre mesa estaba hablando. 
Tríate, quejosa y corrida 
En ver que el Cid haya dado 
En despreciar su compaña 
Por preciarse de soldado, 
Sospechaba que el enojo 
Del muerto conde Lozano 
Vengaba de nuevo en ella^ 
Aunque estaba bien vengado; 
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Y con este sentímientd 
Tieroamente suspirando , 
Con Jágrioias amorosas 
Asi le dijo llorando: 
'¡Desdichada la dama cortesana 

Que casa lo mejor que casar puede, 

Y dichosa en estremo la aldeana, 

Pues no hay quien de su hien la desherede! 

Pues si amanece sola á la mañana 

No hay sue&o por la tarde que la rede 

I>e anochecer ai lado de su cnyo, 

Segura de la ausencia y daño suyo. 

No la despiertan sueños de pelea 

Sino el sediento hijuelo por el pecho; 

Con dársele y mecerle se recrea 

Dejándole dormido y satisfecho. 

Piensa que todo el mundo está en su aldea, 

Y debajo un pajizo y pobre techo 
De dorados palacios no se cura, 
Que no consiste en oro la Tentara. 
Viene el disanto, múdase camisa 

Y la saya de boda alegremente, 
Corales y patena por divisa 

De gozo y libertad que el alma siente : 
Vase al solaz, y en él con gozo y risa 
A la vecina encuentra ó al pariente, 
De cuyas rudas pláticas se goza 

Y en años de vejez la juzgan moza.* 
No quiso el Cid que Jimena 

Be le aqueje y duela tanto, 

Y en la emi de su Ti^na, 
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Espada que diñe «1 lado. 
Le jora de no volver 
Mas al fronteriio eampo 

Y vivir gozando della 

Y de 611 noble condado. 



24. 

'Espántame ) mi Rodrig^e^ 
Qtie teniendo ya esperiencis 
De Ja fe qne hay en .mi alma. 
Si es fe la que amor g^obierna, 
Que así de mi os i^usentéis. 
Pues se sabe que una ausencia / 
Suele mudar á las veces 
Una arraigada firmeza. 
Yo no sé qué desengaño 
Aquestas cosas os muestra, 
O por qué ansi me tratáis, 
Si no es que queréis que muera. 
Pues que con larga ausencia 
A Jimena quitáis vida y paciencia. 
Fiátsos en que os adoro, 
Y no miráis la inclemencia 
Del tiempo, que como tiempo 
Cualquier tiempo atrás se deja. 
No os amenazo, Rodrigo, 
Que no es tal vuestra Jimeiw. 
Que os fará desaguisado 
Aunque zeles la hagan guerra. 
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Por dicha ¿qaé veifl en mi 
Que á dejarne ansí os convenza? 
Diréis que os faltó el querer 
Porque os sobró mi firmeza, 
Pues que^con lar^ ausencia 
A Jimena qukais vida y paciencia. 
¡Ay^-p^hos de hombres ingratos! 
Si las^Mpibras conocieran 
Vuestra tan cierta mudanza, 
¡Cómo ning^ana os creyera! 
¿Dó están, Rodrigo, los lloros, 
Los palabras halagüeSas , 
Los falsos ofrecimientos 
Llenos de falsas promesas? 
Todo, él tiempo lo ha mudado, 
De todo solo me queda 
Para mi triste consuelo 
Tierno lloro y tierna queja. 
Pues con tan larga ausencia 
A Jimena quitáis TÍda y paciencia. 



23. 

Cercada tiene á Coimbra 
Aquese buen rey Fernando, 
Siete afios duró el qerco, 
Que jamas lo huvo quitado; 
Porque el lugar es muy fuerte, 
De muros bien torreado, 
No ay vianda en el real, 
Que toido io avian gastado. 
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Ta quieren alzar el cerco, 
Al rey mouges han lleg^ado 
De aqiiese gran monaaiério. 
Que nombrado era Lormano, 
Que con trabajo crecido 
Avian mucho trigo alzado, 
Ordio, mijo y aun legumbres, 
Y al rey todo se lo han dado, 
Rogándola no alce el cerco, ^ 
Que darían vianda abasto. 
El rey se lo agradeció, 
Tomé lo que le fué dado, 
Partiólo por sus campañas. 
Viandas les han ahondado, 
Quebrantaron muchos muros, 
Los moros se han acuitado. 
Dádose avian al rey 
La villa y todo su algo, 
Solo fincan con las vidas, 
Que el rey se las ha otorgado. 
En tanto que dura el cerco, 
Un romero ravia llegado. 
Que viene de allá de Grecia 
Al apóstol Santiago. 
Astiano avia por nombre , 
Obispo es intitulado : 
Faciendo estava oración 
Ante el apóstol muy 8antO« 
Astianos oye decir, 
Que el apóstol Santiago 
Enirava en las grandes lides 
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Armado y en un cavallo, 
A pelear con los moros 
En favor de I09 cristiano». 
£1 obispo que lo o jó 
Muy mucho le avia pesado : 
'Non le digáis, eavallero, 
Pescador era llamado.* 

Y con esta gran porfia 
Dormido se avia quedado. 

r 

Santiago se le aparece 
Con llaves en lá su mano, 

Y con muy alegre rostro 
D^o *Tu faces escarnio, 
Por llamarme cavallero, 

Y en ello tanto has cuidado. 
Vengo yo aora á mostrarte. 
Porque no dudes en vano. 
CavaJlero soy de Cristo,^ 
Ayudador de bristlatios 
Contra el poder de los moros, 

Y dellos soy ahogado.! 
Estando en estas rabones, 
Tráido le fué un cavalio, 
Blanco era y muy hermoso; 
Santiago le ha cavalgado 
Goarnído de todas armas, 
Limpias, blancas, relumbrando, 
A guisa de cavallero , - 

A ayudar vtf al rey Fernando, 
'Que yace sobre Coimbra 
Avia ya siete años. 
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'Y con estas liares mignims*, 
Dixo, *que llevo en mis nunos, 
Abrirla yo el lugar; 
Mañana el dia llegado * r 

Darésclo yo al rey , ¿ '* 

Que lo ha tenido cercado.' ; 

Y en aquesta propia hora 
Al rey la avía entregado. 
Nombróse santa María 

La meiquita que han hallado. 
Consagrándola en su nonihrev ,'^ 

Y en ella se avia armado 
Cavallero don Rodrigo --• 
De Vivar el afamado. 
El rey le ciñó la espada 9 
Pai en la, boca le ha d«do; 
No le diera peacoiada, - '. 
Como á otros avia dado,- 

Y por facerle, mas honra 
La reina le dio el ca vallo , 

Y doña Urraca la infanta. 
Las espuelas le ha calzado. 
Novecientos cavalleros 
Don Rodrigo avia armado» 
Mucha honra* le fiío el rey,. . 

Y mucho. ííiera loado, 
Porque fuera muy valiente . 
En ganar lo que es contado', 

Y en otros muchos lugarea- 
Que á su rey ha conquistado. 
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26. 

. fin Zamon está Rodrigo ^ 
En corte del rey Fernando^ 
Padre del rey sin ventura, 
A quien iiamaron don Sancho; 
Cuaiido llegan uenaageros ' 
Ve loa reyea tributarios 
Á Rodrigo de Vibar, 
Al cual dicen humillados: 
'Buen Gld, á ti nos enytan 
Cinqo reyes tus vasalloa, 
A te pagar el tributo 
Que quedaron obligados: 

Y por seSal de amistad 

Te enrián mas cien caballos. 
Veinte blancos como armifio , 

Y veinte rucios rodados, 
Treinta te oiitísq morcillos, 

Y otros tantos alazanos, 
Con todos sus guarnimientos , 
De diferentes brocados. 

Y mas á dona Jimena 
Mochas joyas y tocados , 

Y á Tuesas dos fijas bellas 
Dos jacintos moy preciados, 
Dos cofres de muchas sedas 
Para vestir tus fidalgos.' 

El Cid les dijera -Amigos, 
El mensage habéis errado. 
Porque yo no soy señor 
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Adonde ettá el rey Fenirado; 
Todo ei tuyo, nida es mió, 
Yo fioy ^1 menor vatmllo.^ 
fii rey agradeció macho 
La humildad del Cid honrado, 

Y dijo á los mennageros: 
'Decidles i vueaos amos, 

Que auoque no ea rey so seflor. 
Con iin rey está sentado, 

Y que cuanto yo poseo 

El Cid me lo ha conquistado, 

Y que yo estoy muy contentó 
En tener tan buen Tasallo/ 

SI Cid despidió á los moros 
Con dones qne les ha dado'. 
Siendo dende allf adelante 
El Cid Ruy Días llamado, 
Apellido entre los moros 
De home de Talor y eatado. 



2ír. 

La silla del buen san Pedro 
Víctor papa la tenia, 
Y el emperador Enrique 
Ante ól se humilló y decía: 
'Ante TOS, el padre santo. 
Mi querella proponía 
Contra aquese rey Fernando, 
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Que á CaslUia j Leoa tenía; 
Porque íoiaB lof cristianos 
Por sefior j;ne obedeciao , 
Solo él no me conoce. 
Ni mi tributo me embia: 
Constreñidle, santo padre. 
Que me obedexca este día.' 
El papa embió su mandado, 
En que pedido le aria, 
Que le fuese tributario, 
Sopeña que embiaria, 
Y daría su cruzada, 
Porque no le obedecía. 
Muchos reyes que alli estavan, 
Que en concilio presidian, 
Retaran al rey Fernando^ 
Si esto cumplir no quería. 
]@1 rey cuando tUS las cartas 
Pena recibido aria, 
Porque si esto vá adelante, 
A sus reinos mal Tendría. 
A los sus honrados bornes 
Su consejo les pedia; 
Ellos al rey aconsejan 
Faga lo que le pedían, 
Porque de ser obediente 
Al papa, á él convenía: 
Si no lo quiere facer ^ 
A. sur reinos mal vendría , 
Porque vendrán contra él 
Reyes que lo desafían. 
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No estuTO en este eonsejo 
El buen Cid, que ido se avia 
A ver á Jimena Gómez 
Su esposa, que bien quería, 

Y avia muy poco tiempo 
Que el buen Cid la conocía. 
Estando fablando en esto, 
Don Rodrí^ entrado avía ; j 
£1 rey cuando ?ido al Cid, 
Lo que ha pasado decía, 
Rogdle que le aconseje 

Lo que sobré eso farla.- 

£1 Cid cuando tal oyó 

El corazón le dolía* 

Fabló su razón al rey, 

Desta manera decia: 

'{ley Fernando, tos nacisteis 

En Castilla en fuerte día, 

Sí en Tuestro tiempo ha de ser 

A tributo sometida. 

Lo cual nunca fué iiasta aquí, 

Gran deshonra nos seria; 

Cuanta honra Dío9 nos díd, 

Sí tal facéis es perdida. 

Quien eso tos aconseja, . 

Vuesa honra no quería. 

Ni de Tueso sefiorío. 

Que á TOS, rey, obedecía. 

£mbíad Tiieso mensaje 

Al papa y á su Talia, 

Y á todos desafiad 
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De Tuesa parte y la mía; 

Pues Castilla se ^anó 

Por los reyes que ende avia, 

Nin^ioo les ayudó 

De moros á la conquista. 

Muisha sangre les costd. 

La yida me costaría 

Antea que pagar tributo ,' 

Pues á nadie se debía.* 

El rey lo tuTo por bien 

Le que el Jiuen Cid le deeia , 

Al papa embió el inensagéy 

Y por merced le pedia 
No ayude tal sinrazón 
Sobre lo que no la avía; 

Y al emperador Enrique 

Y á aquello» que lo seguían ^ 
A todos desafiava, 

Y que buscarlos quería. 
OcIm» mil y novecientos 
Cavalleros ya Tenían , 
Parte dellos son del rey, 

Y otros que el buen Cid tenia'; 
Por capitán gélierat 

A don Rodrigo facían. 
Pasaron los puertos de Aspa, 

Y al encuentro les salía 
Ramón, conde de Saboya, 

^^^ Con muy gran cayallería. 
Con el Cid huvo batalla , 
La lid fiy^^mudio ferida, 

*^ 
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Mas Rodrigo Tenció al conde, 

Y en la prisión lo ponia. 
Soltólo con las rehenes 
De una fija que tenia: 
En ella huTo el buen rej 
Un fijo, que se deda 
Don Femando, cardenal 
De ese reino de Castilla. 
También don Rodrigo Dlaa 
Otra batalla Tencia 

Del mayor poder de Francia, 

Que al encuentro le salia, 

Sin que el rey se hallase en ella, 

Que atrás quedado se avia. 

Los reyes y emperadores 

Con toda la su Talla, 

Cuando vieron el estraf^o 

Que el buen Cid faciendo iba. 

Por merced piden al papa^ 

Que al rey Femando le escrlTs, 

Que á Castilla se bolrlese. 

Que tributo no querían, 

Que contra el poder dd Cid 

Nin^no se ampararla. 

El rey, cuando vio el mensage, 

Á su tierra se boM^ 

TóTOse por muy contento, 

Y al Cid se lo agradecía. 
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28. 

A concilio dentro en Roma 
£1 padre santo ha llamador 
Por obedecer al papa. 
Este noble rey Fjprnando , 
Para Roma fué derecho. 
Con el Cid acompañado; 
Por sus jomadas contadas 
Dentro en Roma se han apeado. 
El rey con ^an cortesía 
Al papa besó la mano, 

Y el- Cid y sus cayalleros 
Cada cual de grado en p-ado. 
En la iglesia de san Pedro 
Don Rodrigo se avia entrado f 
Do vido las siete sillas 

De siete reyes cristianos, 

Y vid la del rey de Francia 
Junto á la del padre santo, 

Y la del rey su seSor 
Un estado mas abajo. 

Fuese á la del rey de Frangía, 
Con el pi^ la ha derribado, 
La silla era de marfil, 
Fecho la ha cuatro pedazos, 

Y tomó la de su rey, 

Y subióla en lo nías alto« 
Habló aili un honrado duque, 
Que dicen el Saboyano : 
'¡Maldito seas tú, Rodrigo, 
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Del papa descomul^do , 
Porque deshonraste un rey, 
El mejor y mas preciado!' 
Oyendo el Cid ens razones, 
Desta manera ha fablado : 
'Dejemos los reyes, dilqne, 
Y si os sentís agraviado, 
Ayámoslo los dos solos, 
De mi á tos tea demandado/ 
Allegóse cabe el duque, 
Uu gran rempujón le ha dado; 
El duque sin responderle 
Se quedó muy sosegado. 
El papa cuando lo slipo 
AÍ Cid ha descomulgado; 
Sabi<¿ndolo el de Yibar, 
Ante el papa se ha postrado. 
'Absolvedme' dijo' papa, 
Si no, seráos mal coqtado.' 
£1 papa, padre piadoso, 
Respondió muy mesurado: 
*Yo te absuelvo, don Ruy Diní, 
Yo te absuelvo de buen grado, 
Con que seas en mi cofte 
Muy cortés y mesurado.' 
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Bb los solares de Bnrgos- 
A su Rodrigo aguardando, 
Tan en cinta ettá Jimena 
Que muy cedo aguarda el parto. 
Cuando además dolorida 
Un* maSana en disanto, 
Bafiadk en lágrimas tiernas, 
Tomó la pluma en la mano: 

Y después de haberle escrito 
Mil quejas á su velado , 
Bastantes á domefiar 

Cnas entrañas de mármol, 
De nuevo tomó la pluma 

Y de nuevo tornó al llanto « 

Y de esta guisa le escribe 
Al noble rey don Femando: 
'A TOS, mi sefior, el rey,. . 
El bueno,' el aventurado, 

El magno, el conqueridor, . 
El agradecido, el sabio. 
La vuesa sierva Jiniena, 
Fija del conde Lozano, 
A quien vos marido disteia, 
Bien así como burhmdo. 
Desde Burgos os saluda. 
Donde vive lacerando: 
Las vuesas andanzas buenas 
Llévevoslas Dios al cabo. 
Perdonadme, mi seSor, 
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Si BO o« faUo muy en talvo ^ 
Que d nal talante os tengo « 
Non pnedo diaimulallo. 
Yo estoy de tos querellosa 
T os eserko nal ni grado, 
Msfoer que eaemlga os tengo 
A fueraa de mis agravios. 
¿Qué lej de Dios tos ensila, 
Que podáis por tiempo tsnto. 
Cuando afincáis en las Hdes, 
Descasar á los casados? 
¿Qué buena rason consiente 
Que á un garson bien domeñado, 
Falaguefio y humildoso, 
Le mostréis á ser león bravo? 
¿T que de noche y de día 
Le traigáis atraillado, 
Sin soltalle para mf, 
Sino una ten en el aSo? 

Y esa que me le soltáis. 
Fasta los pies del caballo 
Tan teSido en ssngreí iriene. 
Que pone pavor mirallo: 

Y cuando mis brasos toca, 
Luego se duerme en mis brtsos. 
En sueSos gime y fodrceja, 

Qne cuida qne está lidiando; 

Y apenas el alba rompe 
Cuando le están acuciando 
Las eicnicas y adalides, 
Psfa que se vuelva al campo. 

5 
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Llorando tos lo pedí, . 

Eo mi soledad cuidando 

De cobrar padre y marido, . 

Ni uno teaffr, ni otro alcanscu 

Láalima tiene de verle 

Tan eatrano y acosado 

La su madre y los mis ojjos 

De tanto üorar xausados- 

Y aun cuando, se desposó^-. 
Fizo tan. buen desposado » . 
Que pasar no le.dfjastes , 
Tres vecea en cuatro mayos.,. 
Que coma otro bien no^^ngo^. 

Y me lo habedes quitado, : , 
-En guisa Jo Hora vivo 9 '■\.. ^ ^ 
Cual si estuviera enterrado. ; 
Si lo facéis por honralle, . ^1 
Bfli Rodrigo es tan honrado, . /v 
Que no tiene barba y tiene .-... 
Cinco reyes por vasallos. 

Yo finco, señor ,^^ en cinta, . .. . 

Que en nueve meses he entrado, ,j 

Y me podrán empecer s « 

Las lágrimas que derramo. 

Non permitáis se malogren 

Prendas dek mejor vasallo, 

Que tiene cruces hermejas. 

Ni á rey ha besado mano. 

Doleos , noble señor , - 

De ver que acuf^ite á mi lado 

En vez de. su. mancebía . 
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Cn« vieja y suegra il ctbo. 
Que aunque me muestra cariño, 
Dos celebros entranaados. 
Mala amistanza mantieaen^ 
En un hog:ar y un estrado. 
Respondedme en puridad ^ 
Con letras de vuesa rnano^ 
Aunque al vueso mandadero 
Le pague yo su agninaldo. - 
Dad ese eserito á las ilama« 
Non ae faga de palacio , 
Que á malos barruntadores 
Non me ser4 bien contado 
Y endf*rexadme este tuerto. 
Ya sabéis lo que o» demando. 
Mira que se ofensa el rielo 
De fecho tan mal guisado. 



30. 

Pidiendo á las diez del dia 

Papel á su secretario, 

A la carta de Jimena 

Responde el rey por su mano. 

Después de facer la cruz 

Con cuatro puntos y un ra^go 

Aquestas palabras finca 

A guisa de cortesano : 

'A vos, Jimena la aoblc, 

5* 
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La del marida emidlado. 
La humildoaa, la discreta, 
La que cedo espera el parto, 
El rej, qae nunca tos tii?o 
Talante desmesurado, 
Vos envía sos saludes 
En fe de quereros tanto, 
Decfsme que soy mal rey, 

Y que deseco casados, 

Y que por los mis provechos 
Non cuido de Tuesos daños: 
^ue estáis de mi querellosa 
Deds en vu^os despachos. 
Qué non tos suelto el marido 
Sino una vea en el ano; 

Y que cuando tos le suelto, 
En lugar de falagaros 

En Tuesos brazos se duerme 
Como Tiene tan cansado. 
Si sopidrades, señora. 
Que TOS quitaba el Telado 
Por mis enamoramientos, 
Fuera con raion quejaros: 
IHas al solo tos lo quito 
Para lidiar en el campo 
Con los moros couTecinos, 
Non TOS fago mucho sgraTÍo. 
A non TOS tener en cinta, 
Seftora, el Tuesb Telsdo, 
Creyera de su dormir 
Lo que me habedes contado: 
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Pero ti ot tieM,,teÍora, 

Con el briil le?aiit«do, 

No te ha dormido en el lecho , 

Si etpem en tos meyonifo. - 

Y si en el parto primero 

Un marido oi ha fallado. 

No importa, que sobra iin rey ' 

Q^e os fará eien mil regalos* 

Non le escrihades qneVi^igi, 

Porque aunque esté á Tueso'lado 

Sn oyendo el alambor 

Será forsoso defsros. • 

Que si Aodrlfo estuTiera 

Al Tuestro Havero atado. 

En patrimonio mi hacienda 

No hiivlera sobrepujado. 

81 con otros infanionec 

Se anduviera paseando, 

£1 vuestro san Mifuel de Oro 

No estuviera bien parado. • 

Si non hubiera yo puesto 

Las mis huestes á sn cargo^ 

Nin TOS fuerais mas que dueSa 

Ni él fuera mas que un fidaigo. 

Decís que vueso Rodrigo 

Tiene reyes por vasallos, 

¡Ofalá como son cinco 

Fueran einco veces cuatro ! 

Porque teniéndolos él 

Sujetos á su mandado, 

Mis castillos y los vuesos 
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No hubieran tantos contrarios. 
Decís que entregue á las llamas 
La carta que me babeía dado, 
A contener beregias " . 

Fuera digna d& tal pago : 
Mas si contiene razones 
Dignas de Jos «iete sabios, ^ 
Mejor e.s para mi archivo 
Que non para el fuego ingrato» 

Y porque guardéis la mia . 

Y no la fagáis pedazos, 
Por ella á lo que pariérdes 
Prometo buen aguinaldo. 

Si fijo, prometo dalle 

Una espada y un caballo, . 

Y dos mil maravedís 
Para ayuda de su gasto: 
Si fija, para su dote 
Prometo poner en cambio j 
Desde el día que naciere, . 
De plata cuarenta marcos» - 
Con esto ceso, seSora, . 

Y no de estar suplicando 

A la vírgejí vojs alumbre , . 
En los peligros del. parto^* 



*'y 
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81. 

Sali¿ i. misil de parida 
A san Isidro en León 
La noble Jhncna Gomes t 
Muger 4d Cid campeador. 
Para salir ^ de coutray 
Sas escudero» yistíd^ 
Que el vestido del criado . . 
Dice quien es el seSor. 
Un jubón de §^na fina 
La bella dama sacó, 
Con fajas de terciopelo , 
Picadas de dos en dos. 
De lo mismo un basqiiiSa, 
Con la mesma guarnidoo , 
Donas que le diera el rey 
El diá que se casd: 

Y con los cabos de plata , 
Un muy rico- ceñidor, 
Que á la condesa su madre 
El conde en donas le di¿: 
Lleva una cofia de papos 
De riquísimo valor, 

Que le dió la infanta Urraca 
£1 dia que se veló. 
Dos patenas lleva al cuello 
Puestas con mucho primor, 
Con san Lázaro y san Pedro, 
Santos de su devoción. 

Y los cabellos que ai oro 
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Disminuyen su color, 
A las espaldas echados 
De todos hecho un cordón. 
Lleva un manto de contray, 
Porque las duefias de honor,' 
Mientras mas cubren su rostro, 
Has descubren su opinión. 
Tan hermosa iba Jimena, 
Que suspenso quedd el sol 
Snmedio de su carrera. 
Por podella ver mejor: 

Y á la entrada de la iglesia 
Al rey Fernando encontré, 

Y para metella denUro, 
De la mano la tomó. 

Dijo el rey 'Noble Jimens, 
Pues es el Cid campeador 
Tueso dichoso marido 

Y mi vasallo el mejor, 
Que por estar en las lides 
Hoy de la iglesia faltó ; 

A falta del braco suyo 
¡kí- Yp vueso bracero soy: 

Y á aquesa fermosa iníknta, 
Que el cielo divino os did, 
Mandé mil maravedís, 

Y mi plumage el mejor.* 
Non le agradece Jimena 
Al rey tan alto favor,. 
Que le ocupa la vergüeñas, 

Y á sus palabras la vos. 
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Las manos quiso Jimena 
Besarle, y él las huyó: 
Acompañóla en la iglesia 
Y á 8u casa la toI?íó. 



3». 

Acababa el rey Femando 
De distribuir sus tierras, 
Cercano para la muerte 
Que le amenaza de cerca: 
Cuando por la triste sala 
De negro luto cubierta 
La olvidada infanta Urraca 
Vertiendo ]ág;rimas entra: 

Y viendo á su padre el rey, 
Con debida reverencia, 

De hinojos ante la cama. 
La mano le pide y besa. 

Y después de haber mostrado 
Con tierno llanto sus quejas, 

Mostrando la voz humilde, ^ 

Así la Infanta se queja. 

*¿ Entre divinas y humanas, 

Qué ley, padre, vos enseila 

Para mejorar los homes 

Desheredar á las fembras ? ' 

A Alfonso, Sancho y Garda, 

Que están en vuesa presencia, 

Dejais todos los haberes 
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Y de mi non Sé tos iembra. 
Non debo ser yuesa fija, 
Que 08 fonmra ai Jo fuera, 
Á tener de mí lembrania 
La Tuesa naturalesa: 

Si ie^tima non soy, 
Maguer que bastarda fuera, 
De alimentar loa mestizos 
Habedes naturalesa: 

Y ai anai non ea^ decid: 
¿Qué eiilpa me dealieredaV 
¿Qué desacato tos fice. 
Que tal castigo merezca? 
6\ tal tuerto me facéis 
Las naciones estrangeras 

Y los Tuesos bornes buenoa 
¿Qué dirán cuando lo sepan? 
Que non ts derecbo, non, 
Nin tal ea rason que sea, 
Pudiendo ganalla en lides, 
Dar á los homea facíenda. 
Dejáiame desheredada, 

Pero eatad que soy fembia, 

Y lo qne podré facer 
Sin yaron y sin facienda. 
Si tierras no me dejais, 
Iréme por las agenas, 

Y por cubrir yueso tuerta , 
Negaré aer fija Tuesa. 

En trage de peregrina 
Pobre iré, maa faced menta 
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Que las romeras á veces 
Suden fincar en rameras. 
Sangre noble me acompaSa, 
Mas cuido que mi noblesa 
Como estraffa olvidaré^ 
Pues que por tal me desechas.* 
Tales palabras habló; 
Y esperando la respuesta. 
Dio principio al tierno llanto^ 
Poniendo fin á sus quejas^ 
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Atento escucha las quejas 
De su hija dona Urraca 
El noble rey don Fek-nando^ 
Desafiiciado en la cama; 
De su libertad se pena, 
Va á responder y non fabla. 
Que enmudece hasta los rryes 
Una mu¿;rr libertada. 
Mas por poder juntamente 
Responder y. remedíallay 
Arrancó palarbvaa antes 
Que se le'aijMncáse el alma* 
'Si cual Ilotas por faclenda 
Por la^mi muerte lloraras^ 
Non dudo, querida fija. 
Que mi.ffiir se alargara. 
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¿Qué lloras, sandia mager, ; 

Por las tenencias humanas. 
Pues ves que de todas ellas 
Solo llevó hoy la mortaja? 
Á este restante de vida 
Que me queda, rindo gracias, > 

Pues que solo en él consiste 
El dejar tú de ser mala* 
Cuando parta iré derecho 
A la celestial morsda, . . ' 

Pues me ha sido purgatorio 
£i fuego de tus palabras. 
A tus hermanos envidias , 
Mas non atiendes, cuitada, 
Que con la renta les dejo 
La obligación de guardalls: v 
Ellos con mucho están pobres, <• ?r 
Y tú estas rica sin nada^ ^ ':í 

Porque las nobles mugeres '.■* .^' 
Entre paredes se pasan. . 
Que eres mi fija confieso^ 
Pero saliste liviana, 
SKl^. £n liviandades pensé 

Al tiempo que te.engendrabs: . 
Parióte .madre honorosa; 
Mas entregáronte á un ama, ' 
Que en las palabras qufe muestras 
Era la leche villana. 
Dices que á tierras agenas 
Te irás, pero no me espanta. 
Que la que. soi^ va, de lengua , 
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A ser infame se viya. 

Mas por si puedo atajar 

Tu denuedo f tus palabras , 

Tras de laé mandas que be fecho/ 

Quiero facer otra manda. 

No quiero dejarte pobre, ' ' ' 

Porque lo dicho non fag[as; ' 

Que aunque eres nobie mug^er, 

Eres muy dieterminada. ' ^ 

Por tuya dejo á Zamora 

Bien guarnida y torreada. 

Que para tus desvarios 

Convienen fiíertes murallas. 

Homes buenos hay en ella 

Para servirte y guardalla, 

De sus consejos te fia , 

Y de mis tesoros gasta. ' 

Si guardé tal posesión , 

Bien hube de ti membranza; 

Tenia tú de que semejes 

A tu sangre y á tu casta. 

Á quien te quiteí á Zamora 

La mi maldición le caiga/ 

Todos reponden *Amen', 

Sino don Sancho, que calla. 



m 
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Doliente te siente el rey, 
Ese buen rey ^ don Fernando, 
Los pies tiene héela el oriente 

Y la candela en la mano. 

A su cabecera tiene v 

Ansobispos y perlados, 
A sn man derecha ticfue 
A BUS hijos todos cuatro. 
Los tres eran de Im refiía 

Y el uno era bastardo: 
Ese que bastardo era 
Quedaba mejor librado* 
Arsobispo es de Toledo, 
Maestre de Santiago, 

Abad era en Zaragoza, j 

De las EspaSas primado. > 

'Hijo, si yo no muriera 
Vos foérades padre santo. 
Mas con la renta, que os queda, 
Vos bien podréis alcansarlo/ ^ 

'M Ellos estando en aquesto ,. , 

Entrara Urraca, Femando, 

Y TueUa hacia su padre 
Desta manera ha fabladá: 
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jtforir TOS qneredes padre, 
Sant Mi|^iel toa haya el altna, 
Mandástedes vuestras tierras 
Á quien bien se os antojara. 
Diste á don Sancho á Castilla , 
Castilla h bien nombrada, 
A don Alonso á León» 

Y á don Garda á Viscaya. 
A mi porque soy mn^r 
D<j¿iame desheredada, 

Irme he yo por estas tierras 
Coma una muger errada, 

Y este mi cuerpo daría 

A quien bien se me antojara, 
A los moros por dinero 

Y á los crístianos de fracia: 
De lo que ganar pudiere 
Haré bien por vuestra alma.' 
Allí preguntara el rey: 
'¿Quién ea esa que jisi habla?* 
Respondiera el arzobispo: 
'Vuestra bija dona Urraea.' 
'Calledes, hija, caüedes, 

No digades tal palabra, . 
Que muger que tai decia 
Merece de ser quemada. 
AlU en Castilla la vieja 
Un rincón ae me olvidaba, 
Zamora habla por nombre. 
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Zamora la bien cercada, 

De una parte la cerca el Duero , 

De otra peSa tajada, 

Del otro, la Morerfa , 

Una coaa ea muy preciada: 

Quién 08 la tomare, hija, 

La mi maldición le caig^a.* 

Todoa dicen 'Amen, amen*. 

Sino don Sancho que calla. 
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Bl rey don Sancho reinava 
En Castilla su reinado, 

Y en Galicia don Garcia 

Que de don Sancho es hermano. 
Sobre los reinos los dos 
Mucho se avian guerreado, 

Y en batalla muy sangrienta 
Amboa reyes se han hallado. 
Machos mueren de sus gentes, 
Prendió García á don Sancho, 
Diéralo á seis caralleros. 

Que lo tengan á recaudo. 
Vá en alcance de la gente 
Que tenia el rey su hermano;- 
Don Sancho que se \\6 preso, 
Gran enojo avia cobrado; 
Dijo á los que le guardavan. 
Que lo dejen Ir en salvo. 
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Fariles grandes mercedes , 
Siempre let dará gran algo, 

Y en el reino de su rey 
Non fará dasagnisado. 
Respondieron todos juntos. 

No harían lo que lia mandado, 
Fasta que buciva su rey, 

Y ponga en ello recado» 
Estando don Sanclio preso 
Alvar Fañei ha llegado, 

Y á ios que al rey tienen preso 
Desta manera ha fablado: 
*Traydore8y dejad mi rey, 

Que tenéis aprisionado/ 

Y arremetiendo con ellos. 
Con todos ha peleado. 
Derribara á los dos deilos. 
Los cuatro huyeron del campo, 
Don Sancho quedando libre 

De los que lo avian guardado , 
Á muy grandes voces dice: 
'Venid aqoi, mis vasallos , 
Acordaos, mis cavalleros. 
Del prea que los castellanos 
Ganasteis en las batallas, 

Y lides do aveis entrado, 
No lo queráis hoy perder, 
Sino adelante llevarlo.' 
Cuatrocientos cavalleros 

Con el rey se avian juntado, 

Y estando ya todos juntos, 
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El buen Cid avía asomado, 
CaTalIerofl trae treciento», 
Y todo» 8011 fijosdalgo. 
Cuando don Sancho los vido 
]Mny gran esfiierco ha cobrado. 
A 8UB cavalleroa dijo: 
'Bajemos luego á lo llano, 
Que pues el Cid es Tenido, 
Nneslro será hoy el campo.* 
Recibió bien á Ruy Diaz 
El famoso castellano, 
Diciendo 'Bien rengáis. Cid, 
£1 muy bien afortunado. 
Ningún rasallo hasta hoy 
A tal punto avia llegado 
A servir á su sciior,' 
Como TOS, buen Cid honrado/ 
El Cid le responde al rey 
Con ánimo denodado: 
" Bien podi'is creer, peSor, 
Que TOS cobrareis el campo, 
En el cual tos Tcncereis 
A García Tueso hermano, 
Ó yo por TOS moriré. 
Como cualquier buen fidalgo.* 
Ellos estando en aquesto, 
Don García aria llegado. 
Cantando viene y alegre, 
No sabe lo que lia pasado , 
Diciendo como Tenció 
A su hermano el rey don Sancho^ 
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Y como lo tiene preso, 

Y puesto á muy buen reesdo. 
Como se vieron los reyes, 

Á la batalla han tomado, 
Mas fuerte que H pasada, 
Do fue preso ei rey don Sancho. 
Vencido fué don Garda, 
Mueren muchos de su bando. 
Prendió á don Garda el Cid 
Con su esfuerco tan sobrado, 
Entrególo á su señor 
Con placer demasiado. 
£n fuertes hierros lo meten 
Por mando dd rey don Sancho, 
Y en d castillo de Luna 
Estuviera encarcelado. 



8T. 

Don Sancho rdna en Castilla, 
Alfonso en León, au hermano. 
Sobre cual avrá ambos reinos 
Muy gran lid han levantado. 
Junto al rio de Carrion 
Los reyes han batallado^ 
De sus gentes mueren muchas, 
Don Sancho perdiera d campo, 
Y huyera de la batalla, 
Triste iba y muy cuitado. 

6* 
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Alfonso mandó á su gente 
Que no maten los cristianos. 
Gran mandila tiene dellos, 
De su hermano se ha quejado, 
Por aver sido la causa 
Del rompimiento pasado. 
Rodrigo Dias de Vivar, 
Ese buen Cid afamado , 
A don Sancho su señor 
Estéralo conhortando. 
Dijole 'Rey y señor, 
Verdad es lo que tos fablo, 

Y es, que las gentes gallegas, 
Que están con el vueso hermano ;' 
Agora están bien seguros 

En sus posadas folgando, 

Y no se temen de vos, 

ISi de loa del Tiieso bando. 
Faced hoker los que fuyen, 
Poneldos so Tuesa mano, 

Y tras el ^Iva venida, 
Con esfuerzo denodado 
Ferid en todos mny recio, 
Leoneses y Galicianos, 

Y muy fuerte asobervienta. 
Con ánimos esforzados. 

Ca ellos han por costiimbre. 
Cuando ganan algún campo, 
Alabarse de su esfuerzo, 

Y eiscarnecer al conttario. 
Gastarán tod^ la noche 
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En placel* y en giiejtdo, 

Y donnitán la mañana 
Como homes ein cuidado; 
Tos, buen rey, loa Tencereia, 
T qaedareis bien Tenido/ 
Muy bien le pareció al rey 

Lo que el Cid le ha aconsejado; 
T el rey con todas ana ^ntea 
Hirieron en loa contrarioa, 
Unoa matan, otros prenden y 
Todos son desbaratados; 
Prendieron al rey Alfonso 
En un templo consagrado. 
Cuando vieron los Leoneses 
8u s^or aprisionado, 
Pelean muy . fiíertemente^ 
Prendieron al rey don Sancho, 

Y catorce caTalleros 

Lo llevan á buen recaudo. 
El buen Cid cuando lo vido, 
En su alcance es ya llegado, 

Y dijoies ^Caralleros, 
Soltad mi ^eSor de grado, 
Darvos he yo á don Alfonso, 
De quien éradea vasallos/ 
Responilieroft los Leoneses 
Al de Vivar afamado; 

*Ruy Diaz, bolveos en paa, 
Si no iréis aprisionado 
Con vueso señor el rey, 
QujB con ñusco aqui llevamos.' 
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Gran enojo tontf el Cid 
De lo que le avian habhdo. 
Peleó con todos elloa, 
Y á ao aefior ha librado. 
Loa trece deja Tencidos, 
El uno 86 ayia escapado, 
Á Burgos llevaron' preso 
A Alfonao, jdel rey hermano, 
Por el gran esfuerso y fechos 
De aqueae Cid castellano. 



38. 

En Toledo estaba Alfonso 
Hijo del rey don Fernando, 
Huido estaba por miedo 
Del rey don Sancho su hermano : 
Acogidio Alimaymon 
Que en Toled^o es su reinado. 
Mucho, quiere á don Alfonso, 
De moros es estin^ado: 
Durmiendo está en una huerta 
A sombra que hacia un árbol, 
Cerca del está Alimaymon 
Con sus moros razonando 
Dijo 'Fuerte es Toledo, 
No puede ser conquistado 
Si no quitasen el pan 
Y las frutas siete aSos, 
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Y teniendo siempre el cerco 
Sin que 8e hobiese quitado, 
Por la falta de viandas 
l^omarse ]ia el año octaro.' .- 
Don Alfonso que lo ojd, 
Fingfc que durmiendo ha estado. 
Por costumbre liabian los moros ^ 
Qiíe su ley se lo ha maiidailo, 
Que deg;üelien un carnero, 

Ya iban á degollarlo. 

Con el rey va don Alfonso 

Que lo iba acompañando, 

Y sus cristianos tambi<;n 
De Castilla habían llegado. 
Don Alfonso es muy hermoso, 
De grandes dones dotado. 
Pagábanse del los moros ^ 

De todos es muy loado. 
Juntos van ambos los reyes. 
Detrás dos moros hablando. 
El uno le. dijo á el otro: 
' ¡ Hermoso es este cristiano ! 
Gran señor merece ser, 
£n él bien es empleado.' 
Repli( ole el otro moro : 
*£8ta noche yo he soñado 
Que Alfonso entraba en Toleda 
En un puerco cabalgando. 
De Toledo ha de ser rey 
Teolo poc averiguado.' 
Ellos hablando en aquesto . 
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Loi cabeHos se han sisado 
A ese buen rey don Alfonso: 
AlimaymoQ con su mano 
Loa apretaba hícia yuso, 

Y ellos siempre están en alto. 
El rey moro bien oyó 
TodoJo ques ya contado, 
Hiso llamar á sus moros 

Los que tienen por mas sabios. 
Los cuales dicen que Alfonso 
Habrá el reino toledatio : 
Aconsejan ^ue lo maten, 
Mas el rey no lo habia en grado' 
Porque lo quería mucho; 
Mas jura le habia prendado 
Que contra él ni sus hijos 
Non hará desaguisado. 
Alfonso lo prometió 

Y lo cumplid de buen grado; 
Mucho lo quiere el rey moro 

Y del está asegurado. 



89. 

Llegado es el rey don Sancho 
Sobre Zamora esa villa : 
Muchas gentes trae consigo, 
Que haberla mucho queria, • 
Caballero en su caballo, 
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Y el Cid en «n coinpaiiav 
Andábafa ai. rededor , 

Y el rey «si ai Cid decJA» 
'Armada está tabre peSa 
Tajada toda esta Tilia, 

Los mures tiene muy fuertef. 
Torres ba ea gran demasía: 
Duero la cercaba al pie, 
Fuerte es á maravilla. 
No bastan á la tomar 
Cuantos en el mundo babia* 
Si me ia' diese mi bermann . 
Mas que á España la qnerria: 
Cid, á TOS crió mi padre, 
Hucbo bien fecbo os habia: 
Fisoos mayor de sn casa , 

Y caballero en Coimbra 
Cuando Ja ganó á los moros: . 
Cuando en Cabezón moria, 

Á mi y á los mis hermanos 
Encomendado os habla, 
Jurárnosle slli en sus manos 
FacerTOs merced cumplida. 
Ficeos mayor de mi casa, 
Grati tierra dado os tenia, 
Que Tale mas que un condado 
£1 ipayor que hay en CastÜku 
Yo vos ruego, don Rodrigo, 
Como amigo de Talla, 
Que Tayades á Zamora 
Con la mi mensageria, 
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Y á doSa Urraca mi hermiiia 
Decid que me óé ei>a vHla 

Por gran haber 6 ^an cambio , 
Como á ella mejor seria. 
A Medina de liío<ieco 
Yo por ella la daría 
Coa todo aqnel infantado, 

Y también le prometía 

A Villalpando y au tierra, 

O á Valladolid la rica, 

O á lledra, que es biien castillo; 

Y Jnramento le haría 
Con dooe de mis Tasallos 
De cumplir lo que decia: 

Y si no lo quiere hacer, 
Por fheria la tomaría/ 
Bl Cid le bead la mano, 
Del buen rey se despedía, 
Llegado había á Zamora 
Con quince en su compañía. 
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Deispues del lamento triste 
De la muerte de Fernando , 
Y después de sucederle 
El rey su hijo don Sancho, 
En medio de mil contrastes 
Ordena al Cid castellano 
Con mil ofertas, y ruegos, 
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Ir al ptieMo Mmormno * 
Á ro^r á doSa Urraca 
De parte cM rey aii hemiaao. 
Que á Zamora dé y entre^ie 
A 6u .poteatad y mando: 

Y partiendo el de Virar 

A facer d<f rey el mando^ 

Llegado al poatlgo yiejo 

Que está oon érden fuard|ido; 

Como prohiliai la entrada 

Al que honra al pueblo hispano, 

Intenta romper ]a guardia 

Por cumplir del rey el mando': 

Ya la defensa del muro 

La guarda que está vellaudo 

Procura y la resistencia , 

Y al rumor del castellano 
La' oprimida doña Urraca, 
Vestida de negros pafios, 
Pone el pecho sobre el muro, 

Y moviendo el rostro y manos ^ 
Humededeudo los ojos. 

Le dice á Rodrigo el bravo: 

'Afuera, afuera, Rodrigo 
El soberbio castellano. 
Acordársete debiera 
De aquel buen tiempo pasado, 
Cuando te armé, caballero 
En el altar de Santiago : 
Mi padre te did laji armas, 
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Mi madre te dl^ d «atmllo^ 
Yo te calcé espuela de oro 
Porque faesee maa honrado/ 
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¿Por qué por puertas agcHas 
Vencidas <;on tus victorias 
Llamas, pues eon eilo ordenas,^ ' / 
Que esté vira á TÍvaa penaa 

Y muerti para las glorías? 

Y pues el trato de amigo. 
Depusiste y das de mano 

Sin Ter que Justida slgo^ ^ f . 

Afuera^ afuera,^ Rodrfgoy 
El soberbio castellano. 



Afuera^ pues que quebrad ' 
La palabra y jura é aquella 
Bn cuya alma te enterraste,^ ■. 
Y al fin se k lastímaste, 
Por UQ quedar dentro dellsw ' 
Mas cuando tu mano fiera 
Firmó en mi daño ordenado^ 
Aunque el rey te lo impidiera^ 
Acordársete debiera 
De aquel buen tiempo pasado. 

Yo soy muger, y pasioii 
No me da lugar qife pida 
Al cielo tu perdición: 
Que si es mi alma ofendida, 
Asi lo es mi ceraaon. 
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Y aimque per tii cauM muere , 
No te quiero dar mal pa^, 
Porqae yo me acuerdo , fiero ^ 
Cuando te armé caballero 

En d dtor 4e Santiago. 

Lo que no «conaideraste, 
Consideran laa mtigerea, 
MñB cuando al trato te hallaate 
De lo que eraa te acordaste 

Y olvidaste Jo que erea. 
Esta disculpa te hallo ^ 

Pues ja eres fidalgo de armaa, 
Has sin serlo, aunque vasallo ^ 
Mi faáft te dio las armaa. 
Mi madre te dio el -caballo. • 

Al estado te snbiéron ' 
Que por tu medio perdf: 
Tu bien y. mi mal hicieron, 
Pues ctianta honra te dieron' 
Tanta me quitaste á mi; 

Y guardándole el decoro 

Del gusto á mi padre amado, 
Yo qué por tu causa lloro 
Yo te calcé espuela de oro 
Porque fueses mas honrado.' 



^ 



94 msMAiicBflio 



ÍL 



Entrado ^ha el Cid en Zamora^ 
En Zamora aqncsa villa, 
Llegado ha unte d^ina Urraca ^ 
Que muy bien lo recibía, 
Dicho le habla el mensá^ . 
Que para ella traía. 
OoSa Urraca que lo oyó ' 
Muchas lágrimas vertía,' 
Decia '¡Triste cuitada! 
Don Sancho ¿qué vos quma?' 
¿Non cumplirá el juramenta» . 
Que i tni padre fecho habla? ^ 
Que despules que fuera mtíerlo,. 
A mi hermane don Garck 
L^ tomó toda au tierra 
¥ en prisionea lo ponia,- r 
Como si fuese ladrón 
A{[ora eii.ellaa jada: .' 

También, á Alfonso mi hermano .- 
Sh reino se lo tenia, r 

Hoydse para Toledo, 
Con los moros está hoy día: 
A- Toro tomó á mi hermana,, 
A mi hermana dona Elnra, 
Tómame jqniei'e á Zamora, 
Gran pesar yo recibía. 
ÍMuy bien «abe el rey don Sancho, 
Que soy mu^r femenina, 
Que non lidiaré i;on él , 
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Mas á ínrto ó paledina 
Yo le faré dar la muerta, 
Que miij bien la merecía.* 
Levantóse Arias Gómalo > 

Y respondido le había: 
'Non lloredes tos, señora, 
Yo por merced tos pedia > 
Que á la hora de la cuita 
Consejo mejor seria, 

Qne non acoitarvos tanto 
'Que gtñu daño i vos vernia: 
Hablad con vuesos vasallos, 
Decid lo que al rey pedia, 

Y si ellos lo, han por bien, 
Dadle al rey luego la villa: 

Y si non les pareciere * 
Facer lo que el rey pedia 
Muramos todos en ella 
Como manda la hidalguía.' 
La infanta tuvo por bien 
Facer lo que le decía: 
Sus vasallos no quisieron. 
Que antes todos morirían 
Cercados dentro en Zamors, 
Q^e no dar al rey la villa. 
Con esta respuesta el Cid, 
Al buen rey vuelto se habla; 
El rey cusndo aquesto oyd, 
Al buen Cid le respondía: 
'^Vos aconaejásteis, Cid, 

No darme lo que quería, 
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P«rqiie vos criasteis dentro 
*^ De Zamora aquesa villa; 

Y á no ser por la crlansa 
Que en vos mi padre facia 
Luego 08 mandara enf orear: 
Mas de hoj en noveno di|i, 
Os mando vais de mis t!errli«, 

Y del reino de Castilla/ 
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El Cid fue para su tierra. 
Con sus vasallos partía 
Para Toledo, do estaba 
Alfonsp cuando fuia. 
Los condes y ricos homes 
Al rey don Sancho deciaii, 
Non perdiese tal vasallo 

Y de tanta valentía, 
Como es Ruy Diaz el Cid, 
Que es muy grande su valia^ 
El rey vido que es muy bien 
Facer lo que le decian^ 

Y fablando á Diego Ordonei, 
Handdie que si Cid le diga* 
Que se venga luego á él. 
Que como bueno lo haría; 

Y que le faria el mayor 

De los que en su casa había, 
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OrdoSo fué in» del Cid, 

Su menkage le decía , -^ 

El Cid se babit acootejado 

Con los tuyos que teaia. 

Si haria lo que el rey manda, 

Su parecer les pedia, 

Que se TuelTa al rey dijeron, 

Pues su disculpa le envia. 

El Cid con ellos se Tuelve; 

El rey 'cuando lo sabia 

Dos leguas saliiS á él. 

Quinientos van en su guia. 

El Cid cuando vido al rey, 

Be,£abieca descendía, ^ 

Besóle luego las nanos ^ 

Para el real se toItIs, 

Y todos ios casteUanos, . 

Gran placer con él hablan. * * 
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Apenas era el rey muerto 
Zamora ya está cercada; 
De un cabo la cerca el rey. 
Del otro el Cid la cercaba. 
Del cabo que el rey la coca, 
Zamora no se da nada 
Del cabo, que el Cid la aquija 
Zamora ya se tomaba. 



< 
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Doña Urraca en tanto aprieto 
ir Asomóse á una ventana, 

Y allí de una torre mocha 
Estas palabras iaMaXia* 



44. 

'Afuera, afuera, Rodrigo y 
El soberbio castellano, 
Acordársete debría 
De aquel buen tiempo paaado, 
Que te armaron cavaliero 
En el altar de Santiago; 
Cuando el rej fué tu padrioo 
Tú, Rodrigo, el afijado; 
Mi padre te dio las armas. 
Mi madre te ditf el cavalio, 
Xo te calcé espneh de oro. 
Porque ñieraa iaaa honrado.. 
Pensé de caaar.^^ntígo^ 
No lo quiao mt pecado^ 
Casástete eonJimena 
Fija del conde Lozano. 
Con ella huviste .dinero. 
Conmigo fueras honrado. 
Porque ai la tenta es buena, , 
Muy mejor ea el estado. 
Si bien casaste, Rodrigo, 
Muj mejor fueras casado; 
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Dejaste fija de rey, 
Por tomar la de un vasallo/ 
En oir esta Rodrigo, 
Quedó dello algo turbado; 
Con la turbación que tiene. 
Esta respuesta )e ha dad0¿ 
'Si os parece, mi señora'» 
Bien podemos desvialio/ 
Respondióle doSa Urraea 
Con rostro muy sosegado: 
^No lo mande dios del cielo, 
Que por mi se haga tal caso, 
Que mi ánimm penaria. 
Si yo fuese en discrepallo.* 
BoÍTióse presto Rodrigo, 
T dijo muy angustiado: 
'Afuera, afuera, los raios. 
Los de á pie y los de á ca?allo. 
Que de «quella torre mocha 
Una Tira me han tirado. 
No traia el asta el fierro, 
El corasen aie. ha pasado , 
Ya ningún renten atento, 
Sino Tivir mas penado.* 



7* 
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Riveras del Duero arriba; 
Cabalgao dos lamoranoa. 
Las divisas Ileyan verdes, 
Los cabalJos alaianos, 
Ricas espadas ceñidas, - 
Sus cuerpos muj bien armados, 
Adargas ante sus pecbos, 
Gruesas lanías eñ sus manos, 
Espuelas llovan glnetas * 

Y los frenos plateados: 
Como son tan' bien dispuestos 
Parecen muy bien armados, 

Y por un repeobo arriba 
Salen mas recios -que fslfos, 
Súbenselos á mirar 

Del real del rey don Sancho: 
Desque á la otra parte fueron, 
Dieron vuelta á Ips caballos, 

Y al cabo de una gran pieaa 
Soberbiiíímente ban hablado: 
'¿Tendredes dos para dos, 
Caballeros castdlanos^ 

Que quisiesen facer armas 

Con otros dos zamoranos, 

Por darles á conocer 

No face el rey como hidalgo 

En quitar á dona Urraca 

Lo que su padre le ha dado? 

Ni queremos ser tenidos , 
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Nln queremos ser boiirados, 
Ni rey de nos fsg[a cuenta, 
Ni conde nos pon^ ti lado, 
Si á los primeros encuentros 
No Jos hemos derribador; 

Y siquiera salgan tres, 

Y siquiera salgan cuatro, 

Y siquiera salgan cinco ^ 
Salga si quiera el diablo; 
Con tal que non salga d Cid 
Ni ese noble rey don Sancho, 
Que lo habernos por señor , 

Y el Cid nos ha por hermanos: 
Se los otros caballeros 

Salgan los mas esforsados.' 
Oído lo hablan dos condes, ' 
Los cuales eran cufiados» 
'Atended, los caballeros, 
Mientras estamos armados/ 
Piden apriesa las armas, 
Suben en buenos caballos, 
Caminan para Jas tiendas 
Donde yace el rey don Sancho, 
Piden qu|& les dé licencia, 
Que ellos puedan facer campo 
Contra aquellos caballeros. 
Que con soberbia han fablado. 
Alli fablara el buen Cid 
Que es de los buenos aechado; 
'Los dos contrarios guerreros, 
Non los tengo yo por maJos, 
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Porque en muéhat lides de amuM 
Su valor hablan mostrado, 
Que en el céreo de Zamora 
TuTieron con «iete campo; 
El moio mató á loa dos, 
Ei viejo mató á loa cuatro, 
Por uno que aé lea ftiera, 
Laa barbas ae Tan pelando/ 
Enojadoa van loa condea 
De lo qne el Cid ha fablado; 
El rey cuando huir los viera 
Que vuelvan está mandando, 
Y otorgó cuanto pedían, 
Maa por fuerza que por grado. 
Mientras loa condea ae arman 
El padre al fijo está hablando: 
'Volved, fijo^ hada Zamora, 
A Zamora y sus andamioa, 
Mirad dueSaa y doncellas 
Como nos están mirando: 
Fijo, no miran á mi, 
Porque ya aoy viejo y cano, 
M^s miran á vos, mi fijo, 
Que sois mozo y esforiado. 
Si voa facéis como bueno. 
Seréis de ellas muy honrado. 
Si lo faeeia de cobarde, 
Abatido y ultrajado. 
Afirmáoa en loa estribos. 
Terciad la lahzá en laa manos, 

« 

Esa adarga ante loa pechoá, 
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Y apercibid el eshaUe^ 

Que el que primero acomete 
Tienen por mas eaforxado.' 
Apenas esto buho dicho, . . 
Ya los condes ban Ucfado, 
El uno Tiene de negro 

Y el otro de colorado 
Yánse unos pan otros, 
Fuertes encuentros se ban dade^ 
Mas él que al moio le cupo 
Derribólo del caballo, 

Y el viejo al otro de encuentro 
Pasóle de claro en claro. 

El conde de que esto viera 
Huyendo sale del campo, 

Y los dos van á. Zamora, 
€on Vitoria muy honradoi. 



Guarte, guarte, rey don SaAcbOf 
"No digas, que no te aviso, 
Que de dentro de Zamora 
Un alevoso ha salido: 
Llámase Vellido Dolfos, 
Hijo de Dolfos Vellido, 
Cuatro traiciones ba fecbQ 
Y con esta serán cinco. 
SI gran traidor fiKé «1 padre. 



Ibjor traidor efe €l ÍQck' 
Chritos dan en el real, 
Que á don Sanelio^ han mal herido; 
Huerto le ha Vellido Dolfos, 
, Oran traieion ha cometido. 
Desque le tuTiera muerto, 
Metióse por un^postfyo, 
Por las eaUea ée ZatfMM ' 
Ya dando Toee» y gritos r 
*Tlempo era, doSa^ ürraea^ 
De cumplir lo proimetido.' 



De Zamora sale Dolfos 
Corriendo y apresurado, 
Huyendo va de los fijos 
Del buen viejo Arias Gonzalo, 

Y en ia tienda del buen rey, 
En eila se había amparado. 
'Manténgate dios, el rey.' 
'Bellido, seas bien llegado.' 
'Sefior, tu vasallo soy, 

To vasallo y de tu bando » 

Y yo por aconsejarle 

Á aquel viejo Arias Ctonaalo 
Que te entregase á Zamora, 
Pues se te habla quitado, 
Háme quciM* matear, 
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Y del me «07 etctpsda. 
Á ti me Teiifo, señor. 
Por «ér en el ta manilado. 
Con deseo de servirte 
Como otro cualquier fidal|go. 
Yo te entregtré á Zamora, 
Aunque pese á Arias Goanlo^ 
^ne por un íaiso postigo 

En ella serás entrado.' 
El buen Ariai, el leal, 
Al rey habia ayisado 
Desde el mnre del adarve 
listas palabras fablando: 
*A tí lo difo, buen rey, 

Y á todos tus castellanos. 
Que allá ba salido Bellida^ 
Bellido un traidor malvado , 
Que si traición te ficiere, 
A nos non sea imputado/ 
Oídolo habia Bellido, 

Que al rey tiene por h mano: 
'Non lo creades, scfior, 
.illip que contra mi ba fablado, 
yne don Arias lo pubUca 
Porque el lugar no sea entrado. 
Porque él sabe que yo sé 
Por donde será tomado/ 
Allí le fablara el rey 
De Bellido confiando: 
'Yo lo creo bien. Bellido, 
El Doifos, mi buen criado: 



Por tanto vámono» luego '^ 

A Ter el poKtigo falso.' 

'Vamonos lueg[0, ««^nor, 

Id solo, no aconpaftadp^ 

ApartadvoB del real.' 

El buen rey, ae habla apartado 

Con Toiuntad de facer 

Lo que á nadie ea eaeuaado: ? 

El venablo que llevaba 

A Bellido se lo ha dado, 

El cual desque asi lovido 

De espaldas y descuidado 

Levantóse en loa estrlbofl', 

Con fuerza se lo ha tirado 9. 

Diérale por las espaldas 

Y á los pechos ha pasado. 
Alli cayó luego el rey 
Muy mortalmente llagado: 
Viole caer don Rodrigo 
Que de Vivar es llamado, 

Y como Jo vio ferido, 

Cabalgara en su caballo, ^^ 

Con la priesa que tenia vS^ 

Espuelas no se ha callado: 1^^ 

Huyendo iba el traidor 
Tras él iba el castellano: 
Si apriesa habla salido 
A mayor se habla entrado. 
Rodrigo que ya llegaba ,^ 

Y el Dplfos, que estaba en salvo, 
Qué maldicionea se echaba 



El níetd de Lain Caira. 
Maldito sea el caballero 
Que como yo ha cabalgado. 
Que si yo espuelas tnijera 
Ño se me fuera el malvado/ 
Todos van á ver el rey 
Que mortal estaba echado , 
iTodos le dicen lisonjas, 
Nadie verdad ha fablado, 
Si non fué el conde de Cabra 
Un buen caballero anciano. 
*Sois mi rey y mi señor 
Y yo soy vueso vasallo: 
Cumpte que miréis por vos, 
Que es verdad lo que vos Ikblo. 
Que del ánima enredes, 
Del cuerpo non fagáis caso, 
Á dios vos encomendad, 
Pues fué aqueste dia aciago.' 
^Buena ventura hayáis, conde. 
Que así me liéis aconsejado.' 
Bf diciendo éstas palabras 
jH^alma á dios habia dado: 
^De esta suerte murió el rey. 
Por haberse confiado. 
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Con el cuerpo, que agoniza , 
Despidiéndose del alma, 
Diciendo tales razones. 
Que tierna lástima causan, 
£1 malogrado don Sancho 
A TÍsta del cerco estava, 
Que si lejos estuviera. 
Fuera de mas importancia. 
Muerto le deja un traidor , 
Que siempre tuvo esta fama, . 
Movido de su alvedrio; 
Que á un traidor esto le basta, 
Por fiarse de su abrigo, 

Y de su alevosa traza; 
Que quien de traidores fía. 
En tales sucesos para* 

A ún malograda muerte 
Bl famoso Cid se halla. 
Que si en vida le creyera. 
Un mundo no le matara. . 
Viekido el caso desastrado 
De tan notable desgracia, 

Y ver, que blandir no puede 
Contra Zamora la lanza, 
Por el juramento fecho, 
Con que las manos le ata; 
Que aunque la razón le fuerza. 
Mira á Dios y á su palabra: 
Quiere acudir al remedio. 
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Y allí el remedio le falta. 
Porque tanque está «Jli el difunto, 
Vé que está ausente la causa. 
Unas vezes se enternece, 

Otras suspira y repara, 
Otra le mira y rebuelve, 

Y viéndole muerto, calla. 
Ya fia, ya desconfia, 
Viendo que el hablar le falta; 

Y aunque rebuelto en su sangre, 
Asi k dice y abrasa:. 

'Famoso rey, que ya la tierra fría 
Triunfa de tu valor y brazo fuertCi 
De quien el mundo todo se temia, 
Procurando rendido obedecerte; 
¿De qué te aprovechó tu valentía ^ 
Pues por tu dura, y por tu avara «uerte 
Vencido quedas en la tierra dura 
Con muy estraffa y ^ave desventura? 

. Miraras, rey, que al fin era tu hermana 
La que su casa y tierra defendía: 
If^la razón que el Cid, «unque liviana, 

^jlñé dijo para el fin desta poriíay 
Ag[Ora quedará leda y ufana 
Viendo muerto á quien tanto la ofendía. 
Tendido en esta tierra fría y dura 
Con tan estrena y grave desventura*' 

Estas razones le dijo, . 

Y el tierno llanto le ataja» 

Y asi muerto como está, 
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Le respeta y «e -avatalla. 
Meften el cuerpo en bu tumba 
Para que le dea mortaja, 
Dando traza en au real 
Para la Justa venganaa. 
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Hbaerto yace el rey don Sancho^ 

Bellido muerto le habla. 

Pasado está de un venablo 

Que gran lástima ponia. 

Llorando estaba sobre él 

Toda la flor de Castilla^ 

Don Rodrigo de Vivar 

Es él que maa lo sentía. 

Con lágrimas de sus ojos 

Desta manera decía:. 

'Rey don Sancho, aeffor mió, 

Muy aciago fué aquel dia, 

Que tú cacaste á Zamora 

Contra U voluntad mia; ■ 

Quien te lo aconseja, rey, 

A dios ni al mundo temia, 

Pqes te fiío quebrantar 

La -ley de caballería/ 

Y viendo el hecho en tal punto 

A grandea vocea decia: 

''Que se nombre un caballero 
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Antes que ge pase el dia 
Para retar á Zamora 
Por tan grande alevosia.' 
Todos dicen que es muy bieo, 
Mas nadie al eampo salla ^ 
Témense de Arias Oonxalo 
¥ cuatro hijos que tenia , 
Manceboa de gran valor, 
De gran esfuerao y estima. 
Mirando estaban al Cid 
Por ver si lo aceptaría, 

Y el dé Vivar que lo entiende 
Desta manera decia: 
*CabaUeros fijosdalgo, 

Ya sabéis que non podia 
Armarme contra Zamora, 
Que jurado lo tenia. 
Mas yo daré un caballero 
Que combata por Castilla, 
Tal que estando él en el campo 
Non sintáis la faita mia/ 
Jievantóse Diego Ordo&ei 
Que á los pies del rey yicia; . 
La flor es de los de Lara 

Y lo mejor de Castilla: 
Con voz enojosa y ronca - 
Desta manera decia: 
*Pue8 el Cid habla jurado / 
Lo que jurar non debía, 
No es menester que sefiab 
Quien la batalla prosiga: 
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Cafcttieref hay en ella 

De tanto eaftierio y vaHa 

Como el Cid aunque ea muy bueno, 

Y yo por tal lo tenia. 

Maa ai quereia, caballeroa, 

Yo lidiaré la conquista, 

Aventurando mi cuerpo*, 

Poniendo á riea^o mi vida. 

Pues que la del buen Taaallo 

Ba por au rey ofrecida/ 
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Despuea que Bellido JDolfoa, 
Ese traidor afamado, 
Derribó con cruda muerte 
Al valiente rey don Sandio, 
Juntáronse en una tienda 
Los mayorea de su campo, 

Y Juntóse todo el real 
Como estaba alborotado, 
Don Diego Ordonei de Lara 
Grandes vocea eatá dando, 

Y con corafe encendido 
Muy presto se babia armado: 
Para retar á Zamora 

Junto al muro ae ba llegado^ 

Y lanzando fuego vivo 

De eata suerte ba raxonado: 
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Fementidos y y traidores 
Sois todos los xamoraoos. 
Porque dentro de esa villa 
Acogisteis al malvado 
De Bellido, ese traidor. 
El que mató al rey don Sancho 
Mi buen sefior, y buen rey 
De quien soy muy lastimado: 
Que ios que acogen traidores 
Traidores sean llamados, 

Y por tales yo vos reto, 

Y á vueltos antepasados , ^ 

Y á ios que traidores son 

Los pongo en el mismo grado, 

Y á los panes y á las aguas 
De que sois alimentados, 

Y esto os íará conocer 
Ansí como estoy armado, 

Y lidiare con aquellos 
Que no quieren confesalio, 
() con cinco, unoá uno. 
Como en Espa&a es usado. 
Que lidie el que acons€Jó 
Como yo habia retado. , 
Arias Gómalo, ese viejo, 
Ansi le habia Tablado, 
Después que hubo entendido 
Lo que Ordoño ha ratonado : 
Non debiera yo nacer, 

Si es como tu has contado, 
Ma« yo acepto el desafio 

8 
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Que por ti es demandado, 

Y te daré á conocer 

No aer lo que baa publicado: 

Y á todos los de Zamora 
De esta manera ha -fablado : 
Varones de grande estima. 
Los pequeños, y de estado, 
Si hay al^no entre vosotros 
Que en aquesto se haya hallado; 
Digalo muy prestamente, 

J)e decilJo no haya empachp: 
Mas quiero irme desta tierra 
En África desterrado, 
Que no en campo ser Tencído 
Por alevoso y malvado/ 
Todos dicen á una vos 
Sin alguno estar callando: 
Mal fuego nos queme, conde. 
Si en tal muerte hemos estado, 
No hay en Zamora ninguno 
Que tal hubiese ;nandado, 
£1 traidor Bellido Dolfos 
Por si solo lo ha acordado 
Muy bien podéis ir seguro. 
Id con dios, Arias Gonxaio. 
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Después que Vellido Dolfos, 
Aquel traidor afamado, 
Derribó con cruda muerte 
Al Taliente rey dou Sandio, 
Se allegan en una tienda 
Los mayores de su campo. 
Júntase todo el real. 
Como estaba alborotado 
De ver el Tenabio agudo 
Que á su rey lia traspssado. 
No se lo quieren sacar 
Hasta que haya confesado, 

Y ese conde don García, 
Que de Cabra era llamado, 
Viendo de tal modo al rey 
Desta manera le lia hablado: 
'¡Oh rey, en quien yo tenia 
La esperanza de mi estado! 
Véote tan mal herido 

Que remedio no he hallado 
Sino solo encomendarte 
A lo que eres obligado: 
Toma cuenta á tu conclenria 

Y mira en lo que has errado 
Contra aquel alto señor 

Que ie puso en tal estado. 
Al cuerpo no bosqiies cura 
Porque su tiempo !es pasado. 
Ya Mgi tas dia^. cumplidos» 



116 ROMAKGERO 

Y« tu plazo es allegado , 
Pag^a lo que te oblíg^aste 
Cuando fuiste baptizado. 
La muerte, sierva y seuora, 
No te dá mas largo plazo, 
JNo consiente apelación 
Sino que pagues de grado: 
Cumple curar de tu alma^ 
Del cuerpo no hayas cuidado.* 
llespondió en aquesto el rey, 
Todo en lágrimas bafiado, 
Temblando tiene la lengua 

Y el gesto tiene mudaido: 
'Bien andante seades, conde, 

Y en armas aventurado. 

En todo liabiastes muy bien, 
Buen consejo me hab^s dado: 
ITo bien sé cual es la causa 
Que en tal punto soy llegado 
Por pecados cometidos 
Al inmenso dios sagrado, 

Y también fué por Ja jura 
Que á mi padre hube quebrado 
En cercar esta ciudad 

Que á mi hermana hobo dejado. 
A dios encomiendo el alma. 
Pues que estoy en tal estado. 
Traed me los sacramentos 
Porque está á muerte llegado.* 
Ansi se salió el alma 

Y el cuerpo se le ha enfriado* 
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8u8 vasallot en iquesto 

A Zamora han emiado 

A aqueje don Diego OrdoBes, 

Un eabellcro eitímado, 

A decir á loa recinoa 

Como á su rey ha matado 

El faUo Vellido Dolfos 

Vasallo del rey don Sancho, 

Por lo cual desafiaba 

Al traidor de Arias Gómalo 

Y á los lamoranos todos 
Pues en ella se han hallado, 

Y á los panes, y á las aguas, 

Y á lo que no está criado, 

Y aun á todos los nacidos 
Que en Zamora son hallados 

Y á los grandes y prqu«nos 
Aunque no sean engendrados. 



Y% cabalga Diego Ordoñcs, 
Del real se había salido 
De dobles piesas armado 
Kn un caballo morcillo : 
Vá á reptar los samoranos 
Por la muerte de su primo 
Que mató Vellido Dolfos, 
Hijo de Dolfos Vellido. 
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'Yo 01 repto, loi zamoranoB, 
Por traidores fementidos, 
Repto á todos los muertos 

Y con ellos á ios yívos, 
Repto hombres j mugeres^ 
Los por nascer y uascidos, 
Repto, á todos los grandes, 

A ios grandes y á ios chicos, 
A las carnes y pescados, 

Y á las aguas de los ríos.' 
Allí habló Arias Gonzalo, 
Bien oiréis lo que hubo dicho: 
¿Qué culpa tienen los viejos? 
¿Qué culpa tienen los niños? 
¿Qué merecen las mugeres, 

Y los que no son nascidos? 
¿Porqué reptas á los muertos, 
Los ganados y los rios? 

Bien sabéis tos, Diego Ordoñez, 
Muy bien lo tenéis sabido. 
Que aquel que repta concf jo 
Debe de lidisr con cinco.' 
Ordoñei le respondió: 
'Traidores heis todos sido.' 
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Después qqe retó á Zamora 
Don Diego Ordoñez de Lara , 
Veng^ador noble y valiente 
Del rey Sancho, que dios liaya^ 
Su consejo tiene junto 
En palacio doña Urraca 
Por su hermano dolorida. 
Por su reto lastimada. 

Y como Ja tíI embidia, 
Cuanto no merece tacha, 
De la virtud enemiga 
Peligro de la privanza. 
Murmuraba maldiciente 

De Arias Gonzalo que falta, 

Sospechando falsamente 

Que es por mengua su tardanza. 

Y á aquellos que lo calumnian, 
Empuñando de su espada 
Denodado les responde 

Ñuño Cabeza de Baca: 
'Aquel civil, que presuma 
Temor, bajeza, ó fe mala 
De Arias Gonzalo mi tip, 
Miente, miente por la barba: 

Y el que negare el respeto 
A sus venerables canas, 

A mí, qne las reverencio, 
Me ponga la tal demanda/ ' 
Estando en efto, d bneñ il^o / 
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Entro grave por la sala, 
Arrastrando graiide luto, 
Haciendo eus hijos plaza. 
La mano á la infanta pide, 
Mesura fixo á la infanta, 
Sahidd á los liomes buenos 

Y desta suerte les fabla: 
'Noble infanta, leal consejo, 
Don Diego Ordouez de Lara, 
Que para buen caballero 
Este apellido le basta. 

En Tez del Cid don Rodrigo, 

Que nos juró su alianza , 

Por la pro de su rey muerto 

Con infame reto os carga: 

A Tucso cabildo vengo 

Con estos cuatro en compaña , 

Cindadanos, fijos niios, 

De Lain Calvo sangre honrada. 

Tardéme un poco en venir, 

Q^ie pláticas no me agrada u y 

Cnando los negocios piden 

^bras, valor y venganza.* 
Á una el viejo y sus hijos 
Loa largos capuces rasgan, 

.Quedando en armas lucidas; 
Llovó de nuevo la infanta, . 
Los viejos graves se admiran. 
La infanta su ser alaba, 
Pocjfiue todos daban voces, 

Y nadie ijtiien lidie daba. 
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AriiB Gonsalo prosigue 
Diciendo: 'Recibe, Urraca, 
Mis canas para consejo, 
Mis fijos para batalla. 
Dales tu mano, señora ^ 
Que sn ]iiTentnd lozana 
Será invencible, si fuere 
De tu mano real tocada; 
Honrar á la gente buena, 

Y esotra comnn pagarla, 
Le cumple al rey que desea 
DomeBar fnersas contrarias: 

Y con sangre de don Diego, 
Que se quite aquella mancha, 
Que á ti y á til pueblo reta 
Con tan insufrible infamia: 

Y si esta sangre, que es buena 

Y se ha de Tender muy cara, 
Faltare, su muerlé honrosa 
Viva mantendrá su fama. 

Yo aeré el quinto y primero 
Que Tolveré por la causa, 
Aunque mi vejes paresca 
Mocedad noble afrentada. 
Al csmpo me voy, seüora. 
No me deis por eoto gradas. 
Que el buen vasallo al buen rey 
Debe hacienda, vida y fama.' 
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El hijo de Ariat Gómalo ^ 
El mancebito Pedro Ariat, 
Para reapouder á un reto 
Velando estaba unasarnat. 
Era su padre el padrino, 
La madrina dolía Urraca ^ 

Y el obispo de Zamora 
Ka el que la miaa canta: 
Kl altar tiene compuesto, 

Y el sacristán perfumaba 

A san Jorge y san Román, 

Y á Santiago el de EspaSa: 
Estaban sobre la mesa 

Las nuevas j frescas armaa, 
Dando espejos á los ojos 

Y esfuerso á quien las miraba. 
Salió el obispo vestido, 

Dijo la misa cantada, 

Y el arnés pieaa por pieía 
Bendice, y arma á Pedro Arias, 
Enlásale el rico yelmo. 

Que como el sol relumbraba, 
' Relevado de mil flores, 
Cubierto de plumas blancas. 
Al armarle caballero 
Sacó el padrino la espada. 
Dándole con ella un golpe 
Le dice aquestas palabras: 
'Caballero eres, mi brjo, 
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Hidalfo y de noble «aiUi 
Criado ea bnenoa re#peto« 
Detde loa peehos del ama: 
íligñie dioa tal qtte aeaa 
Como yo deteo qne aalgaiv, 
En los trabajoa sufrido, 
fiaforzado en láa batallas, 
Espanto de toa contrarios. 
Venturoso con -la espada, 
De tiia amigos y gentet 
Moro, esfneno y eaperanxa ; 
No te a^des de traidorea 
Ni les mires á la cara, 
De quien de ti se fiare 
No le engañes , qne te engallas : 
Perdona al vencido trbté 
Que no puede tomar lanza, ~ 
No des lugar qne tu braao 
Rompa las medrosas armas; 
Mas en tanto que durare 
Bn tn contrario la saSa, 
No dudes el golpe Vf ro 
Ni perdones la estocada: 
A Zfimora te encomiendo 
Contra don Diego de Lata, 
Qne nada siente de honra 
Quien no defiende su catti/ 
En el libro de la misa 
Le toma jura y palabra ; '^ 
Pedi^arita dice r 'Si otorgo 
Por aqueataa letras saMaa.' ' 



124 mOMANCMtO 

El padrino le dio pas, 

Y el fuerte escudo le embraia,. 

Y dofia Urraca le ciSe 

Al lado izquierdo la espada. 



9S. 

Arias Gonzalo responde 
Diciendo que han mal hablado; 
Mandan asinar varones 
Que juzguen ea este caso. 
Doce saltn de Zamora 

Y otros doce ran del campo. 
Arias Gouzalo se armaba 
Para combatir el pacto, 
€ou»igo lleva cuatro hijos 

Que en el mundo diot le ha dado; 
A todos los de Zamora 
Desta manera ha hablado: 
'Varones de gran estima. 
Los pequeños y de estado. 
Si hay alguno entre vosotros 
Que en la muerte de don Sancho 

Y en la traición de Vellido 
Pueda encontrarse culpado. 
Dígalo muy prestameiite, 

De deciilo no haya empacho, 
Que mas quiero irme en destierro 

Y en África desterrado, 

■ ■ ■» ■ ' 
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Que no en canipti'cer vctoeMo 
Por ftleTOto 7 melnuio/ 
Todot dicen prestamente 
Sin algono ettav ciliado: - 
'Mil fuego noa qneme, conde ^ 
Bi en tal níiierte hemos estsdo y 
No hay en Zamora ninguno 
Que tal hubiese modado í 
El traidor VelUdo Dolfos 
Por si solo lo ha aéordado. 
Bien podéis TOS ir seguro, 
H con dfos, Arias fionsalo/ ^ 
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Ya se sale por la puerta, 
Por la que salla al campo^ 
Consigo lleva sus hijos 
Ese conde Arias Grotiaaio. 
El quiere ser el primero 
Porque en la muerte no ha estado : 
Mas doña Urraca la infanta 
La batalla le ha quitado, 
Llorando de los sus ojoai, ' ' 

Y el cabello destrensado: < 
*£uégovos por dios, d conde. 
El buen conde Arias Gonsalo, 
Que dejéis esta hatalU^ t 
Porque oois^ ^o y: quiisdo** 
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Dejáitme detampannU ^ 

Y todo mi haber cercado; 
Ya sabéis io que mi padrcr 
A TOS dejd encomeadadoy v. 
Que uon ne desampárela, 

Ende mas en tal estado/ • >■ -i 

Bn oyendo aquesto el conde ^ '' 
Mostróse maj enojado. v •:'- 

'Dejaréisme ir, mi seffora, 
Que yo estoy desafiado ^ < ^ -5 

Y tengo de hacer batsltn,- 
Porque fui traidor llamado.* >^ %^ 
Con la infanta, caballeros 

Al conde le hablan rogado. 
Que les deje la batalla 
Que la tomarán de grado» 
Cuando el conde oyera aquesto 
Recibid pesar doblado, 
Llamar» á sus cuatro hijos 

Y al uno de eiloa ha dado 
Las sus armas y su escudo, 
El su estoque y su caballo, 

Y eehdle su bendición 
Porque era del muy amado. 
Pedro Arias habla por nombre, 
Pedro Arias el castellano: 

Por la puerta de Zamora 
Se sale Aiera y armado, 
Topa con don Diego Qrdoñes 
Su enemigó y su rontiarío. 
'Dios 00 takey iHien don Dirgo, 
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Y él oc bafa prosperado « 
En lat arflwt muy diehoio, 
De traidores lib^iado: ^ 
Ya sábela .que aoy vetáúo • 
Para lo que cata aplasado, 
Á Uberlar A Zamora 

De lo qiie le han leTaatado»' 
Don Diegé le reapondievs 
¥ ton aoberbk ba labiado: 
'Todoa ' JQBtos sola traidorea 

Y boy entiendo de probarlo.' 
Vaelren loa dos laa eapaldns 
Vpr tomar lugar del campo, * 
Hiriéronse juntamente 

En los peebos denodados; 
&ltan astas de- las lanías 
Con el golpe que se ba» dado,^ 
No se baoen mal alguno 
Porque van muy bien armados» 
Don Diego dié en el eabesa 
Á Pedro Arias desdfebadOy 
Cortádole bá todo el yelmo 
Con un pedaxo del easco. 
Cuando se vido ferido 
Pedro Anas y lastimado, 
Abraxárase á las erlnes • 

Y al pescuezo del caballo. 
Sacó esñierzp de ílaqneaa 
Aunque estaba mal llagado, 
Quiso ferir A don Diego., 
Mas acerté ^ar el oaballo, . r :. 
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Que la MDfre qne corría 
La Tifia le habla quitado: 
Cayó muerto prestaroeute 
Pedro Arlaa el castellano. 
Don Diego que lido aqueato 
Tonnd la vara en la mano, 
Diciendo acia Zamora: 
'¿Ddnde estás, Arias Gómalo? 
Envia el fijo segundo, 
Que el primero ya ha acabado. 
Ya ae acabaron aus días, 
8u Juventud fin ha dado/ 
Envió el fijo segundo. 
Que Diego Arias es llamado, 
Tornara á aailr don Diego 
Con sus armas y cabalJo, 
Y diérale fin á aqueste. 
Como al primero liabia dado. 
El conde viendo i sus fijos. 
Que los dos le han ya faltado, 
Quiso enriar al tercero. 
Aunque con temor doblado; 
Llorando de .los sus ojos 
DQo 'Vé, mi hijo amado, 
Hai como buen caballtro 
Á lo que eres obligado: 
Pues sustentas la verdad , 
De dios serás ayudado; 
Venga las muertes sin culpa, 
^ue han pasado tus hermanos.' 
Hernando Arias el tercero 
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Al palenque babia llegado, 
May mal le qpiere don Diego, 
Mttobo mal j muy dafiado; 
Aixó la mano eon tana, 
Un gran golpe le babb dado , 
Mal ferido le ba en el bombro, 
En el bombro y en el braso, 
Y don Diego con su estoque 
Le hiriera muy de so grado 
Rriéralo en la cábese, 
En el easco le ba tocadk»: 
Recudió el l|jo tercero 
Con un gran, golpe al caballo, 
Que fiso ir á don Diego 
Huyendo por todo el campo. 
Ansí quedó esta batalla 
Sin quedar averiguado 
Cuales son los vencedores^ 
Los de Zamora ó del campo*. 
Quisiera volver don Diego 
Á la batalla de grado, 
Mas no quisieron los fueees 
Nin k licencia le ban dado. 
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Ante lof noUe« y el vtílfo 
Dése pueblo nmorano 
Hablattdo «on Diego ÓrdoQes 
Beta el vUyo Ar¡a« Gonialfi. 
Eh lai palabra! que dice 
Con pecho feroi y airado 
Arias demuestra su enojo, 

Y Ordoñez su pecho hidalgo. : ^■■ 
'Cobarde,, el viejo le dice^ 
Animoso con muchachos, 

Pero con hombres de barb» 
Tímido cual liebre al galgo; 
Si yo á batalla saliera 
No TÍviérades ufano, ^ - ^ 

Ni trajera por mis hijos 
Aqueste capns cerrado , 
Que por tos el de Virar 
he tripera oual le traigo,' 
Siendo la menor havafia 
Que se apHcara á mi braara, 
Pues bien «é qne sois, Ordofies , 
Mas arrogante que bravo, 

Y sabéis que en todo tiempo 
Obro mas de lo que hablo , 

Y con aquesto sabéis 

Que por miedo el rey don Sancho 
Estorbó que los tres condes 
No entraron conmigo en campo, 
Contando mis valentías 
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Cuando dijo jü Ztmomno: 
'Hele hierro y taca sangre 

Y etfol^ ese cabkllo;* 

Y cnaado maté á los doi, 
Por el qu^ se fué escapando 
Cual si JO fuera el vencido 
Quedé mí barba mesando; 

Y también como los condes 
Porque fueron tan osados^ 
Del encuentro de mi lama 
Volaron de los caballos^ 

A' euja cansa las damas 
Bajaron de los andamies, 

Y á competencia mi cndlo 
Enlataron con sus brasos, 
Pos los que dieran msncebos 
Sus tiernos y verdes aSos, 
Movidos solo de envidia 

De ios deste viejo cano. 
También tendredes memoria 
De cuando con dies paganos 
Tuve solo escaramuna 
Dando de dies nueve al cimpo; 

Y con aquesta noticia 

De cuando venci á Albensaidos, 
Saliendo de industria á pie 

Y el diestro moro á caballo 9 
Cuando le dejé la vida 
Porque dijo 'Arias Gonsalo^ 
Mas vale ser tu vencido 

Que ser vencedor de un campo.' 



Y otrof hechos valfirosos 

« ^ie el mundo dice y yo odio, 
Porque eu Infinito tícmpo ' ■* - 
No hay tiempo para contaiio. 
Porque de pavor no mueras . 
Aqueate estoque no arranco,. 
Que ealá de un millón de muertos 
Boto y de sangre esníallado. - 
Estas hoiúroaaa hazañaa 
Por tu Infamia y mi honor sooo; ' 
Las tuyas son que mataste 
Un rapas y otro muchacho.' 
£1 cortea don Diego Ordoñi!« - 
Templdse 410 cortesano 9 
Respondiendo á voces altas, /• 
Con árgano humilde y bajo ; 

T con el rostro rlsueiio, 
Un poco torddo el bra2fo^ 
Se codo Bobüe Ja espada, 

Y el Tostf^ sobre la- mitno, 
Le dice 'Aquesas • proeías 

Y esos hechos soberanos , - 

£1 cielo y tu buena suerte . '^. 
Se las Goncedid á tu braao: 
En tu cnuaa soy^ testigo, 

Y por serio eu razoq valgo, 

Y tú en las mias no vsles ^ 
Por testigo apasionado, 

Y oimque puedo referirte 
Valentías y hechos raros: 
Que eaai imitan los tuyos , 
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Aunque á los lujos ag^vio. 
Solo dM por honrarme 
Con lo que me has deshonrado. 
Que les di mnerte á dos hijos 
Del que ha sido tan honrado 
Que ae ba atrevido á venir' 
Al real de su contrarío. 
Repórtate, Gonsalo Arias, 
Repórtate, Ariss Gonsalo/ 
El viejo qne ya tenia 
El corazón desfondo , 
Conoció haher emprendido 
Un hecho muy temerario; - 
Desto y del valor de Ordonec 
Viéndose tan obligpido, 
Profesando sti amistad 
Le pide la amiga mano* 
Dióla don Diego de Lara 
Con un semblante gallardo, 

Y tras darla, el uno al otro 
Enreda y cruza los bracos. 
Celebran las amistades 
Todos y el Cid castellano, 

Y con esto dio la vuelta 
A Zamora Arias Gonsalo. 
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Sembrado está el duro suelo 
De la «SDf re samorana , 
Oe los tres hijos queridos 
Del buen viejo Gonzalo Arias: 
Sembrado está el duro suelo 
•De las piesas de las armas, 

Y del batir de los golpes 
Surcada la empalisada. 
Rodrigo Arias queda muerto . 
En medio de la estacada, 

Y su caballo á don Diego 
Sacé fo€^ de I» raja, 

Y aun el animoso OrdoSe* 
Volver quiere á la batalla . 
Para lidiar coa los dos 

Que por vencer le quedaban. 
Bl vltjo Arias armado 
Furioso empuSa la lansa, 
Que quiere vengar con ella 
Tanta sangre derramada. 
Con la voz ronca y horrible 
Por medio de todos pasa^ 

Y al matador de sus hijos 
Dice airado estas palabras: 
'Pues la sangre, ardiente joven, 
drudo lobo, no te harta. 
Mata tu sed con la mía. 

De un viejo que te dessms, 
Que yo beberé la tuya 
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Con qiTC mUígne mi sania, 
Y aicompaSaré mis hijos 
Eii la imierle por su patria» 



39. 

Por aquel postigo viejo -■ 
Que nunca fuera «errada 
VI venir pendón bermejo . 
Con trescientos de á caballo:. 
En medio de los trescientos 
Viene un monumento armado , 

Y dentro del monumento 
Viene un atabud de palo, 

Y dentro del atahud 
Venia un cuerpo fihado 
Qu'era .el de Fernando D'arias^ 
El hijo de Arias Gonzalo* 
Llorábanle cien doncellas^ 
Todas ciento hijosdalgo. 
Todas eran sus parientas 

En tercero y cuarto grado, 
Las unas le dicen primo, . 
Otras le llaman hermano. 
Las otras decían tio^ 
Otras lo llaman cuñado. 
Sobre todas lo lloraba . 
Aquesa Urraca Hernando* 
¡Y cuan bien que las coa^néla 
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Ese viejo Arias Gomtlo! ' 

'¿Por qué lloráis 9 mis doneeHts? 

¿Por qué haoeis tan grande llaÉloT 

No lloréis asi, sefioras, 

Que no es para liorallo, 

Que si un hijo me han muerto 

Aqui me quedaban cuatro; 

No murió por las tabernas 

Ni á las tablas jugando, 

Mas murió sobre Zamora, 

Vuestra honra bien guardando: ' 

Murió como caballero 

Con sus armas peleando/ 
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Do&a Urraca aquesa infanta 
Mensajeros «ha enviado 
Que vayan con las sus cartas 
A don Alfonso su hermana, 
El cual estaba en Toledo 
Del rey moro acompafiado. 
Toman caballos y postas 
Los mas ligeros y flacos^ 
Caminan dias y noches 
Con camino apresurado: 
Llegaron presto á Toledo; 
En un lugar muy poblado » 
Ollas haUa por nombre f 



I 

OIks el saquetdo. 

Toparan á P^ranturef , 

Un caballero aCiniado - 

Que en libertar á m rey 

Mucho tíempo ha trabajado: 

Llamira lot menaageroa 

Bn un lugar apartado, > 

Cortáralea la» cabeíaa , 

Laa cartas lea ha tomado, 

Fuéraae para Toledo 

Sin á nadie haber topado : 

Fnese para don Alfonso 

Que del era muy amado, 

Contóle toda la muerte 

Que fué dada al rey don Sancho, 

Y como por él Tenían 
Para dalle su reinado; 
Que lo tuviese secreto 

Porque al rey parte no Jia dado. 
Respondió el rey que si baria 
Que no tuviese cuidado. . ^ 

Fuérase el rey ^on Alfonso, 
Cnando deste se ha apartado-, . 
A ese rey. Alimaymon, 
Que á Toledo luibia tomado; 
DIjole secretamente , 

Todo lo que habia pasado, . ..> 

Porque siempre don Alfonso' ' ' 
Fué discreto y avisado, 

Y pensé que si eataa nueras 
De otro el rey Ihese infonudo 
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Qqe DO le vendría Men- ,w.-r 

Sino mucho mal y dallo. ^ ^ .:- ': 

Pero respondióle el rey 

Con gran placer que ha tomado: 

'¥o te doy mi fé y palabra 

Que tu dios té ha consejado^ . • r 

Porque tengo en los ean^o» . ' .* /:• 

Mucha gente de ea^lo . .^^^i.^. 

Que te guarden Jas salidas w * ':.. 

Y las entradas y pasos: . , 

Si salieras sin licencia > , ^^ 

Tú fueras despedazado, 
Mas pues eres tú tan fiel ^ • 
Galardón te será dado.* . •. 
Setttáronse en una mesa . 

Y el ajedrez han tomado: 
Juega tanto don Alfonso 
Que el rey estaba enojado, 
Tres veces le dijo 'Veté, 
Vete y, salte dé&iipalacio/ - 

Don Alfonso muy contenta - 7 

Fuese á su casa de grado. 
Fuese con él. Peranziires --^ 

Que desto mudio se ha holgada 
Toma sogas y maromas *« ; 

Por salvar del muro abajo, 
Afuera caballos tienen. 
Todos están en el campo* 
Sálense á la meéia noche 
Que está todo asosegado^ . 
Onbiertr non las eatrellaa . 



J»BL €19. 180 

Y con la luna aliimlnrado. 
Bajan por sant Agustín 
Un monesteijo cercado. 
Cerca eatá de la ftbera 

• 

De aquese rio de Tajo, 
Sálenae hada la fegñ-.] 

r 

¥ en el camino han entrado. 
No paran noche ni día 
Porque no hayan de alcanialios: - 
Llegan muy presto á Zamora 
Que ea pueblo muy bien cercado,. 
Sus Taaallos lo reciben 
Aunque no le hablan jurado. 
Hablando está con su hermana 
De la muerte de su hermano , ■,* • 
Cuando salió un caballero 
Que Ruy Diax es llamado: 
Bste nunca ha|>ia querido 
A su rey besar la mano , 
Hasta que por juramento 
Pruebe ser libre y salvado 
De la muerte que fué dada 
A su hermano el rey don SanehOj 
Porque nadie de los suyos 
Nunca en esto ha sido osado 
De tomar tal juramento 
Sino el Cid que es muy honrado. 
En esto respondió el rey. 
Bien oiréis lo que ha hablado: 
'¿Cual causa^ vasallos mioa,^ 
Cual es^la causa y pecado 
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Que solo Ruy Diss qneílc 

Que no me beéa la mano? 

Yo siempre le hice honra 

Como mi padre ha manchdo, 

Siempre le hice mercedes, 

De todos es mas privado/ ' 

Allí respondiera el Cid 

Con semblante mesurado: 

'Don Alfonso, den Alfonso^ 

Por fuersa tenéis yasallosf 

Que todos tienen sospecha 

Que TOS solo sois culpado 

De la muerte que fué dada 

A vuestro hermano en el campo,' 

Y cualquier que me quisiera 
Por contÍBO y por Tasallo 
Pagaráme muy buen sueldo^ 

Y sino soy libertado^ 

Que ser sierro de traidores 
No me cumple ni es mi grado: 
Vos haréis el juramento . 
Que todos han demandado.' 
• Mucho se holgad el rey ^ 
De lo que el Cid ha hablado: 
'Dios os pon^ en honra, el Cid, 
En gran honra y gran estado. 
Ruego á la virgen María 

Y á su fijo muy amado 
Qne muriese por tal muerte 
Como murió el rey don^ Saneho^ 
SI fui en iHcho. ni en hedió 
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De le mnerte de mí heroiiiio, 
Aunque eene sabéis todos 
Me üivo el rdno fonador 
Por tanto os ruego , seSores, 
Como amigos y Tasallos, 
Que deis orden y manera 
Como desto sea librado.* 
Allí respondieran todos 
Sus vasallos y criados: 
*Este juramento, el rey, 
En Burgos debreis jurarlo , 
En santa Águeda la iglesia 
Do juran los hijosdalgo, 
Yos y doce caballeros 
De los vuestros toledanos/ 
Úl fué desto muy contento 

Y luego lo hace de grado* 
En santa Águeda de Burgos 
Estaba el rey asentado 
Cuando se llegó el Cid 

Con un libro en la su mano. 
En que están los evangelios 

Y un crucifijo pintado :- 
Comienxa desta manera , 
Desta manera ha hablado: 
*Todos venís con el rey 
Porque jure y sea librado: 
Si cualquiera de vosotros 
Bn aquesto habéis estado 9. 
O si vos, rey don Alfonso, 

De cruel muerte seáis matados/ 
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'Amdn^ amén, dijo el rey, 
Que de tal no 8oy cnljpádo.' 
Loa au8 vasallos entonces 
Las UaTes le han entregado; 
AIsáranlo por sti rey. 
Todos le besan las manos, 
A todoa hace mercedes. 
De todos es muy amado. 
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En Toledo estaba Alfonso 
Que non cuidaba reinar, 
Deaterrárale don Sancho 
Por su reino le quitar, 
Y doña Urraca á su hermano 
Mensajeros fué á enviar, 
Las nuevas que le traían 
A él gran placer le dan. 
'Rey Alfonso, rey Alfonso, 
Que te envían á llamar r 
Castellanos y leoneses 
Por rey alzado te han, 
Por la muerte de don Sancho 
Que Bellido fué á matar. 
Solo quedaba Rodrigo 
Que non lo quiere acetar. 
Porque amaba mucho al rey. 
Quiere que hayas de jnrar^ 
Que en la su muerte, sefior^ 



■> < 
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Non tuThte que culpar.* 
'Biea Tengáis, Jos menMgerds^ 
Secretos queráis estar, 
Que si el rey moro lo sabe, 
Él aqui nos detendrá** 
El conde don Peransules 
Un ci^iB^o le fué á dar, 
Que caballos bien herrados 
Al reres habían de herrar: 
Descuélganse por el muro, 
Sálense de la ciudad. 
Fueron á dar á Castilla 
Do esperándolos están. 
Al rey le be^an la mano, 
Bl Cid no quiere besar. 
Sus parientes castellanos 
Todos juntado se han. 
'Heredero sois, Alfonso, 
Nadie os lo quiere negar, 
Pero si os place, seior. 
Non TOS debe de pesar, 
Que nos fagáis juramoito 
Cual TOS lo quieren tomar, 
Vos y doce de los Tuesos, 
Cuales TMM queráis juntar. 
Que de la muerte del rey 
Non tenedes que culpar.' 
'Pláceme, los castellanos. 
Todo os lo quiero otorgar.' 
En santa Gadea de Burgos 
Allí el rey ce ta á jurar, 
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Rodrigo tomó la jura, 
El cual quiere rasonar; 
Én un cerrojo beudito 
,.Le GomieBsa á coiijurir. 
'Don Alfonso y lo« leoneses , 
Venios TOS á salvar 
Que en la muerte de don Sanehoi 
Non tuvisteis que culpar, 
Nin tampoco della os plugo 
Ni á ella disteis lugar* 
Hala muerte hsyais, Alfonso , 
Si non dijeres verdad , 
Villanos sean en ella 
Non fidalgos de solar, 
Que non sean castellanos 
Por mas. deshonra vos dar, 
Si non de Astuelas de Oviedo 
Que non tenian piedad/ 
'Amén, amén, dijo el rey. 
Nunca fui en tal maldad/ 
Tres veces tomó la jura. 
Tantas le va á preguntar** 
El rey vijéndose afincado , 
Contra el Cid se ñié á airar* ' 
'Mucho me afincáis, Rodrigo, 
En lo que no hay que dudar, 
Cras besarme heis la mano 
Si agora me hacéis jurar.' 
'Sí señor, dijera el Cid, 
Si el sueldo me habéis de dar 
Que en la tierra de otroo reyes 

■ ^- 
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A iijosdalgo les dan. 
Cuyo vasallo yo faere 
También me Jo ha de pagar, 
Si vos dármelo quiaiéredep, .. 
A mi placer me vendrá.' 
El rey por tales rasonea 
Contra el Cid se fué á enojar. 
Siempre desde allí adelante 
Gran tiempo Je quiso mal» 
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Hizo hacer al rey Alfonso 
El Cid un solemne juro 
Delante de muchos graiides 
Que se fallaron en Burgos. 
Mandó que con él viniesen 
Doce caballeros suyos. 
Para que con él jurasen 
Cada cual uno por uno 
Por la muerte de don Sancho, 
Que lo mataron seguro 
En el cerco de Zamora^ 

m 

A traición y junto al muro. 
Y cuando en el templo santo 
Estuvieron todos juntos. 
Levantóse del escaño 
El Cid y y aquesto propuso: 
'Por aqoestn saota casa 
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Donde eitamoi ende ayuso, 

Qae digides la verdad 

De aquesto que tos pregunto: 

Si Tos^ rey, fuisteis la causa, 

Ó de los Tuesos alg^uno, 

En la muerte de don Sancho, 

Hayáis la muerte< que él hubo.' 

Todos dijeron .'Amén' , 

Mas el rey quedó confuso^ 

Pero por cumplir el voto 

Respondió 'Lo m|smo juro.' 

Fincó la rodilla en tierra, 

Por facer la corte ayuso 

El Cid delante de todos 

Al rey le fidila Sañudo: 

'Si ayer tío os besé la mano, 

'Sabed, rey, que non me plugo, 

Y si agora os la besare , 
Será de mi gradó y gusto: 

Y en esto que aquí he fablado 
No TOS fice agravio alguno; 

Que esto debo al rey don Sancho, 
Como leal vasallo suyo: 

Y si aquesto non ficiera , 
Yo quedara por perjuro, 
É non por btien caballero 
Me tuviera todo el vulgo.' 



.j^ 
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En tanU A^eda de Burgos 
Do jaran loa fijosdalgo, ' 
Le tomaban jura á Alfonto 
Por la muerte de an hermalio. 
Toinábasela el buen Cid, 
Ese buen Cid castellano, 
Sobre nn cerrojo defiefro 

Y una ballesta de palo, 

Y con «nos evangelios 

Y un crucifijo en la roano» 
Las palabras son tan fuertes. 
Que al buen rey ponen espanto. 
* Villanos mátente, Afonso^ 
Villanos, que no fidalgos, . 
De las Asturias de Oviedo 

Que no sean carelianos; 
Mátente con aguijadas 
No con lanzas ni con dardos. 
Con cuchillos cachicuernos 
No con puñales dorados, 
Abarcas traigan calaadas 
Que no zapatos con lazo. 
Capas traigan aguaderas 
No de contray ni frisado,' 
Con camisones de estopa 
No de holanda, ni labrados. 
Cabalguen en sendas burras 
Que no en muías ni en caballos, 
Frenos traigan* de cordel 

' * 10* 
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Que no eaeros fofueados, 

Mátente por Jas aradas 

Que no en Tillas ni en poblado , 

Sáquente ei coraion vivo ' 

Por el siniestro costado^ 

Si no dioes la yerdad 

De lo que eres preguntado. 

Sobre si fuiste 6 no 

En la muerte de tu hermano/ 

Las juras eran tan fuertoa> 

Que el rey no las ha otorgado: 

Alli habldk un cabaJlero 

Que del- rey es mas privado: 

*Haced la jora, buen rej, 

No tengáis deso cuidado, 

Que nunca foé rey traidor. 

Ni papa descomulgado/ 

Jurado habia el buen rey 

Que en tal nunca fué hallado; 

Pero también dijo presto 

Malamente y enojado : 

'Muy mal me conjuras, Gid, 

Cid, muy mal me has conjurado^. 

Porque hoy le tomas la jura 

A quien has de besar mano. 

Yete de mis tierras, Cid, 

Mal caballero probado, 

Y no vengas mas á ellas 

Dende este dia en un aSo.' 

'Pláceme, dijo el buen Cid , 

Pláceme, dl^o, de grado. 
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Por ser la primara com 
Que mandas en tu reinad»: 
Por un año me deatterras^ 
Yo me destierro por cnatro.' * 
Ya se partia el buen CSd' ' 
A su destierro de frailo 
Con trecientos eaballeroa 
Todoa eran flijosdalfoy 
Todos aon liombrefi nanaifboa, 
Ninguno allí no habia eano > 
Todoa llevan lansa en pufio 
Con el fierro acicafado, 

Y llevan aendaa adatgaa > 
Con borlaa de eolorado^ 

Y no le faltó al buen Gid 
Adonde asentar su campo. 
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En santa Gadea de Burgoa, 
Do juran los fijosdalgo. 
Allí le tona la jura 
£1 Cid al rey castellano. 
Las juras eran tan fnertea. 
Que á todos ponen espanto. 
Sobre un cerrojo de hierro, 
Y una ballesta de palo: 
'Villanos te maten, Alfonao, 
Villanos y qu^ non fldalfos, . 
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Desta maoera lia fablado: 
'Por besar, nano de rey 
No me tengo por bonrado, 
Por que la heuó ná padre 
Me tengo por afrentado.' y 
'Vete de mié tierraa, Cid, 
Mal cavallero probado, 

Y no me eetéa mas en ellas 
Desde este dia en u» affo;' 
'Pláceme, dijo el buen dú^ 
Pláceme, dijo, de grado, >^ 
Por ser la primera eosa 

Que mandas en tu- reinado; -^ 
Tu me destierras por uno. 
Yo me deatierro por cuatro.' 
Ya se despide el.boen Cid 
Sin al rey besar la mano, 
Con trecientos caTalíeros 
Esforzados fijosdalgo, 
Todos son hombres mancebos, 
Ninguno hay rlejo ni cano. 
Todos lletan lánsa en pnflo, 
Con el hierro acicalado, 

Y lletan Pendas adargas 
Con borlas de colorado. 
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'Fittcsd cade JMi •oni4%: 
Don Rodrím, MAJTOi: lUbto^ 
Catad qaíis aoj viiaatra My . .^ 
Blagüer qaetie eat^ Jurado, 

Y eate cerrojo de- Morro r ;../ 

Y cata balleáta de palo^ 
Como fincan en qni jura 
Fincan también ea^mi -afraTÍo. 
Yo fago testigo á dios 

Y á nuestro patrón Santiago ^ , 

Que non lie^aklo traidor .->(:' 

Éik la muerte de ^on Sanebo.- ^ 
Non moatrdo-coíi ser aa&iido 
Ser 9 Rodrigo, apasionado, 
<^fio maguer que haya razón 
Se ha de humiliar el vasallo. 
Si con las huestes, Rodrigo,. 
Fincados aaSodo y bravo, 
Sed con loa reyíes humilde, 

Y seréis mas estimsdo. 

Non eclipséis con hk lengua i 

Los fechos de vuestros braaos> 
Que el fablar oin ocasión 
£s de homes afeminados. 
Bien se me lembra del tiempo 
Que como noble soldado 
Habéis servido en lis lides 
A mi padre don Fernando, 
Mas non vos ensoberbescan 



•lili -cvt '• IM 



Los tríunfofi i|fae JMf rittiiudo, 
Qne et la jactaacfft nm terrón 
Que borra fadiof MQr ctexM» 
Deds , qoe ú farté lio «ido 
Bn la muerte im M benwmo 
Que me dea lilfaiios muerte, 
Fablaia bien, aerln vlUaiioa: 
Non fincará contra rey 
Ningún yaaallo fidalgo, 
Que un fiiilgo nunca emprende 
Facer tal defagnlaado.' 
Esto dijo don Alfonso 
Teniendo puesta la mano 
Sobre un cerrojo de hierro 
Y aun ballesta de palo. 
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Por la muerte que le dieron 
Bn Zamora al rey don Sancho 
Han jurado al rey Alfonso 
Los hombres buenos y honrados. 
Castellanos y leoneses , 
Gen gallofos y asturianos. 
El Cid rehusa la jura . ^ 

Y asi el buen rey le ha fiíUadoc 
* Decid ¿por qué non queréis, 
Buen Cid, besarme la mano 
Pues que lo han hecho los grandes 
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Ciiantoi Iiaj tn wi reinado?' 
El Cid respondió *SeSor, 
Fldéralo d« baen g^ado, 
8i no fuera por el Tulgo 
Que ^-an locipecha ha tomado , 
Que por vueitra orden y mia 
A traición morid don Sandio. 
Para que mejor se entienda 
La Terdad y lo contrario, 
£• bien que fagáis la Jura 
En un altar consagrado 
De que nunca hubiste parte 
En fecho tan feo y malo/ 
El rey fué contento desto, 
Y en un altar consagrado 
Ambas las dos manos puso 
Sobre un evangelio santo, 
Didendo non haber parte 
'En-la muerte de su hermano. 
El Cid tres veces repite, 
Por lo que el rey enojado 
Le dijo 'Basta que hagáis 
Lo justo y no demasiado, 
Pero yo juro y prometo 
Que presto me haga vengado.' 
'Buen rey, faced vuestra guisa, 
fiespondió el Cid sosegado, 
Que yo tengo hedió mi oficio 
Como csbailero honrado;' 
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Ese buen Cid Campeador 
Ya se parte de Castilla , 
Por mando del rey AUbaso 
Lleva ta .mensajería 
A Almueants, ese moro, 
Re^ ^e Córdoba y SeviUa^ 
Para que le den las parias 
Pasadas que le debían. 
En Sevilla estava el Cid 
Faciendo á lo que venitf 
Mudafár, rey de Granada, 
A Almucanis mal quería, 
Cavalleros castellanos 
Mudafár consigo avia, ^ 

Son de los mas estimados .^ 

Que avia dentro en Castilla, 
Don García OrdoSo el uno, 
Que conde todos decían; 
Fernán Sánchez era el otro. 
Yerno del rey don Garda; 

Y Lope Sanchea su. hermano 
Estava en su "teondpañía, 

Y otro cavalJero honrado, 
Diego Pérez se decía. 

Ellos con grandes poderes x 

Con el Mudafár Tenían 
Contra Almucanis el rey, 
Que pechero es de Castilla. 
B:I Cid cuando aquesto supo. 
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Mneha pettdo kv^rr^a 9 
Embiáraleí »• Ártis, 

Y en ellas mí decía, 

^e flon vengan con au ^nte 
Contra el rdao de SeTilla^ 
Que ea ^chero al rey Alfonso, 
Gen quieá amlatad tenia. 

Y ai lo qnieren facer, 
Que an rey ayudaría 

k Almncanía su Tsaallo, 
Que otra cota no pedia. 
Recibido han bien las cartas, 
Ma^ en nada las tenían, 
Entran en tierra del rey, 
JM rey moro de Sevilla, 
Quemando van y estragando 
Fasta Cabra aquesa villa. 
El Cid cuando aquesto supo 
Contra ellos se partía, - 
Moros llevava consigo. 
Cristianos los que podía. 
Las huestes se avian juntado^ 
El Cid mataba y hería; 
May reSida es la batalla, 
Durado avia casi un día, 
Fasta que venciera el Cid, 
% en huida los ponía. 
A cavalleros Cristíanes 
El buen Cid muchos prendía^ 
De moros non avia cuenta , 
Loa que cautivado avia. 
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Tres dias tn^lera presM 
Los crísttftitds qae Teoda, 
BolvHSse con ^ran despojo' 



A Sevilla, do paHia. 
Almucanis did las parlar 

Y á GastíUa se bolTia; 
Mucho plago al rey Alfonso 
De lo que el Cid fecho afia. 

Y de aquel día adelante 
El Cid Campeador 
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Pablando estaba en el elauatro ^ 
De san Pedro de^XSardeia 
Bl buen rey Alfonso al Cid, ^ * 
Después de misa una fiesta. 
Trataban de las conquistas, 
De las mal perdidaa tierras . 
Por pecados de Rodrigo, 
Que amor disculpa y eondeáa. 
Propuso el buen rey al Cid 
El ir á ganar á Cuenca; 
Y Rodrigo mesurado 
Le dice dé está manera : .É[ 

'Nuevo sois, el rey Alfonso,* ' 
Nuevo rey sois en la tierra; 
Antes que á guerras vayádes^ 
Sosegad las Tuesas tierras. ^ 
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Muchos daSot han tenido 
Por los reyes que se ausentan. 
Que apenas han-calentado 
La corona en la cabesa, 

Y TOS no estáis, muy seguro 
De la calumnia propuesta 
En. la mn^te de don. Sancho 
Sobre Zamora la vl^^: 

Que aun hay Sjingre de Bellido, 
Maguer qu» en.fidaigas vents^ 

Y el que fiso aquel venablo, 
Si le pagan, fará treinta.' 
Bermudo en lugar del rey 
Dice al Cid 'Si tos aquejan 
El cansancio de Jas lides . 
Ó el deseo de Jimena^ 
IdTos á Vibár,. Rodrigo, 

Y dejadle al rey la empresa. 
Que hornea tiene tan fidalgos 
Que non TolTcrán sin ella/ 
'¿Quién. TOS mete, dyo; el Cid, 
En el consto de guerra , 
Fraile honrado, á tos agora 
L^ Tuesa cogulla puesta? 
SubidTos á la tribuna , 

Y rogad á dios que Tensan, 
Que non Tendera Josué 

Si Mdsés non lo ficiera. 
LleTad tos la capa al coro*, 
Yo el pendón á las fronteras, 

Y el rey aosiegue su casa 
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Antes . que busque la agena , 
Que non me farán cobarde 
£1 mi amor ni la mi qaeja, - 
Que mas traigo siempre ai lado 
A Tisona y que á Jimena.* 
'Home soy, dijo Bermndo,' 
Que antes que entrara en la regla ^ 
Si non Tenci reyes moros ^ 
Engendré quien los venciera: 

Y agora en ves de cogulla , 
Cuando la ocasión se ofresca. 
Me caJaré la celada , 

Y pondré al caballo espneias.' 
'Para fugir, dijo el Cid, 
Podrá ser, padre, que sea, 
Que mas de aceite que sangre 
Manchado el hábito muestra/ 
'Calledes, le dijo el vey. 

En mala hora, que no en buena; 
AcordárseTos debia 
De la jura y la ballesta: 
Cosas tenedes, el Cid,. 
Que farán fablar las piedras, 
Pues por cualquier nifieria 
Facéis compaña la iglesia/ 
Pasaba el conde de Olíate, 
Que llevaba la su dueña, 

Y el rey por facer mesuras- 
Acompañóla á la puerta. 
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*ái fttendiBis que de loi braso« 
Vos ekey atended primero, 
Si no es bien que con los aiion 
Cuide subiros «1 cieio. 
Bien estsisiafinojado, 
Que ^ pntor veros enhieslo , . . 
Que «siento es assa debido • 
Ei suelo de los soberbios. 
Descubierto estáis mejor ^ 
Después que se lum defMmbierto / 
De TuesM altanerías - 
Los mal guisados escesos» 
¿Bn qué os habéis empachado 
Que dende el pasado iuTlemo ^ 
Non TOS han..TÍ8lo en las €ihrles,,.> 
Puesto que cortes se han fedio? » : 
¿Por qué siei|do cortesano , ■> . 
Traéis la barba y cabello- ^: 

Descompuesto y desviada 
Como los padres del* yermo? 
Pues nin|ne vos lo pregunto, v 
Asas que bien os entiendo, . *<• 
Bien eononno vuesas mafias 
Y el Hfiiiitoite fahfüe&o. 
Querréis decir^ quo cuidando 
En mis ttanras y pertrechos 
Non cuidados de aliflarv^ - 
La barba, y enbeilo lu^fo. 
Al de Alcalá contrallasteis 
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Mis treguas., pac y concierta , 
Bien como si el querer mió 
Tuviérades por muy Tueso. 
A ios fronteriios moros 
Diz que tenéis por tan Tuesos., 
Que 08 adoran como á dios; 
¡Grandes algos liabreis dellos! 
Cuando en mi jnra os iialiásteis, 
Después del triste suceso 
Del rey don Sanclio mi liermano 
Por Bellido traidor muerto, 
Todos besaron mi mano, 

Y por rey me obedecieron, 
Solo TOS me contrallasteis 
Tomándome juramento , 

En santa Gadea lo fice . 
Sobre los cuatro evangelios, 

Y en el ballestón dorado, 
Teniendo el cuadrillo al pecho: 
Matárades ¿ Bellido, 

Si ficic^rais como bueno, 
Que no ha faltado quien dQo 
Que tuvisteis asaz tiempo. 
Fasta el muro Jo seguisteis, 

Y al entrar la puerta dentro. 
Bien cerca estaba quien dijo, 
Que non osasteis de niedoi. 

Y nunca fueron los mió» 
Tan astutos y maüeros 

Que cuidasen que don Sancho 
Muriese por mis= consejos. 

U 
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Murió porque á dios le plugo 
En tn Juicio becreto, 
Quizá porque de mi padre 
Quebrantó sus mandamientof. 
Por eatos desaguisados, 
Desavenendas y tuertos, 
Con titulo de enemigo 
De mis reinos tos destierro: 
Yo tendré Tuesos condados' 
Fasta saber por entero. 
Con acuerdo de los mios, 
Si confiseárvoslos puedo. 
Non répliqnedes palabra, 
Que TOS juro por san Pedro 
Y por san Millan bendito, 
Que TOS enforcaré lupgo/ 
Estas palabras le dijo 
El rey don Alfonso el sesto, 
Inducido de traidores, 
Al Cid, honor de sus reinos. 



70. 

> 

'TéngoTos de replicar , 
Y de contrallarTOS tengo , 
Que no han paTor los Tsüentes, 
Nin los non culpados miedo. 
Si finca muerta la honra 
A manos do los dentfestos^ 
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Mtfooi mal será enforctrnie 

Que el mal que me liabedei fecho: 

Yo seré en. tierra humildosOy . 

A f uisa de vueso sierro^ 

Qne teniendo los nds braios , 

Cuido alzarme sin los Tuesos. 

Cúbranse y non tos acaten 

Los ociosos falagüenos, 

Que ma^^er yo non lo soy, 

Me puedo cubrir primero» 

Dos Tejadas hubo cdrtes 

Desde antaño por invierno, 

Diz que por la pro común, 

O por los Tuesos provechos. 

Vos en León las ficisteis, 

Pero yo en los campos yermos. 

Faciendo las mias, desfice 

Del contrario los pertrechos. 

Lo fecho en Alcalá vedes. 

Non lo que fice primero; 

Y es mal |usfador quien juzga 

Sin notar todo el proceso. 

Folgá que el moro de allende 

Respete mis feclios buenos, 

Que si non me los respeta 

Non TOS guardará respeto. 

Asas me semejáis blando 

Porque de tiempo tan luengo 

De apretarvos en la jura 

Vos duele el escocimi^ito. 

Mentirá quien me achatare 

11* 



Del traidoor Ddlf m el taer(o> 
Poes taltisées Id que ñié > 

Y lo que fice en el veto.' 
Ademas que sin espuelas 
Cabalgué entoncea for' yerro t 
Vencen peiadas falsías 

Al noble y sencillo pechov 

Y pues gasté mis haberes 
En prez del servicio Tueso, 

Y de lo que hube ganado 
' Vos fice señor y dueño, 

Non me lo confiscaredes 
Vos ni Tuesos consejeros, 
Que mal podredes toilerme 
La facienda que non tengo. 
De hoy mas seré facendoso, 
Pues hoy de tos me destierro, 

Y de hoy para mi me gano, 
Pues hoy para tos me pierde' 
Estas palabras decía 

El noble Cid respondiendo - 

A los querellas injustas 

Del rey don Alfonso el sesto. 



/ ^' 
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Del rey Alfonso se queja 
Ese buen Cid castellano 
Vaft la injiifeffá pa^a y premio 
Que á sufll servldot har dado.- 
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Dice entve «irado j ñiríoKi, 
El rostro triste y turbada: 
*No te llamo, rey, injusto, 
Porque al :fín soy tu Tasallo, 
Ni porque me desterraste 
De tu veino y mi condado , 
Solo porque me perdí 
En hacer tu gusto y grado» 
Mal quisto estoy con el mundo 
Por acrecentar tu estado , 

Y por suplir tus flaquesas, 
Dicen que robo y que mato 
Esos falsos consejeros 

Que te están aconsejando, 
Corderos en la apariencia, 

Y lobos en los estragos. 
¡Oh cuan fáciles te hacen 
Mil dificultosos casos. 
Que quizá sin mi presencia 
Resultarán en mil danos! 
Acuérdate, rey Alfonso, 
Que soy el Cid tu vasallo. 
Mas presto para servirte 
Que tú para darme el pago 
De mis honrados servicios: 
Aunque .1^ me has desterrado 
Movido, ""según entiendo, 

De que estoy atesorando, 

Y sin mirar que si tengo 
Algo , todo lo he ganado 

A trueco de sangre y Iberia 



'U- 
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De mi cnerpo y de mi brtio , 
Y no Tiviemlo en el ocia 
Que hay en tu real palacio, 
Donde se paaan los días 
En hacer frandes esljragos, 
No en los moros froñterixos, 
Sino en deshonrar hidalgos* 
No quiero ya los favores, 
Rey, de todos tus privados, 
Que sin ellos los tendré 
De muchos buenos hidalgos.*' 
Esto decia Rodrigo 
Cuando estaba aparejando- 
Lo necesario y forsoso 
Para salir desterrado. 



Í2. 

De palacio sale el Cid 
Sentido de una palabra. 
Que quien palabras no siente 
£1 sentimiento le falta. 
Las manos tuerce furioso 
Aunque no por castigarlcéj^'v;^'. 
Porque contra su cabeza '^ 
Sus manos, no se levantan. 
Hechos dos Etnas los ojos . 
Brotan fuego y vivas llamas, 
Pov^e en ellos como en lienzo 
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Pinta lu ptaion «si alma, 
fiíizadot loe eabeUot^ 
Remelta la barba eana, 
Qae el tiro da la deaboam 
Deflcompone barbacanas. 
Paséase sin compás 

Y alterada toz levanta. 
Que el coraxon con dedr 
Su pesadombre descansa: 
'Mal fsblastes de mi, el rey. 
Con Toz muy desentonada; 
Yo palabra non tos dije, . 
Ca por mí mis obras fablan, 

Y fablara mu Tizona 

Per mi honor y por su fama, 

Sino que el ser tos quien sois 

La enmudece en la su vaina. ^^ 

Vuestra fabla, rey Alfonso, 

A mi fama non la infama, 

Ca el señor á su vasallo 

Aunque mas diga no agravia» 

Desterráisme de mi tierra, 

Desto non me finca saSa, 

Ca el hombre bueno fidalgo 

De tierra sgena hace patria. 

Están muchos envidiosos 

Junto á vos de mis fscaüas; 

Ca de ordinario la envidia 

A la virtud acompa&a. 

Dicen entre juglerías '^^ 

Rasónos desaguisadas, ^'-f.f.'-'JII^ « 
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Y porque. ii<ui ▼OBnitede» : 
y« la pildora dorada» : 
BiiL mentíras lalagtieSas , 
Non Terdadea, á voa fablao, 
Ca una vegada lur^aron' - 
La Terdad é la privansa. 
Mon sentíréde» ná mengua 
Fasta la prikner bataJla^ 

Ca el bien non es conocido 
Fasta que nos face falta/ 
Esto dijo el Cid Ruy Días 
Cuando en Babieca cabalga^ ' 

Y hacía Valencia camina , 
Tierra rica^ hermosa y llanai 
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Grande saSa cobró Alfonso. 
Contra el buen Cid castellano , 
Porque le tomó la jura 
De la muerte de su hermano: 
Encubrió .el rey la enemiga, 
Aguardó á hacerse vengado : • 
El rey moro de Toledo^n '^ 
Que Hall Maymon es llamado v 
Bel Cid se quejara al risy^ 

le en su reioo le hahia «ntraclo^ 
dentro de Toledo- ..-. 
la oautírado^ . r 







Siete mil son ios cautivot 
Sin otro mucho, ganado^ * 
Mucho al rey Aií^nao^/pesa ^ 
Contra el Cid estaha airado^ 
Mucho mas que antes ettaha^ 
Con el rey lo hablan mezclado 
Por envidia que le tienen 
Los grandes de su reinado. 
Escribióle e} rey al Cid 
Que salga de su reinado 
Dentro de ios nueve dias^ 
Que mas, no ie da de plaso. 
£i buen Cid á sus parientes 
Las cartas les ha mostrado: 
Todos se quejan del rey, . 
De haberlo tan mal mirado, 
Desterra tal caballero 
Tan valiente y esforzado, 
Que muy bien lo había /servido, 
A su padre y á su hermano. 
Ofrécense de ir -con él 
A lo servir muy de grado ^ 

Y que todos morirían 
Con él juntos en el caiopo. 
El Cid Jes agradecía 
La palabra que le han dado, 

Y otro dia salió el Cid 
De Yibar, que era su estado ^ 
Con toda au compañía 
Con ánimos esforzados: i«*J^'Í4k> 
Yolvióse á sus cabal lierf||||^ "^ ' 








Solo á trece en ei.ctnipoi:? 

Si non que á rienda taeUn 

Fuyeron loa amenguadoo ^ 
Don^e mostraron tener . , 

Lengua asaz y pocas, mf noa. 

Mas al fin el tiempo vos será testigo, 

Que ellos mugeres son, y yo Rodrigo. 

Membradvos, rey don 41fonso^ 

De lo que agora vos (íiUo, 

Vos con sana, yo sesudo. 

Vos vengado y yo agraviado: 

Que yo fago pleitesía • 

A san Pedro y á tan Pablo 

De mezclar, dios en ayuso. 

Mi hueste con los paganos, 

Y si finco vencedor, 

Poner á vueso mandado ' 

Los castillos y fronteras. 

Pueblos, haberes, vasalio». 

Mas al 'fin el tiempo vo4 será testigo, 

Que ellos mugeres son, y yo Rodrigo.' 



73. 

Escuchó el rey don Alfonso 
Las palabras halagüeñas 
Del Cid en.su despedida 
Cuando se partid á la guerra , 
Y dijo á sus infanzones: 
*Hoy deja nuesiraa b 




1 
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Ei home um aniuMMo 
Que sangre de lloros riefii, 

Y aunque paresea osadía ■• ■ 

£1 fablar con tantali Teras/ < 

Non fueron atrevimientos 
Supu/esto que lo asemejan. 
Los amoríos del alma 
En el pecho do se encierran 
Lealtad y amor^ con su rey 
Tienen para hablar licencia. 
Alongado Va, al destierro, 

Y veo que en su presencia 
Es solo un home él que parte 

Y mil voluntades Ifé^a; 

Y cuido que un buen guerrero 
Cuando de su rey se ausenta 
Reprochado de su corte 

Se ha de tener á la agena. 
Que de un edificio grande - 

Si se le rompe una ^ie8r« 
Por solo su desencaje 
Se suele venir á tierra. 
No hay folgarse entre los reyes, 
Que nunca los reyes fuelgan 
Cuidando el pro de sus reinos 
¥ haciendo en ios lueñes guerra. 
Si fidalgos con la espada 
Por su rey en lides entran, 
|21 rey con espada y alma 
^^ padece y pelea, 
^d^or et el Cid, 
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Fuerte y noble en ^an manera,' 
Pero 8Í no ea homildosd' ^' 
¿De dios y del rey qué etpera? 
CouTÍene que el Cid ae «longne ' 

Y dirán en lueñes tierraa, - 
Que Alfonso face justicia 

Y en castigo á nadie eacepta.* 



76. 

Don Rodrigo de Vibar 
Está con doña Jimena 
De su destierro tratando, . 
Que sin culpa le destierrau. 
El rey Alfonso lo manda, 
Sus embidiosos, se huelgan, 
Llórale toda Castilla, 
Porque huérfana la deja. 
Gran parte de sus haberes 
Ha gastado el Cid en guerras. 
No llalla para el eamino 
Dinero sobre su hacienda. 



A dos Judíos combida, . . 

Y sentados á su mesa • ,/ < 
Con amigables caricias. 

Mil florines les pidiera. 

Díceles, que por segura 

Dos cofres de plata tengan, -/ 

Y que ai dentro de un |ntt ^ . iÉik'^ 



-\ 
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No les pagfa^ qfie la ▼endan, 

Y cobrtti la lobería ^ 
Como eoncertado queda. 
Diólea do8 cofres eerradofi^ 
Entrambéa IJenos de arena, • 

Y confiadoB del Cid, 

Doa mil florinea le prestan. 

*¡0 necesidad infame, 

A cuantos honrados ñierzas 

A que por salir >de ti 

Hagan mil eosas mal hechas 1 • 

Rey Alfonso, señor mió, 

A traidores - das orejas , ' . 

Y á los fidalgos leales 
Palacios y orejas cierras. - 

Mañana saldré de Burgos 

A ganar en las fronteras 

Algún pequeño castillo. 

Adonde mis gentes quepan»* ' 

Mas según son- de -orgoliosoa 

Los que Uero en mi defensa <, 

Las cuatro partes del mundo 

Tendrán por morada estrecha. 

Estarán mis estandartes 

Tremolando en las almenas, 

Caralleros agraviados 

Hallarán guarida en, ellas ; 

Y por conservar el nombre 

De tus reinos^ que es mi tierra > 
Los lugares que ganare 
, ^(|ÍN>^¿9 Cfstilla la nueva.' 



t. . { 
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Ege buen Cid Campeador, 
Que dios en salud mantenga, 
Faciendo está una ligilla 
En san Pedro de Cárdena; 
Que el caballero cristíano 
Con las armas de la iglesia 
Debe de guarnir su pecho 
Si quiere vencer las guerras. 
DoSa Elvira y dona Sol, 
Las sus dos fijas tan bellas, 
Acompañan á su madre 
Ofreciendo rica ofrenda. 
Cantada que fué la misa. 
El abad y monges llegan 
A bendecir el pendón. 
Aquel de la cruz bermeja. 
Soltó el manto de los hombrosv^ 

Y en cuerpo con armas nuevas 
Del pendón prendió los cabo» 

Y desta suerte dijera: 
'Pendón bendecido y santo, 
Un castellano te lleva. 

Por su rey mal desterrado. 
Bien plañido por su tíerm. 
A mentiras de traidores 
Inclinando sus orejas 
Dio su prez y mis fazañas, 
¡Desdichado del y dellas! 
Cuando los reyes se pagan 



]76 R03IA^CER0 

De falsías halagüeñas' 
Mal parados van los suyos, 
Luengo mal les viene cerca. 
Rey Alfonso, rey Alfonso, 
Esos cantos de sirena 
Te adormecen por matarte , 
¡Ay de ti, si no recuerdas! 
Tu Castilla me vedaste 
Por haber folgado en ella, 
Que soy espanto de ingratos 

Y conmigo non cupieran. 
¡Plegué á dios que non se caigan, 
Sin mi braco, tus almenas! 

Tú que sientes, me baldonas, ' 
Sin sentir me lloran ellas* 
Con todo, por mi lealtad 
Te prometo las tenencias 
Que en las fronteras ganaren 
Mis lansas y mis ballestas, 
Que Tengansa de Tasallo 
Contra el rey traición senitja, 

Y el sufrir los tuertos suyoi 
£s señal de «angre buena/ 
Esta jura dijo el Cid, 

Y luego á dolía Jimena 

Y á sus dos fijas abraza. 
Mudas y en llanto Jas deja. 
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Estando cumpliendo el Cid 
El destierro en que ytcia, 
Aquel á quien don Alfonso 
Mandó salir de Castilla: 
Por siniestras relaciones 
Que envidiosos hecho habimii 
Contra el Cid, cosa ordinaria 
Su propicia suerte vista, 
Porque siempre al semejante 
Cuyas haxañas se estiman 
Le nacen fieros * oontrariot 
Del efecto dellas mismas, 
Viendo que en él y no en ellos 
Con razón ponen U vlata, 

Y que escurece sus mtmbret 
El que ayer no le tenia t 
Como si de sns principios 
No se tuviese noticia 

De que fueron adquiridos 
Destas tres por una m, 
O por prívansa con reyes, 
O por l^ras, ó malicia, 

Y que al que hoy da su valor nombre 
Verle ensalzado se admiran 

Sin por qué, pues no es ventaja 
La antigüedad de ttlgnu dia, 

Y deben de presumir 

Que es de sangre ilustre y limpia, 
Porque la que no lo es 

12 
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Nobles acciones no a^. 
Ei sugeto Taleroso 
Es parage de la invidía 
Do hacen presa las lenguas 
Por mil diferentes vías. 
Que como. ven que á Ja &nia 
Con sus hazañas obligan, 

Y las inútiles suyas 
Hacen «1 fin con sus vidas , 
Procuran que las agenas 
No se celebren y digan , 
Que las ignoren los reyes 
Pretendiendo con malicia, 
Queriendo tragarlo todo 
Estas inmundas arpias. 
Digo pues, que como el Cid 
Con la paz no se entendía^ 

Y en los peligros mayores 
Puesta llevase la mira. 
Cercó á Alcocer que de moros 
Era una fuerza escogida 

Y la de mas importancia 
En las partes fronterizas;' 
Pero na pudiendo entrarla 
Con ásperas baterías • 
Echó mano de la industria, 
Que no es de menos estima 
Que el valor y fortaleza 

Ni de menor gloria digna. 
Cosa loable eñ la guerra, 
Codiciada y permitida* 
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Hiio puei ftfñ cebarlos 
Que con su ^ente huía, 

Y que levantaba el cerco 
Por hambre, sed y fatigis, 
Dejándose muchas tiendas . 
Con preseas varias, ricas, 
Porque el codicioso moro 
Salga y el alcance siga, 
Trayendo para robarlas . 
Menos orden con mas. prisa. 
Dejando la fueria sola 

Sin quien la entrada resista: 

Y fué asi, que como riesen 
La repentina huida 
Desamparando el castillo 
En su seguimiento tiran. 
Pero á pequeña distancia 
Vuelve con suerte propicia 
El famoso de Vibar 

Que una gruesa lanza cimbra, 

Y en el bravo sarraceno 
Haciendo sangrienta risa, 
Sin aventurar soldado 
Entrd la fuerza y la villa. 



12* 
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Por iñalMio del rey Alfonso 
El buen Cid es desterrado, ' 
Caballeros wnn con él ' 
Treclentoa; 9on fijosdalgo, 
Ganó el buen Cfd á Alcocer, 
Ese castiUo nombrado, 
Los moros en él lo cercan 
Con todos sus allegados. 
No salen á la batalla 
Por ser muchos los paganos: 
Aquese buen Alvar Fafiez, 
Que de Mínaya es llamado, 
A las compañas del Cid 
Ansí les está fablando: 
'Amigos y Éalidos somos 
De León, ese reinado, 
Do tenemos nuestras tierras^ 
Hasta aquí somos llegado.8; 
Menester es el esfuerzo 
De que sois tan abastados. 
Que á non lidiar con los moros; 
Comemos pan mal ganado. 
A ellos salgamos luego, 
Fjrámoslos denodados, 
Que snsí ganaron la honra 
Los nuesos antepasados.* 
El Cid le dice 'Mlnaya, 



V<i8 fablais como esforzado 

Y como bneu cajliallero, 
Que lo 80Í99 y muy honrado. 
Mostráis bien que degcetideis 
De buen iinaf^e estimado, 

Y que non perdieron honra, 
Antes siempre la han ganado, 

Y no temieron la muerte; 
Nin sufrir cualquier trabajo, 
Porque ella- fueise adelante 

De quien V9« tomáis dechado.' 

Y lue^ á Pedro Berroudes, 
La su iBena le habla dado , 
DIjoie 'Pedro Bermudez, 

Sois muy bueno y esforzado, , 
Por eso TOS doy mi sena , 
€omo á noble fijodalgo, 
No aguijéis con ella mucho , 
Hasta ver el mi mandado.' 
Uespondió Pedro Bermudez : 
*Yo os juro, buen Cid honrado | 
Por dios 4rino verdadero 

Y el apoatol Santiago 

De la poner hoy en parte 
Do jamas hubiera entrado , 

Y que ella gane mas lioura 
i) morir como fidalgo.' 

Y con muy crecido esfuerzo 
Dio de espuelas al caballo, 
Hirió por medio los moros, 
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Por medió de ellos ftié en saNo^: 
El Cid también los firió, 
Y el eampo les ha ganada. 



80. 

Ya que acabó la vigilia 
Aquel noble Cid honrado , 

Y dejó á dona Jimena 

Y á 8118 dos hijas llorando : 
A la vista de san Pedro 
En un espacioso llano 

Dijo eon grande denuedo 
A los que le están mirando: 
'Quinientos fidalgos sois 
Los que me heis acompañado , 
A quien no diré lo mucho 
Que os obliga el ser fidalgos; 
Pero pues que mé destierra 
El rey por injustos casos, 
Faced cuenta mis amigos. 
Que todos vais desterrados, 

Y que han de guardar mi lionra 
Vueso valor y mi brazo; 

Que aunque el rey ha sido injusto 
No lo han de ser sus vasallos , 
Antes derramar la sangre 
Por vencer á loa contrarios/ 
Todos responden 'Buen Cid, 
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Vneto hablar es escnsado, 
Puea basta que nos mandéis 
Para quedar oblifados.' 
Por tierras de moros entran 
Muchas batallas ganando, 
Rindiendo muchos castillos ^ 

Y reyes atributando. ' 
Tanto pudo el gran Talor • 
De aquel noble Cid honrado^ 
Que (en poco tiempo conquista 
Hasta Valencia llegando. 
Donde alcanaó gran tesoro, 

Y un gran presente ha enviado 
Al ingrato rey Alfonso 

De cíen hermosos caballos, 
Todos con ricos jaeces 
De diferentes bordados, 

Y cien moros, que los llevan 
De las riendas, sus esrlavofi, 

Y cien llaves de las villas 

Y castillos que ha ganado. 

Y también al rey envía 

Cuatro reyes sus vasallos: 
Aqueste presente lleva 

Ordoíio su gran privado. 
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'Mentirosos adalides^ • ^ 

Que de las vidas aprensa 
Guisáis plato para el ^is(o ; 
De muchas sordas oreja». 
Fidalgos de Villaloii v 
CabalJeros de Valdiierna, 
Hornea -linenos de ViUslta 

Y cristianos de San$!neSfa, 
Escuchadme, si fincáredes 
Con memoria 9 qne mis qur*:)fi 
Son fijas dé rnéso agrai^io, 

Y de Tuesa culpa nietas. 
Yo soy 'el Cid Campeador, 
Que finco sobre Consuegra, ^ 
Tan humilde al rey Alfonso 
Cuanto á mi doña Jimena. 

Yo soy aquel que mis armáis. 
Toda la semana entera. 
No se quitan dos vegadas 
Del cuerpo que las susteiMa: 

Y el que en las batallas crudas 
Con mi lanza y mi ballesta. 
Soy ei primero de todos ^ 

Y que non duermo en las tiendas: 
Non fago tuerto á los mios, 
Maguer facerlo pudiera ; 

Antes les entrego juntos 
Los haberes y tenencias. 
Peleo con la Tizona, 



Non ofendo con la len^it 
Por non con ella imitar 
A las mal fabladas fembrao. 
Como en el S4ielo por falia 
De las levantadas ^lesaa, 

Y por postre tengo asaltos^ 
Que son frutas que me alegran. 
Non desentierro las vidas 

De horoe bueno ó muger buena, 
Nin digo si fué fidaigo, 
Nin si ha pechado ó si pecha. 
Non trato sobre comida 
De facer á nadie ofensa, 
Sinon de si han apretado 
Bien las cinchas á Babieca. 
Non me acuesto imaginando 
Con mentiras quitar tierras; 
Si acaso puedo las gano 9 

Y sinon finco sin ellas: 

Y conquistando el castillo 
Fago pintar en sus piedra* 
Las armas del rey Alfonso , 

Y yo humillado á par dellas. 
Lloro, cuando estoy á solas ^ 
La mi consorte Jimena, 
Que finca cual tortolilla 
Sola y triste en tierra agena, 
Que maguer es tierra suya 
Tiene enemigos muy cerca, 
Que pues lo son de su esporo, 
¿Quidn diida lo serán dclla? 
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Pido jnitfeit j mis Tocet 
Cuido fastt el cielo llegan ^ 
Que como ton TOces justas 
No dudo que ileg^ar puedan.' 
Aquesto escribe Rodrigo 
A los condes de Consuegra, 
A los fidalgosj ricos. 
Sin bonor y sin facienda. 
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Ese buen Cid Campeador 
De Zaragoza partia, 
Sus gentes lleva consigo , 
Y la su seña tendida, 
Para correr á Monzón; 
A Huesca también corría, 
A Onila con Almenar 
Estragado los avia. 
£1 rey Pedro de Aragón 
Muy gran pesar recibía 
Cuando supo que el hilen Cid 
Tan cera de si yacía* 
Apellidara sus gentes, 
Muchas son en -demasía. 
Llegado han á Piedra Alta, 
Sus tiendas fincar facía, . 
A ojos está del Cid, 
Mas para él no venia. 
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El Cid lalió de Monzón 
Con doce en tn compañía , 
A holgarse por el campo, 
Armados de buena ^ilsa. 
Los de ese rey de Aragón 
Le tuvieron pnesta espía, 
Caballeros eran ciento 

Y cincuenta, que á él saJian. 
El Cid lidiara con todos, 
Como bueno los Tehcia, 
Siete son los caTalleroa 

Y caTalloB, que prendía, 
Los otros huyen del campo. 
Que aguardarle no querían. 
Los presos piden merced , 
Que los suelte le pedian; 

£1 Cid como es muy honrado, 
Lo que piden concedía. 
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Adofir de Mudafár 
A Rueda en guarda tenia 
Por el buen rey don Alfonso 
Que conquerido la había. 
Almofalas ese moro 
Con sobrada maestría 
Metióse dentro el castillo. 
Con él alzado se habla: 
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Adofir catndo lo snpo 
Al rey su mensa g[e eiiTÍa^ 
Pidiéndole su socorro , 
Para recobrar Ja vilJa. 
El rey. envió á Ramiro 

Y á ese conde don García 
Con muchas gentes armadas 
Que Tan em su compaiiia. 
El moro cuando lo supo 
Dijo, el ^MrtOli» darla 

A ese bii^mgr d^n Alfonso, 

Y que á;i|(n^ pe qneria. 
Convidándole á comer 
Por facelle alevosía 
Ailá dentro del castillo, 
El rey temido se habia. 
El infante don Ramiro 
Con el conde en compaiiia 
Entraron para comer 

Que ir el rey no quería: 
Mas luego que entraron dentro 
A entrambos quitan la vida, 
Con otros que van con ellos, 

Y al rey mucho le dolía. 
Túvose por deshonrado, 

Y ai Cid BUS cartas envía , 
Que estaba cerca de allí 
Desterrado de Castilla. 
Rodrigo que vid el mensage, 

, Para el rey luego venia ; 
Caballeros ííjosdalgo 
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Acompauada lo habían. 
Cuando lo vid o el buen rey 
Su perdón le concedía; 
Contóle lo acontecido; . 
Que le vengue le pedia, 

Y que con él se viniese 
A 8u reino y señoría. 

El Cid le besó las manos 
Por el perdón que le bacía, 
Mas no lo quiso aeepW, ¿-r 
Si el rey no le prometii^ ^ 
De dar á loa fijosdalga - :.m 
Ua plazo de treinta diai. - 
Para salir de la tierra 
Si algún crimen cometían, 

Y que fasta ser oídos 
Jamas los desterraría^, 

Nin quebrantaría los fueros 
Que sus vasallos tenían, 
Min menos que los pechase 
Mas de lo que convenía; . 

Y que si lo tal fíciese 
Contra él alzarse podían. 
Todo lo promete el rey, 
Que nada conitradecia , 

Y á Castilla caminando 
Rodrigo el cerco ponía.. • 

Y al moro que tal mal íiao. 
Por gran fambre lo prendía, 

Y á todoá los mas traidorea 
Al Tey Inego loa envía» 
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El rey los ba recibida^ 
Dello§ fiío gñn jii«tioi«; 
Y mucho agradece ai Ciá 
£1 presente que le hacia. 



84. 

'Ceñid los membrudos bracos 
Al cuello, que bien os quiere, 
Por ser assz de tal due&o , 
Que el mundo otro. par no ti^nc.- 
Non rebujáis de abrasarme, 
Que brazos de home tan fuelrte 
Desentoliecen mis tierras 

Y las de moros toUecén. 
Facedlo, que bien podéis, 

Ú cuida non me manehedes. 

Que aún finca en las vuetes armas 

La sangre mora reciente. 

No atendáis tuertos que os fice 

Pues tan buen precio merecen. 

Que non quise en mi servicio 

Homes á quien le siipren rejes. 

Si TOS desterré, Rodrigo, 

Fué porque á moros, queereoen, 

Desterréis sus fechorías 

Y las Tuesas alto yiielen. 
Non TOS eché de mi reino 

Por falsos que tos mal quieren. 
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Si porque en tierras abenas ^ 

Por vos mi poder se muestre. 

De Alvar Fauez Vueso primo. 

Recebí vueso presente 

No en feudo vueso, Rodrigo, 

Sino como de parientes. 

Las banderas que ganasteis 

A sarracenos de allende, 

Por vuesa mandaderia 



En san Pedro las veredes. 
La vuesa Jimena Gómez, 
Que tanto vos quiso siempre, 
Porque la desmaridé, 
Mil pleitos contra mi tiene. 
Non escuchéis sus querellas 
Cuando á mi las enderece, 
Que á las iembras mas astutas 
Cualquier enojo las vence. 
Acudid en su presencia. 
Que cuido que vos atiende 
Mas ganosa de vos ver. 
Que vos venides de verme; 
Que si malos consejeros 
Facen oficios que suelen, 
En cambio de saludarme 
Atenderédes mi muerte. 
Non la atendáis, home bueno, 
Ansí 08 valga san Llórente, 
Y. riñas de por san Juan 
Sean pai que dure siempre. 
Prended al cuello los brasos. 
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Que Tnesos brazos bien pueden 
Prender en paz vneao.rey, 
Pues en ^erra cinco prenden.* 
El rey don Alfonso el sesto 
Le dice esto al Cid yalieñte, 
Que de lidiar con ios moros 
Victorioso á su rey vuelve. 
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Pablando estaba en celada 
El Cid con la su Jimena 
Poco sutes que se fuese 
A las lides de Valencia. 
'Bien sabéis 9 dice^ señora, 
Como las nuesas querencias 
En fe de su voluntad 
Muy mal admiten ausends; 
Pero piérdese el derecho 
Adonde interviene fuerza , 
Que el servir al rey lo es 
Quien noble sangre semeja^ 
Faced en la mi. mudanza 
Como tan sesuda fembra., 
Y en vos np se vea nin^na 
Pues venís de honrada cepa. 
Ocupad las cortas horas 
En catar vuesas faciendaSi 
Un panto no estéis ociosa 
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Pues es !• mismo que nmerta* . 
Guardad Tueslros ricos ^Uon 
Para cuando yo dé vuelto. 
Que Jii (embra ski marido 
Debe andar con ^an ilanesa>* 
Mirad por ias Tuesas fijas, . . 
Celadlas, pero no entiendan 
Que algún vicio presumis, 
Porque fareis que lo entiendan! 
No las apartéis un punto 
De junto á vuesa cabeza,* 
Que las fijas sin su madre 
Muy cerca están de perderla. 
Sed grave con- los criados ^ 
Agradable con las dueiías, 
Con los estrsños sagas, 

Y COA los propios severa. 

.^^ Non ensenéis las mis cartas * 
A la mas cercana duefia, 
Porque no sepa el mas sabio 
Como paso yo las vuesas : ■ : 
Mostraldas á' vuesas fijas, 
Si non tuvierdeS prudencia 
Para encubrir vuestro goio 
Que suele ser proprio en fembras. 
Si vos consejaren bien 
Faced lo que vos consejan, 

Y si mal vos consejaren 
Faced lo que mas convenga^ 
Veinte y dos maravedís 

Para cada dia os quedan ^ 

13 
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Tr»ttdTMi como ^ieu sois 
Non tfnduveir !• di^pcnn: 
Si dinerof V08 faJUren 
Faced como no te entienda, 
EnTÍádmeloa á pedir. 
Non empeSeia Tneatraa prendas: 
Boacad aobre mi palabra, 
Que bien fallareig sobre elta 
Quien á vueatra cuita corra 
Pii^s JO acudo á iaa agenas: 
Con tanto, aeñora, á-dioa, 
Que el ruido de armas resuena,' 
Y tras un estrecho abrazo 
Ligero subid en Babieca. - 
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Apretada está. Valencia, 
Puédese mal defensar 
Porque loa Almorávides 
No la quieren ayudar. 
Viendo aquesto un moro tícjo 
Qoe iolia adivinar, 
Snbiérase^ á un alta torre 
Para bien la contemplar. 
Cnanto mas la mirsr hermoaa 
Mas le crece au pesat, 
Soapirando con gran pena 
Aqneato filé á monar: 



¡Oh ValMicU! ¡oh VakMfe, 
D%a« de siempre; reintr! 
Si diot de ti no «e dnele 
Tu honra se ts apocsr, 

Y con eUs Jes holgansis - ' 
Que nos suelen deleitar:' 

Las cuatro piedras caudales 
Do fuiste el muro á sftttar^ / 

Para llorar si pudiesen 
Se queniaa. ayuntar: 
Tus muros tsn preminentes 
Que fuertes sobre ella están ^ 
De mucho ser combatidos 
Todos los'Teo temblsr: 
Las torres que. Ifis tus fcntes 
De lejos suelen mirar, -; 

Que su altesa ilustre y dva ^'t-áív* 
.Los solia consolar, . .^)ivv« 

Poco á poco se derriban 
Sin podelJas reparar; 

Y las tus bltncas almenas 
Que lucen como el crlstsl, 
Su lealtad han perdido 

Y todo su bel mirar: 
Tu rio tan caudaloso^ 
Tu rio Guadalaviar, 

Con la^ otras a^uas tuyas 
De madre salido ha: 
Tus arroyos cristalinos 
Turbios ya siempre venilrán, 
Tus fuentes y manantiales 
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Todos ^Mcudo se han» • 
Ttis verdes huertas yiciosas 
A ninguno goso dan, 
Que la rais> de sus yerbas. 
Uestías roído ios han: 
l\i8 prados- deMsien rail fiores 
Olores dfi si no dmn,,. . 
Rustios sudan y murchitos^ 
Sin color ni olor están: 
Aquel honrado provecho • 
De tu playa y der tu mar, 
Un deshonra y daño torna , . - 
¡Mal te puede aproveciiar! 
Los montes V campos y tieiüras 
Que tú solías mandar^, 
£1 humo de los sus fuegos 
Tus ojos cegado han: , 
Es tan grave tu doleAcia 
Y tanta tu ■ enfermedad , 
Que los hombres desesperan 
De salud' poderte dar. . 
¡Oh Valencia! ¡olí Valencia i 
Dios te quiera remediar, 
Que muchas veces predije* \, 
Lo que agora veo JIorar. 
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Cercaila tiefie -á Valenein 
FJüe btii»i-Oíá ea«CellatM>, . 
Con log «loroi que ettan deiitrft 
Cada dí« -.peleando: 
IHiichoa ha muerto y prendMo', ^ 

Y ó otro» ha cautivailo; 

Al real delbuen Rodrf^i^ -^ > 
tJn caballero ha lleudo, . - " 
Martin Péliec ha por nombre , 
Martín Pefaez aatiiriano: 
Muy crecido ea en el cuerpo^ ' 
En loa miembro* arreciado. 
Aqueste es de b\ien donaire, 
Pero mny acoliárdado; 
Halo mostrado en las Hdes 

Y baf alias do üe ha hallado. 
Mocho le pesó ai buen Ctii 
Cuando lo rido á sn lado; 
No es para vivir con él 
Hombre tan afeminado. 

Un día entrara el buen Cid, 

Y con éi los sus ▼asallos. 
En batalla con los movo!<, 
Pelean como ésforasados. 
Allá va Martín Pelaez, 
Bien armado y á caballo. 
Antes de dar el torneo 
Al real habia tornado. 
Fu<5se para vu posad*i 
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CinMertd y ¿isinraltdo : 
En dh 'estuvo escondido 
Hasta qa« el Cid ha tornados 
Ihjtf muertos' mnehos moros, 
A' ellos fánára el eampo. 
Bl Cid ee sentd á comer. 
Como tiene a<l^stiirabrsdo, 
Solo en su^eabo á nna mesa^ 

Y en él su eseaSo asentado, 

Y en otra sua caballeros^ 
Los que tiene por preciMos. 
Con' aquestos nadie come 
Sino son los afamado», 
Ansí lo ordentf el buen Cid , 
Por ficerlos esforzados, 

Y que cada uno prociíre 
Facer feéhos estimados, 
Para comer á la mesa 

De Airar FaSez y su hermano. 
Bien cuidtf Martin Teltfl^ 
Que non TÍd el Cid lo pasado. 
Lue^o la^ manos se laba, 
A la mesa se ha sentado 
Donde está don Alvar FaSez 
Con la compaSa de honrados. 
El Cid se fué para él^ 

Y del brazo le ha trabado, 
Diciendo 'Non sois vos tal 
Para en tal mesa sentaros 
Con estos parientes mios, 

A quien vos podáis Uegarvoa-; 
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Mas ralea que yo ni voa, 
Que son buenoa y aprobados: 
SentadTOS á ]a mi mess. 
Comed connifo á mi plato/ 
Con mengipo ^e cntendimíeato 
No creyó qae er baldonado ;- 
Asentóse eon ei Cid 
A su mesa y á su lado, - 
Y ei Cid con grande cordura. 
Esta reprensión ie lia dado. 



88. 

A solaa le reprehende 
Á Martin Felaes ei Cid, 
Que las faltas de los buenos 



A ftolas se han de reñir. 

Dicele con rostro alr«do: 

'¿Es posible que fuir 

Pueda un hombre, siendo nobl^, 

Por temores de una lid? 

Y mas TOS, siendo quien sois, 

Viniendo de do Tenis, 

Que cuando fincarais muerto 

Os fuera honroso ei morir. 

Levánteme de la mesa 

Do bocado no comí, 

¡ Qué buena pro roe tuviera 

Cuidando en él que To^t ^í! 
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Atended lo que to8 di^ 

Y noa cnidds en fuír, 
Porque fuyendo afrentades 
A vueaf honra y é mi.. 
Si me dadea por disenipa 
Decir que titiefa venir 
Mucha multitud de .meroa, 
Non la quiero recibir. 
Entráoa en la reJi^on, > 
Adonde podréis vivir ^ . . 

' Sirviendo á dios, que eli las guerras 
Non sois para lo servir. 
Pusiéraisvos á mi lado, 
Que pudiera ser que allí 
Se vo» quitara el pavor 

Y vuesaa menguas cubrirá 
Salid esta tarde al campo^ 
Que quiero ver si sufrís 

Mas que h% af renten nMl.lMiiOf»s 
Que quedar muerto -es, Jé 111. 

Y podrá ser quedéis idtlr^ 
Que yo tengo de ir allí, 

Y veré lo que facedes, 

Y si de honra sentís. 
Con esto, Martín, á dios. 
Que habéis de yantar siii mí 
Fasta que traigáis cobrado 
El honor que yo vos di.' 
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'De vuestra honra el criaol 
Ha manchado ei jiiato cielo, 
Pues sah'ates de Ja lid 

Y 08 rieron salir fuyendo. 
Levanta , Martín Felaes , 

Pues se ha visto al descubierto 

Que fuistea afeminado 

Como cobarde mancebo. 

No comáis entre infanzones^ 

Que para comer con ellos 

Es menester pelear 

Con ánimo y fuerte pecho. 

Tened memoria, Martín, 

De vuestros padres y abuelos , ' 

Y repetidlas palabras 
Que voy afora diciendo: 
'Primero he de morir entre paganosr 
Que^ me quiten la honra entre cristianos , 
Pues que tan justo el cielo me persigue 
Yo he de hacer que su firria se mitigue.* 
Ponderad estas palabras, 

Mirad no las lleve el viento^ 
Que tener vida 8in honra 
Es vivir un hombre muerto. 
¿De qué sirvió la nobleza? 
En el campo ¿que se hicieron 
Los títulos y renombres 
Pues se escribieron en negro? 
¿Dó dejastes el trotón? 
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Caldo lo d^aste mnerto, 

Que quien de si no se mcmbfa 

Mal oaidará de lo ageno.' 

Esto decía. el buen Cid 

A Martin icón gran secreto, 

Y leyantando la tos 

Dijo con peicho de acero: 

Primero he de morir entre pannos 

Que me quiten la honra entre ürlstianos/ 
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Corrido Martin Pekes 
De lo que el Cid ha fablado, 
Dello cobrd gran yergüenia, 
Deilo está muy ocupado. 
Fuese para su posada, 
Triste estaba y muy cuitado. 
Viendo como el Cid ha yisto 
8u cobardía tan claro, 
Por lo cual no consintió 
Que coma con los honrados; 
Propone de ser valiente 
Ú de morir en el campo* 
Otro día salió el Cid, 
Junto á Valencia ha llegado, 
Salieron luego los moros 
Aferir en Jos cristiano»; 
Llegan denodadamente 
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Con los cafuerzos sobrado»; 
MartiQ Pelaeií fu^ el primero- 
Que en la lid habia ealcado, 
Y firitf tan üeeio en ellos, 
Que á muehos ha derribado: 
Allí perdió todo el miedo ,^ 
Muy gran esfuerzo ha cobrada. 
Peleó Talientemente 
Mientras. la lid ha durado: 
Unos mata j otros hiere, 
Hizo en ellos grande estrago: 
Los moros dicen á gritos: 
'¿De dó ha Tenido este diablo? 
Hasta aquí no le hemos .TÍsto 
Tan Tállente y esforzado, 
Á todos^ nos hiere j mata, 
Del campo nos ha lanzado.' 
Por las puertas de Valencia 
A los moros ha encerrado; 
Los brazos hasta los codos 
En sangre lleva bañados, " 
Ninguno hay tal como ^1 
Sino es el Cid afamado. 
Los moros fueron vencidos, 
Pelaez se habis tornado, 
Esperándole está el Cid, 
"" Fasta que fuera llegado^ 
Con muy crecido placer 
Rodrigo le habia abrazado, 
Dijole *Martin Pelaez, 
Vos sois bueno y esforzado^ 



Non 'i6fi til que meresmí^ 

De* hoy mas coiritii^o séiilnro»: 

Atentáon eon Alvar Fañez 

Que rrá mi primo hermano « 

Y con eatoa caballeros. 

Que i>oil buenos y ei>tímá<1o«iv 

Que lo<i viiesos huenofi fiM'bo*)! ' 

Siempre «eráii bien mentiido!«, 

Seréis dellos coitipanero , 

Sentaros heis á su lado.* 

De aquel dia en adelante 

Fizo fechos muy granados 

De esforzado caballero. 

Bueno! como el mas preciado. 

Aquí se cumplió el prcrverbio 

Entre todos divulgado, 

Que ei que á buen árbol se arrima 

De buena sombra es tapado. 
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Por la mano prende el Cid, 
No con ri^or ni con saña, 
Al joTCÉi Martin Peiaez 
Que fuyó de la batalla, 
Et por mejor reprendelle 
De su cobardía mala, - 
Le sienta á su mesa y dice 
Con ahiorosas palabras: 
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Yantemos en uno juntos^ . 
Que non he «abor ni gana 
Que yantedea coa loa granden 
Que han ganado con su espada; 
Yantad en esta escodilia. 
Que el uno ai otro se Uama, 
Yo por no ser bueno os quiero 
A mi Jado y á mi estancia: 
Los que aül con Alvar Fafiea 
Con él se asentan y yantai^. 
Ganaron con sus proeaaa 
La mesa y perpetua fama 
Con la sangre de enemigos 
Es bien lavar nuestras manchas 
Que en el honor lian caído 
Rindiendo la vida y almas. . 
Vergoñosa .vida atiende 
Aquel que valor le falta. 
Maguer que haya su facienda 
De los mejores de España. 
Miémbresevos de los fechos 
Pasados que ha fecho en armas 
Mi amigo Pedro Bermades, 
Y cuan bien su. espada talla. 
Aguisémonos de guisa 
Que ninguno tuerto faga. 
Ni Jos moros valencianos 
Puedan afrentar sus lanzas. 
Facer lo que home es temido 
De toda cuJpa descarga, 
Porque allí no hay fallimiento 
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De lo que la honra encarga*' 
Esto dicho, el Cid ealldte , 

Y la comida acabada 
Mandtf tincar Jas trompetas 

Y que se pongan en armas, 

Y los moros Talencianos 
Con las |[entes asturianas 
Traban una escaramuza 
Encendiendo nueva saña. 
Corrido Martin Peiaez - 
De las pasadas palabras, 
Filo cosas aquel dia 

Que al Cid admiran y espantan, 
Tanto que aquel Tencimiento 
A Martin PeJaez se daba. 
Los moros su nombre temen, 
Con que ganó iauro y palmai. 
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'Partios cade los moros,. 
Non pongáis mientes en al. 
Cuida de los doloridos 

Y los muertos soterrad. 
Decilies á los cuitados 

Y á las cuitadas contad. 

Que el saber nueso en la guerra. 

Es humildoso en la paz. 

Poned la furia en facer , . 
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Que me vengan á fablar, 

Porque lea diga mi boea 

Toda Ja mi voluntad, 

Que non quiero bus 'fadendat,' 

Nin se las be de tirar, 

Nin para mis barraganas 

Sus fijas he de tomar: 

Que yo non uso mugeres 

Sinon la mia natural, 

Que en san Pedro de Cárdela 

Yace agora al mi mandar, 

Y mándoTos yo, Ahrar Fafiez, 
Si he poder de vos mandar, . 
Vals por ella y por mis fijas, 
Mis fijas otro que tal. 
Llevad treinta marcos de oro 
Con que se puedan guiar , 
Para venir á Valencia 

A la ver y á la gozar.. 
Lleva otros tantos de plata 
Para san Pedro y su altar, 

Y entregadlos á don Sancho 
Que ende yace por Abad, 

Y al noble rey don Alfonso 
Mi buen seuor natural. 
Lleva docientos caballos 
Bien guarnidos al mi usar; 

Y á los honrados judíos . « 
Raquel y Vidas llevé 
Docientos marcos it oro, 
Tantos de plata, y no mas, 
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Que me endonaron prestados 
Coando me partí á lidiar 
Sobre dos cofres de arena 
Debajo de mi verdad: 

Y robadles de mi parte 
Que me quieran perdonar, 
Que €on acuita lo fice 

De mi gran necesidad, 
Que aunque cuidan qiie es arena 
Lo que en Jos cofres está^ 
Quedó soterrado en ella 
El oro de mi v-erdad. 
Pacadles la logrería 
Que soy tenudo á les dar 
Del tiempo que su dinero 
He tenido al mi mandar. - 
,Y TOS, Martin Antolinez, 
Le iredes á acompañar, 

Y las mis buenas venturas 
' A mi Jimena contad. 

Diréis al rey don Alfonso 
Que me empreste en su iugar^ 
Porque á mi Jimena agrada 
Mucho el tafier y el cantar/ 
Aquesto dijera el Cid 
Después qoe ya entrado ha 
JBn YÉlcnda Tictorioso , 
Que epnqnerido la^^há» 
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93. 

I 

Desterrado estaba el Cid 
De la corte y de su aldea 
De Castilla por su rey, 
Cansado de vencer guerra»; 

Y en las venturosas armas 
Apenas las manchas secas 
De la sangre de los moro«. 

Que ha vencido en sus fronteí'as, 

Y aun estaban los pendones 
Tremolando en las almenas 
De las soberbias murallas 
Humilladas de Valencia: 
Cuando para el rey Alfonso » 
Un rico presente ordena 

De cautivos y caballos, 
De despojos y riqí^ezas. 
Todo Jo despacha á Burdos, 

Y á Alvar Faíitz que lo lleva. 
Para que Jo diga ai rey 

Le dice de esta maiitist: 
'Díle, amigo, at rey 
Que reciba su grandeza - 
De un fidalgo desterrado 
La voluntad y la ofrenda, - - 

Y que aquese d6n peqneBo 
Solamente tome e» eoeitlá 
Que es comprada de loi^ *1Boro$ 
A precio de sangre fcii«M« ' 
Que con mi espada wém años 

* 14 
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Le he ganado yo mas tierras . 
Que le dejó el rey Fernando 
Su padre, que en gloria sea; 
Que en feudo dello Je tome 

Y que no juzgue á soberbia 
Que con parias de otros reyes 
Pague yo á mi rey mis deudas. 
Que pues él como señor 

Me pudo quitar mi hacienda, 
Bien puedo yo como pobre 
Pagar con hacienda agena: 

Y que juzgue que en su dicha 
Son delante mis ensenas 
Millaradas de enemigos, 
Como ante el sol las tinieblas: 

Y espero en dios que mi brazo 
Ha de haceJIo rico, mientras 
La mano aprieta á Tizona 

Y el talón fiera á Babieca: 

Y en tanto mis envidiosos 
Descansen, mientras les sea 
Firme raaraUa mi pecho 

De su ytda y de isus tierras, 

Y entreténganse en palacio 

Y guárdense no me vendan , 
Que del tropel de los moros 
Soltaré una vez la presa, 

Y llegarán su avenida 

A ver entre, íps almenas, 

Y defiendan bien sus honras 
Como mandun las agenas; 
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Y si les diere en los ojos 
Lo que les dio en las orejas, 
Verán que el Cid no es tan malo 
Como son sus obras buenas: 

Y si sirven á su rey 

En la pas como en la guerra 

Mentirosos lisongeros, 

Gon ia espada ó con la lengua» 

Y verá el buen rey Alfonso 

Si son de Burgos las fuersas <• 

Los caminos de Jadrílla 

Ó ios ánimos de piedra. 

Que le suplico permita 

Se pongan esas banderas 

A los ojos del glorioso 

Mi príncipe de la iglesia, 

En señal que con su ayuda 

Apenas enhiestas quedan 

En toda España otras tantas, 

Y ya me parto por ellas: 

Y le suplico me envíe 
Mis fijas y mi Jimeiii^, 
Desta alma sola aflígídf 9 
Regalada y dulce prenda: 
Que si non mi soledad , 

La suya al menos le duela. 
Porque de mi gloría goce>, 
Ganada en tan larga ausencia. 
Mirad, Alvaro, no erréis, 
Que en cada rason de aquesta» 
Lleváis delante del r|| 
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Mi descargo y mi limpieza: 
Decidlo con libertad, 
Que bien sé que habrá en la rueda 
Quien mis pensamientos mida 

Y Tuesas palabras mermas. 
Procurad, que aunque les pese. > 
A los que de liii bien pesa. 

No lleven mas que la envidia 
De mi, ni de vos, ni dellas. 

Y si en mi Valencia amada 
No me hallareis á la vuelta. 
Peleando me hallaredes 

Con los moros de Consuegra.' 



94. 

Llegó Alvar Fañez á Burgos 
A llevar al rey la empresa 
De cautivos y caballos, 
De despojos y riquezas. 
Entró á besarle la mano^ 
Después de darle licencia, 
Y puesto ante él de rodillas 
Este recaudo comienza. 
'Poderoso rey Alfonso^ 
Reciba vuésa grandeza 
De un fidalgo desterrado 
La voluntad y la ofrenda» 
Don Rodrigo de Yibar, 
Fuerte mur|ún tu defensa, 
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Por envidia desterrado 

De su casa y de su tierra. 

Pide, que con libertad 

Hable puesto en su defensa , . 

Y así quiero por no errar, 
Decir sus palabras mesmas. 
Dice, que este don pequeño 
Toméis solamente en cuenta, 
Que es ganado de los moros 
A precio de sangre buena. 
Que con su espada en dos aSoa 
Te l^a ganado el Cid raas tierras 
Que te dejó el rey Fernando 
Tu padre, que en gloría sea: 
Que en feudo desto lo tomes 

Y no juzgues á soberbia 

Que con parias de otros reyen - 
Él pague á su rey las deudas: 

Y pues tú como señor 
Le quitaste su facicntia. 
Que bien puede como pobre 
Pagar con facienda agena: 
Que fies en dios y en él 

Que te ha de hacer rico, mientras 
La mano apriete á Tizona 

Y el talón fiere á Babieca. 

Y que gustes que en san Pedro 
Se pongan estas banderas 

A los ojos del glorioso 
Gran principe de la iglesia, 
En señal que con siu^uda 
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Apenas enhiestas quedan 

En toda España otras tantas, 

Y ya se parte por ellas. 
Que te suplica le envíes 
Sus fijas y su Jimena, 
Del alma triste afligida 
Regaladas dulces prendas: 

Y si non su soledad. 

La suya al menos- te duela. 
Para que su gloria goce 
Ganada en tan larga ausencia. 
No quisiera haber, errado. 
Que en cada palabra destas 
Te traigo, rey, de Rodrigo 
Su descargo y su limpieza.' 
Apenas dio la embajada, 
Citando la envidia rebienta 
De enTÍdiofios lísongeros 

Y corredores de orejas. 
Movióse un conde agraviado 

Y dijole al rey 'Tu alteza 
No dé crédito á estas cosas 

* Que san engaños qoe ceban. 
Querrá ahora el Cid Rodrigo 
Con esto que te presenta 
Venirse á Burgos mañana - 
A. confirmar tus ofensas.' 
Caló Alvar Fañez la gorra, 

Y empuñando en Ja derecha, 
^ Tartamudo de corage 

Le dio ai |^ide esta respuesta. 
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'Nadie se mu^e, ni hable, 

Y el que se moviere, atienda 
Que le fabla el Cid presente, 
Pues yo lo soy en su ausencia: 

Y cuando en mi pobre esfuerio 
Cupiere alguna flaqueza,* 

La gran firmeza del Cid 

Me ayuda desde Valencia* 

No le venda ningún falso 

Ni sus lisonjas le vendan^ 

Que del y de mí, en su nombre. 

No aseguro la cabeza. 

Y tú, rey, que las lisonjas 
Acomodas y aprovechas, 
Haz de lisonjas murallas 

Y vcjfás como pelean. 
Perdona que con enojo « 
Pierdo el respeto á tu alteza, 

Y dame si me has de dar 
Del Cid las queridas prendas, 
A doña Jimena digo, 

Y á sus dos hijas con ella. 

Pues te ofrezco su rescate * 

Como si estuvieran presas.* 
Levantóse el rey Alfonso 

Y á Alvar Fañez pide y ruega 
Que se sosiegue, y los dos 
Vayan á ver á Jimena. 
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93. 

'El vasallo desleale. 
El desterrado, el traidor. 
El que non cupo en Castilla 
Maguer que en ella nació. 
El aviltado de todos, 

Y mas que dellos de tos 

£1 que de si non. se miembra 
Por tratar de vuestro pro. 
El que de vuesos denuedos 
Ya non se le acuerda, non. 
Desde Valencia os envía 
Salud, otorgúeosla dios. 
Non satisface los tuertos '*> .• 
Que le ficísteis, señor, '^^• 
Pues déllos ha resultado 
Vuestro provecho y su honor. 
Sus maldicientes perdona. 
Aunque indignos de perdón. 
Que ios c^vinos secretos 
Tienen asaz gran fondón. 
Que por donde el home cuida 
Que amaga su perdición 
Viene su pro á las vegadas 
¡Mirad pues cuan altos sonf 
Yo fablaré de esperiencia 
Que he recibido el favor, 

Y vos sois en grave parte 
El instrumento de dios. 
Eb ese aroi^on de plata 
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Vos endono. an rko don, 

Estimadlo, Alfonso, en miiclio 

Que merece estimación.* 

Cinco coronas Tan ende 

Cada con su real pendón, 

Cinco cetros de oro puro 

Que de cinco reyes son. 

Cinco llaves van también, 

Que como á rey y señor 

Vos entrie^a el vuestro siervo, ' 

Non lo flciera un traidor* 

Chantaldas en vueso escudo 

Que non menguareis de honor, 

Farta fltngre atráz me cuesta 

Su prolija aquistacion. 

Non .deis nada al mandadero 

Que ya le he pagado jo. 

Que es Alvar Fanez Minaya. 

Un mi sirviente de pro: 

Conoceide, seSor rey, 

Y fablalde con amor. 

Ya que yo no he alcanzado 
Este agasajo de vos, 
Que el buen Tablar en los reyes 
Cuesta muy poco, señor, 

Y face vasallos leales. 

Lo que non face el temor, 
Que non el temor y amores 
Comen en nn plato, non, 

Y el temido^ pocas veces 
Fué amado de corasMU 
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Diréis que aqueste Rodrigo 
Siempre fué aconsejador, 

Y aína os dirán ios tieinpos 
Si tenéis otro mejor, 

Que non soy tan mal vasallo 
Que con muchos como yo 
Non restaurara de presto 
Lo que el rey Godo perdió. 
Gocéis lo que os doy mil años, 
^ Que hoy tos pongo en posesión^ 
Non quiero para raí nada, 
Solo escucho vuestro amor, 

Y que por la mi Jlmena^ 

. Que es dueña de gran valor, 
IVliredes y por mis fijas: ■ ' 
Solo vos pido este don 
En pago de mis servicios 
Si merecen galardón, 
Que non vos será afanoso 
Cumplir vuestra obligación.' 
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Victorioso vuelve el Cid 
A san Pedro de Cárdena 
De las gi^erras que ha tetiido 
Con los moros de Valencia. 
Las trompetas van sonando 
Por dar avMtqii^ llega, 
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Y entre todos se selialati 
Los relinchos de Babieca. 
EJ abad y mon^s salen 
A recibirlo á la puerta, 
Dando alabanzas á dios 

Y al Cid mil enhorabuenas. 
Apeóse del caballo, 

Y antes de entrar en la Iglesia 
Tomó el pendón en sus manos 

Y dice de esta manera : 
*Sa]¡ de ti, templo santo, 
Desterrado de mi tierra^ 
Mas ya vuelvo á visitarte 
Acogido en las agenas. 
Desterróme el rey Alfonso 
Porque allá en santa Gadea 
Le tomé el su juramento 

Con mas rigor que él quisiera. 
Las leyes eran del pueblo, 
Que no excedí un punto dellas. 
Pues como leal vasallo 
Saqué á mi rey de sospecha. 
¡Oh envidiosos castellanos. 
Cuan mal pagáis la defensa 
Que tuvistes en mi espada 
Ensanchando viiestra cerca! 
Veis aquí os traigo ganado 
Otro reino y mil fronteras , 
Que os quiero dar tierras mías 
Aunque me echéis de hs vuestras. 
Pudiera dárselo á eürafios, 
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Mas para cosas tan feaa 
Soy Rodrig;o de Vivar, 
Castellana á las derechas/ 



97. 

Aquese famoso Cid 
Con tan gran razón loado 
Ganada iieiie á .Valencia, 
De moros la ha conquistado. 
En ella está su muger, 
Fija del conde Lozano , 
Doña Sol y dona Elvira 
Poco ha que hablan llegado 
De san Pedro de Cárdena 
Do el Cid las había dejado. 
Estando el* Cid á placer 
Nuevas le hablan llegado 
Que el gran Miramamolin, 
Rey de Túnez coronado , 
Venia á se la quitar 
Con gran gente de á caballo.,. 
Cincuenta mil eran estos, 
Los de á pie non tie^ien cabo. 
El Cid como era valiente 

Y en armas tan aprobado» 
Basteció bien los castillos 

Y en todo puso recaudo; 
Esforió S4ia caballeros 
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Como lo había acostumbrado; 
Subiera á dona JimeDa 

Y á sus fijas en su cabo, 
En una torre mas alta 

Que en el alcásar s^ ha hallado. 
Miraron contra la mar, 
Los moros están mirando, 
Viendo como armaban tiendas 
A ^an priesa y ¿^ran cuidado. 
Al rededor de Valencia, 
Grandes alaridos dando. 
Tañendo sus alambores 
Los aires van penetrando. 
Doña Jimena y sus fijas 
Gran pavor hablan cobrado 
Porque jamas hablan ¥Í8to 
Tantas gentes en un campo. 
Esforzábalas el Cid 
De aquesta suerte fablando. 
'No temáis, doña Jimena, ^ 

Y fijas, que tanto amo: 
Mientras que yo fuere títo 
De nada tengáis cuidado, 
Que los moros que aqu^ redes 
Vencidos habrán quedado, 

Y con el su gran haber, 
Fijas, os habré casado. 

Que cuantos mas son ios moros 
Mas ganancia habrán dejado, 

Y las bocinas que traen 

Y ante tos se hablan tocadox, 
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Servirán para la iglesia 
Deste pueblo valenciano/ 
Viendo entonces que los moros 
Por las huertas ban entrado, 
Derramados vienen todos 
Sin orden y á mal recaudo, 
A don Alvar Salvadores 
Le dijo 'Sed luego armado, 
Tomareis docientos bornes 
De á cabsllo aderezados, 
Y haced una espolonada 
Contra los perros paganos. 
Porque Jlmena y sus fijas 
Vean que sois esforzado/ 
El cual luego lo cumpliera 
Como el Cid lo habia mandado: 
Dio de tropel en los moros , 
De las huertas los ha echado: 
Firiendo iban en ellos ^ 
Firiendo van y matando 
Fasta dentro de las tiendas 
Que los moros han armado. 
De allí se tornaron todos 
Docientbs moros matando: 
Preso queda Salvadores, 
Que por ser aventajado 
Se metió tanto en los moros 
Que lo hablan cautivado: 
Sacóte el Cid otro dia 
Que los ha desbaratado. 
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Ya se salen de Valencia 
Con el buen Cid castellano , 
Sus gentes bien ordenadas 
Las de á pie y las de á caballo. 
Su seña lleva tendida 
Bermudez el esforzado, 
Por la puerta de Culebra 
Sallan todos al campo. 
Don Gerónimo arzobispo . 
Delante Ta bien armado 
Para contra ese rey moro 
Míramamolin llamado. 
Que venia contra el Cid 
A le quitar lo ganado. 
Cincuenta mil caballeros 
Trae el moro á su mandado. 
Las haces muy ordenadas 
Ambas se habían juntado^ 
Como los moros son muchos 

Y tan pocos los cristianos 
Tiénenlos en grande aprieto. 
Mas el buen Cid ha llegado 
Armado de buenas armas 

Y en Babieca cabalgado, 
A grandes voces diciendo: 
'Dios ayuda y Santiago.' 
Firlendo van en los moro^ , - 
Firiendo van y ma(taiido. 
Grande favor habi^el Cid 
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Verse bien encabalgado 
En 8u caballo Babieca, 

Y el brazo lleva bañado 
De la sangre de loa moros 
Fasta el codo ensangrentado. 
Non fiere mas de una tci 
Al moro que osa aguardallo. 
Fuido han en fin los moros 

Y el campo les han dejado; 
Mas yendo en su seguimiento 
Con el rey moro había dado. 
Tres veces ya lo ha ferido, 
Mas el moro es bien armado, 

Y el caballo del buen Cid 

■ 

Mucho adelante ha pasado, 

Y cuando tornara al moro, 
Mucha tierra le ha cobrado, 
Non lo pudiera alcanzar, 

£n un castillo se ha entrado. 
De las ^ntes que traía 
Solamente habían quedado 
No mas de mil y quinientos. 
Los mas muerto y cautivado. 
Gran haber hubiera el Cid 
De oro y plata y de caballos 

Y una tienda la mas rica 
Que se verá. en los crístianosi. 

Y á don Alvar Salvadores 

En la tienda lo ha encontrado. 
De lo cual se alegró el Cid 
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Y á Valencia ae ha tornado, 

Y Jimena con aus fijaa 
Gran placer habían tomado. 
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Considerando los condes 
Lo que el de Vibar vale, 

Y que su fama se aumenta 
Por las fazanis que face, 
Al rey don Alfonso piden 
Que con sus fijas los case, 
Porque ser yernos del Cid 
Es bien que puede estimarse. 
El rey por facelles bien 
Luego le envió un mensage, 
Que se viniese á Requena 
Para que con él lo trate* 
Rodrigo vista la nueva 

Dio dello á Jimena parte, 
Que en tal caso las mugerea 
Suelen ser muy importantes. 
Sabido, no gustó dello, 

Y dijo al Cid *Non me place 
De emparentar con los condes, 
Magfior sean de linage: 

Mas fágase ende, Rodrigo, 
Lo que á vos mas os agrade , 
Que no bay mengua de cons^ 

15 
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Do «tli^^cÉtlnj^y vos etUrdes/ 
Rodrigo pinM á Requena^ 

Y tmmbien el rey se parte, 
Juntamente los dos condes^ 
Porque el Cid los Tea y fable. 
Después' de dicha una misa 
Delante el rey y los garandes 
Por don Gerónimo obispo. 
Con muchas solemnidades^ 

El rey al Cid apartó 

De todos los circunstantes , 

Y estas palabras propuso 
Con gravedoso semblante: 
*Bien sabedos, don Rodrigo, 
Que os tengo amor asaz grande, 

Y por vnesas cosas cuido 
Con solicitud bástante. 
Por ende habéis de saber 
Que fice- aqueste viage 
Por fablaroB de un negocio 
Que importa con tos se fable. 
Los condes de Carrion 

Me han rogado que vos trate 
En que les deis Tuesas fijas, 

Y que con ellas los case, 
Que estarán agradecidos 

Si está merced se les face, 
Porque es gran razón se estimen 
Fijas que son de tal padre. 
Codician vuesa amistad, 
Atiéttdái ai trato afable; 

• i 
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Aman mucho ▼uesat^Ww^ .» 

Y estiman á Tueaa MMigrc' 
Agradeció el Cid entonces 

Ai rey la merced tan ^rande^t 

Y dijole ne sirviese 

De todo Jo que á él tocase, 
Que déi, de fijas, de haberes 
Ficiese io que mandase, -* 

Que él no casaba á ana fijas, 
Mas ias da que se las case* 
Dióle el rey graciaa por ello, 

Y mandó les entrenzasen 
Ocho mii marcos de plata 
Para el dia en que se casen, 

Y al tio de las doncellas, 

Que era el buen don Alfar Faiea, 
Mandó el rey que las tuviese 
Fasta que se desposasen. 
Luego el rey llamó á los condes 

Y mandó que le besasen 
Las manos al Cid Ruy Dias, 

Y le fagan homenage. 
Ficiéronlo así los condes 
Delante el rey y ios grandes^ 

Y convidó el Cid á todos. 
Porque en sus bodas se hallen. ^ 
Partióse el rey á Castilla, 

Y el de Vibar con él parte i 

Y á dos leguas mandó el rey 
Que no passse adelante. 
Fuese Rodrigo á Valencia, 

15* ^1^^ 
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Dooie quiné fe jntitateñ 
Los condes y caballeros, 
Porque las bodas se acaben. 
Cuando el Cid los vido juntos' 
Díjole i don Alvar' FaSez 
Que lo que el rey le mandó 
Luego al punto efectúase, 
^ Que trajese d sus sobrinas, 

Y que á los condes 6 infantes, 
4íue llaman de Carrion, 

Al punto las entregfase. 
Diéronseias, y los condes 
Con amorosas señales 
Dieron muestras del contento 
Que deste suceso nace: 
PoVque es tan fuerte el amor, 

Y son sus efectos tales. 
Que lo publican loa ojos, 
Aunque k len^a lo calle* 
Fiso el obispo au ofido, 
Dio bendiciones y paces; 
Hubo fiestas ocho días 
De canas, toros y bailes. 
Dio inundes dones el Cid 
A los condes y matates; 

Que aquel <{ue es grande en sus fechos 
Suele ser en todo grande. 
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Acabado de janlar 
La fax eD somo Ja maso 
Durmiendo esti el ae&or.Cid 
En el su precioao cacallo. 
Guardándole catan el aaeoo 
Su8 yernos Diego y Fernando « ^ 

Y el tartajoso Bermudo 
En lides determinado. 
Pablando están juglerías, 
Cada cual por fablar paso 

Y por soportar la risa, 
Puesta la mano en los labios, 
Cuando unas voces oyeron. 
Que atronaban el palacio. 
Diciendo 'Guarda el ledn, 

Mal muera quien lo lia soltado,* 
No se turbó don Bermudo, 
Empero loa dos hermanos 
Con la cuita del pavor 
De la risa se olvidaron, 

Y esforzándose las voces 
En puridad se fablarou, 

Y aconsejáronse aprisa 
Que no fuyesen despacio. 
£1 menor Fernán Gonzales 
Dio principio ai fecho malo. 
En zaga el Cid se escondió 
Bajo su escafio agachado. 
Diego, el mayor de los dos. 
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Se éscondM á trecho mag largo 
En un In^r tan lijoso 
Que no puede aer eontado. 
Entró gritando el gentío, 

Y el Urin entró bramando, 
A quien Bermudo atendió 
Con el eatoque en la mano. 

" Aqui dio una voz el Cid, 
A quien, como por milagro, 
8e humilló la hestía fiera 
Hiimildosa y coleando* 
Agradeciótelo el Cid , 

Y al cuello le echó los brazos , 

Y lletóio á la leonera 
Faciéndole mil falagos. 
Aturdido está el gentio 
Viendo lo tal, no acatando 
Que ambos eran leones. 
Mas el Cid era mas bravo. 
Vuelto pues á la su sala^ 
Alegre y no demudado 
Preguntó por sus dos jernos, 
Su maldad adivinando. 
Bermudo le respondió: 

'Del uno os daré recaudo, 
Que aquí se agachó por ver 
Si el léon es fembra ó machó/ 
Allí entró Martin Pelaez, 
Aquel temido asturiano, ^ 
Diciendo á voces 'Sefior^ 
Albricias, ya lo han éacado.' 
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¿Qué pftfor ka* sido el vueto 
Qae habéis fecho tal recaudo? 
Teniendo laa Tuetiaa annat, 
¿Por qué lugfsteia entramboa? ^ 
¿Non eitábades conmigo 
Para siquiera nirallo? 
Pedísteis al rey n^s fijss 
Cuidando de valer algo; ^ 

Non fice mi voluntad , 
Mas fice en él su mandado. 
¿ Vosotros sodes los novios 
Para mi vejes guardados? 
¡Buena vejes me daredes 
Siendo tan afeminados! 
No quiero pasar de aqui, 
Que si miro lo pasado 
Reviento de pesadumbre 
Considerando este caso.' 
Estas palabras el Cid 
Les dijo muy enojado 
Por haber así fuido 
Del león los dos hermanos; 
Agraviáronse ios condes, 
Y con él quedan odiados. 
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Si de v«rtftles ferMat 
Fincare muerto en la guerra, 
LJevadme, Jimena nia, ^ 
A san Pedro de Cardefia; 

Y asi buena andanza hayádea, 
Que me fagádea la huesa 
Junto al altar de Santiago, 
Amparo de lidea nueaaa. 

Non me curedea plaüir. 
Porque la mi gente buena, 
Viendo que falta mi brazo, 
Non fuya y deje mi tierra. 
Non vos conozcan los moros 
En vuestro pecho flaqueaa, 
Sino que aquí guerra griten, 

Y allí me fagan obaeqnka; 

Y la Tizona que adorna 
Esta mi mano derecha 
Non pierda de su derecho. 
Ni venga á manos de fembra. 

Y si permitiere' dioa 

Que el mi caballo Babieca 
Fincare sin su señor, 

Y llamare á vuesa puerta. 
Abridle y^ acariciadle, 

Y dadle ración entera, 

Que quien sirve á buen señor 
Buen galardón del espera. 
Ponedme de vuesa mano 
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El peto, espaldar y g^evas, 
Brazal, celada y manoplas, 
Escudo, lanza y espuelas. 

Y presto, que rompe el dia, 

Y me dan Jos moros priesa : 
Dadme vuesa bendición, 

Y fincad enhorabuena.' • 
Con esto saHó Rodrigo 
De los muros de Valencia 
A dar la batalla á Bucar. 

; Plegué á dios que con bien vuelva ! 



103. 

, La venida del rey Bucar 
Á la ciudad de Valencia 
Está consultando el Cid 
Con muchos hombres de cuenta. 
Estando en aquesta fabla 
Han entrado por la puerta 
Sus yernos disimulando 
La traición que asaz le ordenan. 
Asiento les diera el Cid 
A la su mano derecha, 
Él temblando de atrevido, 
Y ellos tiemblan de flaqueza; 
Que los ánimos cobardes 
Carecen de fortaleza. 
En estas fablas estando 



BBi. ci». 335 



Toda Ja gente se inquieta 
Con cajas, pífanos, trompas, 
De como los moros llegan. 
Subídíte el Cid con los suyos 
A una torre tan soberbia 
Como son los pensamientos, 
Que igualan á las estrellas. 
Puesto de pechos el Cid 
En las soberbias almenas, 
Miraba al rey, que ha llegado 
Con el ejército y tiendas, 
De que sus cobardes yernos 
Ya se temen y recelan. 
El Cid ha sido avisado 
Que un recaudo del rey llega. 
Bajóse por recibiilo 

Sin bajar su fortaleza. 

* 

A las razones del moro 
Atiende el Cid con prudencia, 

Y turbado de su aspecto. 
Le dice de esta manera: 
'El rey Bucar, mi señor, 
Jla venido de su tierra 

A desfacer el gran tuerto 
Con que tú le tienes ésta; 
Envíatela á pedir, 

Y en viendo que no la dejas 
Te apercibe á la batalla, 

Y procura defendelJa/ 
Oidas estas razones, 

Non faciendo dellaa cuenta , 
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Alegre retpondkS el Cid, 
Mostrando mucha demencia. 
*Dile al rey que se aperciba , 
Que yo pondré mi defensa; 
Valencia á mi cuesta mucho, 

Y non pienso salir deila. 
Porque he pasado en ^nalla 
Muy gandes cuitas y penas. 
Gracias infinitas doy 

A la infinita grandeza 
Que me otorgo la yictoria 
En tan peligrosa guerra : 
A solo dios le agradezco, 

Y á la sangre y gente buena 
De mis parientes y amigos, 
Que también mucho les cuesta.* 
El moro se despidió 
Cobarde en ver su presencia^ 

Y temeroso de oirle 

Al rey le lleva la nueva. 
El Cid se queda ordenando 
Cosas sobre esta facienda, 

Y conoció de sus yernos 
La cobardía que encierran; 
Mandóles que se quedasen 
Porque non prueben sus fuerzas; 
Ellos temerosos desto, 
Corridos de tal afrenta, 

Le dicen que han de ir con él 
A tan peligrosa empresa. 
Juntas las gentes del CSd , 
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Sus haces trazan y ordenan; 
Todos salen al real, 

Y el Cid con tanta braveía, 
Qne Jos moros temerosos 
Sus haces juntan apriesa. 

Al son de pífano y cajas 
La batalla se coraienia, 
Animindolos Rodrigo, 
Que lleva Ja delantera: 
Con su gente puesta en érien 
La bataUa les presenta; 
Embistense ambas Iss partes, 

Y en Ja batalla sangrienta 
Diez y ocho reyes prende , 

Y á todos ellos prendiera, 
Mas poniendo á ios pies alas 
Desembarazan la tierra, 

Y aunque costó mucha sangre, 
Durando tan grande pieza. 

La victoria llevó el Cid, 

Y con ella entró en Valencia. 
Recibiólo la ciudad 

Con aplauso y buena estrena, 

Deséanle mil saludes 

Para su amparo y defensa, 

Y él contento y muy alegre 
Se va á ver á su Jimena. 
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En^bataila temeroM 
Andaba el Cid castelJaiio 
Con Bucar, ese rey moro. 
Que contra el Cid ha llegado 
A le ganar á Valencia, 
Que le buen Cid ha conquistado» 
Los condes de Carrion 
£n ella se habían hallado, 

Y contra un infante de ellos, 
Fernán González ^Jamado , 
Un moro Tiene corriendo 
Con fuerte lanza e»4a mano; 
Fuerte muestra el moro ser 
Según viene denodado. 

£1 Conde que vido al moro 
Fuyendo va por el campo, 
Non le iMNindo de atender 
Cual debi%.4 fijodalgo: 
Non lo habla YÍsto ninguno 
Para que sea publicado. 
Si non fneip don Ordono, 
Escudero es muy honrado. 
Del buen Cid eir* sobrino., 

Y de Bermudez hermano. 
Ordono fué contra el moro^ 
Con su lanza le ha encontrado, 
Fíríéralo por los pechos. 
Pasólo de lado á lado; 

El pendón gue habia en la lanza 
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Todo sale ensan^entado : 
El moro cayera muerto, 
Don Ordoño se ha apeado p 
Y el caballo que traía 
Con las armas le ha tomado. 
^ Llamó á su cunado el conde, 
Desta suerte le ha Tablado: 
'Cunado Fernán González, 
Tomad tos este caballo, 
Decid qne al moro matasteis. 
Que en él venia cabalgando. 
Que en días que yo viviere 
Non diré yo lo contrario, 
Non faciendo tos por qué, 
Siempre se estará enterrado.* 
Estando en estas razones 
El buen Cid habia llegado^ 
A un moro venia siguiendo, 

Y muerto lo ha derribado. 
Don Ordeno dijo ai Cid: 
'Señor, este yerno honrado 
Por mas bien os ayudar 
Un moro matd en el campo 
De un gran golpe qae le did , 

Y suyo era este caballo.* 
Mucho le plugo ai buen Cid, 
Decia verdad cuidando, 

Y con pecho generoso 
Mucho á su yerno ha loado. 
Juntos van ¿ la batalla, 
Firiendo van y matando 
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Los moros que Jos «gnardiin, 
En ellos facen estrago, 
Pero todos fuyen dellos, 
Que Tan cual rajos quemando. 
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Tirad 9 fidalgos, tirad 
A vuestro trotón el fr«no. 
Que en fuir de aquese modo 
Mostráis el pavor del pecho. 
De un home solo fpis, s 
Mirad que no es de homes buenos 
Fuir en tal lid de un moro 
Donde bay tantos que lo vieron. 
Si non qaeredea morir 
Como buen Adalgo á fierro , 
Non viváis entre fidaJgos 
Que fincan contíno muertos. 
Tornadvos luego á Valencia, 
Que si non facéis mai que eso 
También saldrán á lidiar . 
Las damas que quedan dentro.; 
Mal andanaa vos dé dÍo«f 
Pues con aspecto tan fea 
Asi en público fuis, 
¿Qué vos dirán en secreto? 
Mala doctrina tomastes 
De mi tio vuestro suegro, 
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Pues non mancháis la Tiiona 
]>e8honr8ndo el honor Tiejo. 
Decides qne sois fldal^os, 
Pues JO TOS Joro á san Pedro 
Que tales desafiiisados 
Non facen fidaiyos buenos. 
Las armas traéis doradas, 
Non las regaléis, mancebos. 
Porque son fierros dorados 
Que publican Tuestros yerros. 
Tomad aquese caballo 
Del moro qne jace muerto, 

Y decid que le vencistes, 
Que de callar os prometo. 
Galanes sois entre damas, 
Sed valientes entre perros 
Porque non digu de too 

A los que oa han parentesco: 

Y á dios, que quiero partirme 
Porque el Cid mi tio es viejo, 

Y le quiero ir á ayudar * 
Pues no le ayudan sus yernos.* 
Esto dyo el Knen Bermudes 
Porque el infante don Diego 
En la Vega de Valencia 
Fnyd de un moro gran trecho. 
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Helo 9 bélo por de .viene 
El moro po.r It celMde, 
Caballero ¿ U gineU 
Bncima UM yegua baya, 
Borceguieii nwrroqiiiea 

Y espuela de oro cabada , * 
Unfi adarga ante Ipa pechos . . { 

Y en su mano una asagaya^ * 
Mira y dice á esa Yalenda: < i 
'De mal fatigo seas quemada, • 
Primera fuiste de moros ; , i 
"Itae de cristianos ganada* j 

JÉ/t-M lansa no me miente 
^k moros .serás tomada^ 

T á aquel perro de aquel Cid 

Prenderéio por la -barba. 

Su rauger dona Jimena 

Será de mi captivada, 

Y su hija Urraca Hernandea 
Será la mi enamorada, 
Después de yo iiarto della 

La entregaré á mis compa&as.' . 
Si buen Cid no está tan lejosi ./: 
Que todo no io escuchara. . 
'Venid tos acá, mi fija, 
Mi fija doña Urraca, 
Dejad las ropss continss 

Y vestid ropas de Pascua, 
A aquel moro hl*de-perro 



Deliénemeio en palabras^ 

Mientrai yo ensillo á Babicea 

Y me eiiio la ni etpada.* 

La doncella muy fermosa 

Se pard.á nna ventana, 

El moro detqne la üdo 

Detta inerte le fabiara: 

*Alá te guarde, eefiora, 

Mi señora- doüa Dmca.' 

'Asi faga á niisy selor, 

Buena sea voeatrn llegada. 

Siete aBoa ha, rey, siete, 

Que soy 1ruestrs^ enamorada.' 

'Otros tantos ha, sefiora, 

Que os tengo dentro m' nri 

Ellos estando en aquesta 

El buen Cid ya le asomaba. ^^ 4 

*Á dios, á dios, mt aeférav ' 

La mi liada enamorada. 

Que del caballo Babieca 

Yo bien oigo la patada.' 

De la yegua pone el pie 

Babieca pone la pata. 

El Cid faUara al caballo. 

Bien oiréis lo que fablaba: 

'Reventar debía la madre 

Que á su hijo no esperaba.' 

Siete vueltas la rodea 

Al derredor de una Jara; 

La yegua que era ligera 

Muy ^Inlattle pasaba 

16* 
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Fasta' llegar <»lre.;iiii ri# 
Adonde uiía barca estaba; > 
El moro desalíe la vldo: .- jr. 
Con ella bien ae folgaba^ > < 
Grandes ^tos da al barqneno 
Que le aüe^aeja baroa: 
£1 barquero^.ea diliféttte . > ^-^ 
TÚToaela aparejada, «. -. 
Embarcóse presto e» ella ' 
Que no se. deturo nada* 
Estando- «LbkM'o embarcado ;. 
El buen C^d se lleg;ó ai agua, 
Y -por ¡irer al «moro^ en aalví» 
tteaa'viieventaba^ 
ln fuKia' que .tiene 
^^^ isa le arrojaba, . 
T^ljo -Coged , mh yerno , 
Arrecogedme esa lanaa,. 
Que quila tiempe ^verná 
Que os sevá bien delnaiidada^' 
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. ¡ • - _ * • 

Encontrádose ha el buen .Cid 
En medio dfr,' la batalla 
Con aquese moro Buear, - 
Que tanto» le amenaaMiva. . 
Cuando el moro •'«jde^ al Cid^,> , 
Bndto le ha ka e0palda«i|^. 
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Hacia la mar iba huyendo. 
Parece J levaba alas; 
Cavallo trae corredor ^ 
Muy r€cio lo etpoleava; 
Alongado se ha del Cid, 
Que Babieea no le alcansa, 
Efltá !a90, y muy cansado 
De la batalla pasada. 
El Cid contra» Volantad 
De vengfar'en él su saila, 
Para escarmiento de^ Aioto , 

Y de toda su compsña, 
Hiérele de las espuelas. 
Mas poco le aprovechaTa. 
Cerca lle^va del moro , '■ 

Y la espada 1© arrojara i^< 

En las espaldas le hirió,' ' *' f^ 

Mucha sangre derramava. 

El moro se entró huyendo 

En la barca que le aguarda; 

Apeárase el buen Cid 

Para tomar la su espads, 

También tomó la del moro, 

Que era buena y muy preciada. 
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De concierto cnUui los eoinlec 
Hermanos Dkgo y Ferawdo, 
Afrentar quieren* al Cid 

Y han muy gran trsieioft «moásb 
Quieren volverse á sus tienrao^ 
Sus muferes demuidaBdo, 

Y hieg;o Je» dice el ad 
Cuando Um hubo entre^o.i 
'Mirad, yernos, que trstedes > 
Como á duefias hijasdalgo 
Mis hijas, pues que á vosotros 

^!^#jÉt I9<i9«re> '>B be dado/ 
nl^ «mbos le^prometen 
I|l^ obed^Biser su^jAandfdo. 
Yi cabalgaban Ifit. condes ^ 

Y el buen Cid ya está á csbalJo 
Con todos sus caballeros 

Que le van acompafiando.. 
Por las huertas y jardines 
Van riendo y festejando í: 
Por espacio de una legua. 
El Cid los ha acompafiado. . 
Cuando dellas se despide 
liágrimas le Tan saltando. 
Como hombinÉI que ya sospecha 
La gran traición que han armado, 
Manda que vaya tras ellos 
Alvar Fanes su criado. ^ 

Vuélvese el Cid y su $^ 
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Y los condes Tan do Itrf o. 
Andando con nuy gran priena 
En un monte iMbiaii «imdo 
Muy eepeao y nuy obaeuro 
De altos árboles pobéedo; 
Mandan ir todo so gente 
Adelante muy gran rato, 
Quédense con siis mogercs 
Tan solos Diego y FenMndo. 
De sus eakallos se e|iea« 

Y las riendM ban quitadt^ 
Sus mugeres que lo ven 

Muy gran llanto han levantado; 
Apéenlas de las muías 
Cada cual para su lado; 
Como las parió aa madre 
Ambae las han jliMKidado, «^ 

Y luego á sendas enelnas • 
Las han fuertemente atado. 
Cada uno asota la soya 
Con riendas de su caballo, 
La sangre que dellas eorre 
El campo tiene bañado; 
Mas no contentos con esto 
Alli se. las hsn dejado. 

Su primo que las hallara, 

Como hombre muy CAoJado 

A buscar los condes ibs, r '•* 

Y como no los ha hallado 
Volfióse presto para ellas 
Muy l^atiiro y turbado: 
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En caM.de.uB l«hnid«v 

Alii se las ha digado.^ 

Váse para el.Cid.au tío^ 

Todo ae lo )ia coatado: 

Con muy uran eaballería 

Por ellas lia. enviado* >> 

De aquesta tan fran afireata 

£1 Cid al r^ se ha quejado^ o 

El rey cono aquesto jido * 

Tres cortea había amado^ ■ 
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De concierto .eatan loa condes 
Hermanos Diego'y- Fernando 
Afrentar quieren al Cid. 
Muy ^an traición han anwdo: 
Quieren vol?er á sua tierras. 
Sus noviaa han demandado , 

Y lue|;o'su suegro el Cid 
Se las hubiera entregado, 

Y al entregarJas les dice, 
Su maldad adivinando: 
'Mirad que me las tratedea^ 

'i.Cémo á.dueSas fijasdalgo . 

^^IBs fijas, pues que á vosotros 
Por mugeres las he dado.' 
Ellos ambos le proflMten ^ ^f^ 
De obedecer su mandadoi;^' 
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Ya cabalgalNiíi ImM condes 

Y el buen Cid ettá á cabillo 
Con todos sos caMIcréOf 
Que Je Tan iconpaffando: , 

Por las huertas y jardines *■ 

Van Tiendo j festejando; 
Por espacio de una lefiia *^ 
El Cid los va acompaüando : ' ' 
Cuando dellos •ñ despldn^ 
Lágrimas wm derramando , i 
Como hombre que sospesa- 
La fran tndclon que han amado. 
Como el Cid tiene recelo 
Aquesto hubo acordado; 
Llamó á su sobrino Ordoio, 

Y hieg;o le haUv ttandaio , 
Que yaya tras i^sus hijas, 
Cubierto j disimulado, • 

Y que t«i muy bien tisto 
Si las llevan á recaudo, 
Porque el corasen le dice 

£1 mal qae le está af^nardando. 

Los eondes con sus muger^s 

Por su camino han andado, 

Por los lugares que van 

Eran muy bien hospeda«ios, 

Porque los señores ddlIoR ^tSÜ^ 

Del iHien Cid eran vasallos. ' ^49Pf 

Andando por sus jornadas^ 

A T|rnBes babkn Ucfido^ 
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Y entre faü vobtapdo0 4# • • 
Las ótmññ jian «peadto 

I>e las mitlaa an que vany: * * 
Porque aai lo -traen ^enaado: ^^ 
Mandan primero á ati ^enle 
Se vayan adelantando. 
Por los cabelloa ka^impan^ 
Habléndolaa desnudado^ 
Arráfttranlaa por el suelo, 
Tráenlas de tino< al otro lado^ > 
Dánlas muchas espoladas. 
En aaag^re laa han bañado ; ^ 
Con palabras Injuriosa»^ 
Mucho Jas han denoatado. 
Los cobardes caballerea ' 
Allí se laa han dejado. 
Diciendo 'De vueso padre 
En vos ya somos venados, . 
Que vosotras non sois "i^fea 
Para con ñusco casaros: 
Pag^aréisnos las deahonraa 
Que el Cid ños habla cansado, 
Cuando soltara el león, 

Y procurara matarnos.* 

Y en medio de aquel robleiio 
Atadas habían quedado. 

uen ambos su camino, 
su gente han aicaniado. 
Sus gentes á sus señores 
Por ellaa han pregiMado. > 

■'■í 
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Ambos Gondbt renpeiidieriip 
Que quedan á buen recaudo: 
Las sefioraa muy eoitadca ■*■ 

Grandea gritoa quedan dando, 

Y alaridoa haaU el elelo, 
So deadicha publicando, 
Diciendo 'Condea traidoroa, 
Cnán mal que lo habeia mirado, 
¿Siendo noa ijaa del Gid 

Aai noa habeia tratado? 

Tal ea él ^ue Tengará 

La traición que habeia obrado.' 

El llanto que catan haciendo 

Don OrdoSo eatá eacuchando, 

Y á las Tocea que ámbaa dan 
Donde están habla llegado, 

Y cuando vido é aua primaa 
La cara ao eatá orafiando: 
Mesaba lü aua cabelloa, 
Grandea gritoa está dando 
A los condes aleyonoa 

Á grandea vocea llamando. 

I 

'¿Por qué á tan altaa aefioraa 
Facéis tal deaagniaado, 
Mayormente aiendo íijaa 
De un padre tan estimado? 
De tan grande alcTosia ^IÍ||^ 

Bl se fará bien vengado^' 4iPr 

En laa ramaa de loa roblen 
Las ^hmM hablan echado, 
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Cubriólas coir «ir VecfiMoV 
íí.«Ui we la» htF#ejad^; ' 

A buscar ya do ]á« pon^ii., 

Para ipie eaten á recaudo. .' 

Mas ventura deparó 

Un labradcTr mitj honrado, 

Que muchas veces el Cid* "■' 

En su casa se ha hospedado» ^ 

Ordoño y 'el labrador 

Al robledo habían tóñíado^ '^ 

Y adonde dejó sus primas 

Alli las hablan hallado. ' ^ 

Llétanlas á aquel Itigtii' 

Que es seci-etoy apartado, * 

Ellas son bien acogidas 

Deste labrador honrado, 

Y de su muger é hijos 
Todas facían lo mandado. 
Ordoño fabló con ellas /^ 
Desta suerte ha raeonatfo: 
'Señoras^ yo quiero Ir ' 
A Valencia viteso estado "" 
A decir á ruesos padres - 
Aquesto que os ha pasado, 

Y que venguen Vuesa injuria 
Pues que tanto le ha tocado.' 

V Bllas lo hubieron por bien, * 
'Y su Tkge conien«!irtdo, ^ 
Andando por sus jomaÜaii 
Á Valencia hablan llegado, ':■ 
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Y en preieiieia del buen Giá 
£»tá OrdoSo kmtntondo ; r^ 
Contóle lo Mtecido ^ :*f 
Sin palabra liaber fiUUdo ,. 

El de Vibar ea diacrelo 
Muy bien lo ha disimulado, 
Que lo que espera vengania 
No conviene aer llorado. 
Su muger Jimena Gomes 
Ba la que aaa lo ba moatrado 
Llorando, de loa aua ofoa, 
Fuentea ae lebabian tornado, 
Mucho la consuela el Cld^ 
Como discreto y honrado. 
Con las coaaa que le ba dicho 
Mucho la habla consolado: 
Despachó sua menaageroa 
Para eae rey castellano , 
Al cuál le. fagan aaber 
Aqueate fecha malvado: 
Pidióle que haya por bien 
Que dello aea enmcindado, 

Y que para que haya afecta 

Licencia le ha demandado Ift 

Para venir á Toledo, 

A donde eatá apoaentado: 

Bl rey que aupo el negocio 

Gran enojo habla tomadO'^^. 

De loa condeoy y su tio 

Que lo habla aconae}ado. 
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La lieoMia qm «I (Sd pide 
fl'rey te la habi* dado; 
fihfrfd por sua doa íljaa 
Do Osdoffo faui ha dejado. 



• 



En las maleeaa de ng nonte 
Desnudas por grtín traidon, 
Dos soles contempla el mundo 
Do2a Eif ira y doña 8ol, 
Hijas de Jimena Gomes * 

Y del buen Cid Csmpeidor, 
Regalo del alma suya 

Y prendas del corasen. 
Allí en la blanca asucena 
Muestra el lirio su color, 

Y en dos albas claras bellas 
La grana por arrebol: 

Dos cielos que Uueyen perlas 

Y estrellas dan al licor, 

Y entre aljófar y corales 

Esta TOS forma el dolor: 
iAy duro roUe! 

¡Ay soledad! ¡Ay breña! 

¡Ay! qatan del mondo fia¡ cómo sueña! 

*¡Ay aleyíMi^^ condes, dicen » 

Cuan ciegos en yuesl^ orror ¿ 

Dejais presas nuestras manos, . 



Sueltas Its del Tengador! 

¡Ay famoso. Cid! tus obnii 

Ganadas coa la valor. 

Hoy en duroa roblea mueren 

A manos del desamor* 

Mil baluarlea y muros 

Ha derribado el temor 

De tu braio, á quien ultrajan 

Las cboias de Carrion. 

¡Espanto de mil traiciones! * 

Ya dirá el mundo traidor 

Que se le atreven loa condes 

Al que es de reyes seSor: 

¡Ay duro roble! 

¡Ay soledad! ¡Ay breña! 

¡Ay! quien del mundo fia ¡cómo sueña! 

¡Ay bonor, prenda del alma! 

Decidle al Cid que os ganó 

Kntre laniaa de dos hierros 

Que en uno solo os perdió. 

Id luego, no vals agora, 

Pero no lo haréis vos, no, 

Que aborrecéis é desnudos . 

Y á deshonrados mejor. ~ 
Id, pues que sois tan altivo, 

Decid al rey en León 

Que se duela cuando os mire 

O que os vuelva cual os vio: 

Y en tanto destas montaüas 
Con tlema kmentadon 
VolveremoB de las fieras 
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En piedad dulce el rigor. 

\Aj duro roble! 

¡Ay soledad! ¡Ay breffa! 

¡Ay! quien del muudo fia ¡cómo sueña r 



111. 

Al délo piden juatida 
De los condes de Carrion 
Ambaí las fijas del Cid 
DoSa Elvira y doSa SoL 
A sendos robles aUdaí 
Dan gritos que ea compasión, 

Y no laa responde nadie 
Sino el eco de su voi. 
£1 menospredo y afrenta 
Sienten» que las llagas non, 
Que es dolor á par de muerte 
En la muger un bddon* 

Tal fuersa tiene consigo 
La verdad y la rason, 
■■^'.- Que hallan en los montes gentes, 

Y en las fieras compasión. 
A los lamentos que facen, 
Por allí paaó un pastor^ 
Por donde no puao pie 
Cosa humana, si ahora non. 
Dánle vocea que te acerque, 

Y él non osa de pavor, 
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Que son fijos de ignorancia 
El empacho y el temor. 
Tor dios te rogfamoc, heme, , 
Que ha jas de nos compasión, 
Así tus ^nados vayan 
Siempre de hien en mejor, 
Nunca lea falten las aguas 
Bn el estío y calor, 
Las yerbas no se les sequen 
Con la helada y con el sol, 
Tus tiernos fijuelos veas 
Criados en bendición, 
Y peines tus blancaa canas 
Sin dolencia y sin lesión: 
Que desates nuestras manos. 
Pues que las tnyai non son 
Como las que nos ataron 
De malicia y de traición/ 
Estsndo en estas palabras, 
El buen Ordeno llegd 
En hábito de romero. 
De orden del Cid sn seBor, 
Prestamente las desata. 
Disimulando el dolor. 
Ellas que lo conocieron. 
Juntas Jo abraian laa dos. 



Llorando las dice 'Primas, 
Secretos del cielo son. 
Cuya TOS y cuya causa 
Está reservada á dios. 
Non tuvo la culpa el C3d^ 
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Qae el rey se lo «coniejó, 
Mu buen padre tenéis^ duenis, 
Que Tnelva por Tueto honor/ 



U2. 

'Atended á la mi fabla, 
Aleves yernos del Cld^ 
Cobardes como traidores, 
Que siempre es cobarde un vil. 
¿Homes buenos sois Tosotros? 
Non sois, si canalla ruin, 
Que el Cid en sus fechorías 
Da demostración de si. 
Non fu jais 9 aleves condes. 
Que non vos valdrá el fuir , 
Que es águila la venganza 
Cuando el agravio es neblí. 
Un home solo os va en aaga. 
Non fuyais, facelde huir, 
Mas es la rason gigante 
Que se acompaña con miL 
Volved, que non me desmayan 
Las espadas que ceñís ^ 
Que el Cid las cubrió de sangre, 
Pero vosotros de orin. 
Sus dos íljas le azotasteis; 
Pero fué tuerto que ai fin 
Al Cid ofendéis y á dios , 
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Al rey Alfonso y á mi: 
Todos cuatro toa léoncv^ 
Y mas bracos, ti advertiir^ 
Que tomarán Ja ycngansa 
Sin pasta ni menjui.' 
Desta suerte á ios infantes, 
Dando rienda á su rocin. 
Los sigue el valiente Ordoilo 
El buen sobrino del Cid. 
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No con poco sentimiento 
Mira á ios condes infames 
Entre unas ramas oculto 
El ctiidadofio Alvar Fanea. 
Ai mandato de su tio' 
Obedece, porque 8al>e 
Que las sospeciías dudosas 
Suelen engendrar verdades» 
Viendo desnudas sus primas 
A la inclemencia del aire 
Amarradas á dos robles 
Asi cmpeaó á lamentarse: 
; Cómo es que ansi se trate 
La honra de mi tio y vuestro padre!' 
No quiso llegar á ellas 
iVIientras los dos miserables 
Al peregrino suceso 
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Dieron fin para anaeirtarie. 
Bien 8e atreviera á lea ém 

Y á ciento de tu Unafe*, 

Si no fuera en guarda suya < 
Dna gran cuadrilla infame; 

Y viendo qne estaban aoias, 
Triste ante ana ajos parte, 

Que es propio en un pecho - noble 
Cuando no puede vengarse. \ 

Al cielo vuelve los ojos 
Reventando de corage, 

Y dice, mirando atento 
De sus primas laa séllales: 
'¡Cómo es que ansi se trate 

La honra de mi tio y vuestro padre!' 

Si vuestra honra es la mia, 

No es bien honrado me llame 

Si 00 gano como fuerte 

Lo que hoy pierdo por cobarde. 

Entended, aleves condes, 

Que ¿ mi tio no afrentastes. 

Ni que se mancha tal paSo 

Con cuatro gotas de sangré. ^ 

No puede, aunque fué en doa prima», 

Afrenta aquesta llamarse 

Si el Cid qne el baMon recibe 

Ni lo escucha ni lo aabe; 

Mas desátenvos mis manes; 

Que del recibido uHrage 

Yengania nos dará el cíelo 

Si yo no fuere baHHuite; 
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¡ CAino es q«e wmi te trtle ' 

La boon de ni tíki y mettro |Mklr«!' 

Con tu cape las eakria 

Qae eatan ileaMidaa al aire, 

Mienlras h neche Tecina 

Sn manto piadoso eaparcel 

A la diosa de nn pastor 

Vinieron á repararse, 

Que á Teces pneden humildes 

Hacer merced á los fraudes. 

En esto amaneció el dia, 

Y el pastor corriendo parte 
A dar las nuevas al Cid, 

Y asi replica AlTar Fa&ei:v 
'¡ Como es que ansi se trate 

Lá honra de mi tio y vuestro padre! 
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*£hira, solti el puSal^ 
DoSa Sol, tiradvos fuera ^ 
Non me tengades el braso^ 
Dejadme, doSa Jimena. 
Non me talláis el rencor, 
Que me empscha la Tergücnsa, 
Que todas mis fechorías 
Manchen mis suertes siniestras. 
¿A mis ijas, falsos conde», 
Y á mis a c at ad as d«elas, 
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\ Canes, fiíceis tabes tu^ri^i^j v : r 

Temidas en lueuas tierra»*^ , ^ 
¿A mi, qiie.Tos di humildosoí >> 
Mis fijas, cuando os las -^ra.u 
De mil pulidas garnachas 
Guarnidas y ricas prendas? . 
Endonemos mis espadas, 
^ Lo mejor de mi íacieuda,., 

Y en dos mil maravedís 
Me empeñara yo en Valencia: 
Cadenas de oro de Arabia, 
Con buenos infei^os fechas, 
Que en la sn mandaderia 
Me enviara el rey de Periia; 
Caballos os di ruanos, 

Y para en plaa^ seis yeguas. 
Sendas capas de contray 
Con loa aforros de felpa, 
¿Y en pago de mis íiducias, 

Y en pago de mU requestas, 
Me las enviades, condes. 
Azotadas sin vergüenza? 
¿Sus albos cuerpos desnudos. 
Ligadas sus manos bellas. 
Sus crenchas desmelenadas, 
Sus tristes carnes abi^tas? 
Voto fago al pescador . 
Que gobierna nuestra iglesia, 

Y mal grado haya con él. 
Cuando le fablo en Cárdena,, 
Si en Fromasta^y^Ganatn.^ 
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Torquenwda j Valwuda, ^^ W 

Villas de Tuesoa eendadoay 

Queda piedra nobre. piedra. 

Antolines teatímonia, * 

Felaes vino oon ellas; * 

Yo TOB pondré la caluña 

Tal que atemorice en vella: 

Que con ella j mi raion, .* 

Ellos y sua parentelas 

Han de fincar á mia manoai 

A mis agravios desfechaau 

Camperos tiene el buen rey, 

Que TOS apañen y prendan; 

Fágame justicia en todo , 

Y tendré mi espada queda.' * 
Esto fabid y dijo el Cid , 

Y cabalgando en Babieca, 
Partió de Valencia á Burgos 
A dar al rey su querella. 
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Lloraba doña Jimena 
Á sus solaa con el Cid 
La afrenta de sua dos fijas, 
Y asi comenaó á decir: 
'¿Cémo es posible^ s^or. 
Siendo temido en la Ijd, 
Que 08 ab«atttM€9 dos .hombrías 
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W ^ Non riendo bastantes mil? ^ 

Y si aquesto non vos duele , 
Ved que á mi padre perdí 
Por ser tos tan vengativo 
En las cosas que sentís. 
Considerad vuesas fijas , 
Aquesas que yo parí, 

Que non son fijas prestadas, 

Si non de tos y de mí. 

Es bien que aquesto miredes, 

Y que esa gente ruin 
Non se atreva á facer tal 
Sabiendo que «ots eí Cid: 
Pues no faltarán salida 
Para poderse eidmir. 

Si es bien que aquesto siniades , 
Farto os be dicbo, sentid/ 
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« 

Después que una fiesta fizo 
Al santo y divino Pedro 
Aquel que africanos moros 
Pagaron tributo y pecho, - 
Fiío una junta en su casa .„ 
De parientes y homes buenos, 
Y "tomo juntos los vido, 
SI buen Cid les dijo aquesto: 
^Bien sabris^ am%ot míos, 
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Lt fastüa de mis yernos, 1^ 

Bien me pagaron laa obras 

Que en Valencia hice por elloa, 

Con riendas me las psgaron, 

No teniendo rienda en ellos, 

De ponellas en mis fijaa 

Asoladas en desiertos; 

Y agora el rey de León 

Dice por an mandadero 

Que dentro de treinta diaa 

Tengo de eatar en Toledo. 

Asi TOS stiplico 7 pido, 

Aunque no es menester ruegos 

Para amigos tan leales 

Teniendo fidalgos pechos. 

Non se fable allá en laa cortes, 

Nin perdamos el respeto 

Ai rey, que non es rason, 

Juagando bien y derecho. 

Non se descomida nadie. 

Non fablando en nuestros fechos 

Que yo pondré la demanda 

De Jo que lea di primero, 

La facienda, plata y oro, 

Laa espadas, lo tercero 

Demandaré el desacato 

Que á mia ñ|aa les flderon.' 
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Asida está del estribo 
La Doble . Jimeoa Gomes $ 

Y en tanto qiie al Cid le liabla 
El Cid su gabsn compone. 
'Mlrsd, le dice, seSor, 

Que la fianfre de aquel conde. 
Que mstásteis bueno á bueno, . 
Que la venguéis como noble* 
A las cortes vids, buen Cid, 

Y á lo que. os llera á la corte 
Ha de dsr corte á< la espada 
Porque no tiene otro corte. 

Ai rey habrán prevenido 
y á sus amigos, ios condes, 
Que es de cobardes muy propio 
' Socorrerse de invenciones. 
No sceteis del rey Alfonso 
Escusas, ruegos, ni dones. 
Que mal se cubre una injuria 
Con afeite de raiones. 
Considerad vuesas fijas 
Amarradas á dos roblea^ 
De quien hoy tiemblan las hojas.- 
Condolidas de sus voces. 

Y mirad ^ que aquella ofensa 
Contra mi fecha en el monte 
Descubre en vos las señales 

Y en mis fijas los ssotes. 
Dios os guarde donde vades, 
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Que 8on los eoBipetidore« ^ 

Cnieleí como cobirdet, 

Como cobarÜM traidorw. ' 

Yo frf bien que >af8 Mgtiro, 

Si non ftiere de traldoneo, 

Qae ttrerldof con múgonM 

Nunco lo ton ¿on los hombres. 

No entMs , sellor , en bitaih , . 

Que menguáis Toesoii blssones^ 

Honrando eon Tiicisn espada 

Una sangre tan eftorme. 

¿1 que vencfd ú tantos reyes , 

Non se iguale á aquestos home», 

Que relinchos de Babieca 

Han vencido otros mejores. 

Cobrad Tnesas dos espadas 

Para Bermudo y OrdoSes^ 

Que ellos pondrán en sus filos 

£1 uso de vnesos golpes. 

Sacará del fu^ego mió 

La Tlsona los tisones, 

Y la famosa Colada 

La mancha dé mis pasiones. 
Por mi gfiso j Tuesa mano 
Qne á mi venganta se oponen^ 
Desde luego la esperansa 
Me promete alegres dones.' 
'AM suceda, Jimena/ 
El famoso Cid responde^ ^^^ 

Y abajando la cabeit 
Picó á Babieca y partMse. • 



908 MIMLálKWO 



118. 



B«oÍU«iido el albondft 
Que vitte á «legrir Ja tíena. 
Tocaban i jreaoger 
Seis cIarÍM8< por Vabnida.; 
Don Rodrigo de Yibar, . 

El buen Cid,, sn gente apretta 
Para partir á Toledo^ 
Que á cortea el rey le capera. 
Ya la plan del palacio 
Bstá de gente cubierta, 
De escndarot y.fiSalgoa 
Esperando que el Cid venga. 
¿1 sale ya de k aala^ • 
Ya está en medio la escalera, 

Y sálenle á acompaiíar 
Sus dos fijas 7 Jimena. 
Abrásalas eortesBMnte 

Y ruégalaa que ae vuelvan, 
Que en ver presentes sus fijss 
Tiene presente s» afrenta. 
Descendió fasta el laguan 
Donde estaba su Babieca, 
Que de ver triste á su amo, - 
Gasi siente su tristeza. 

Salió en cuerpo hasta k. plasa 
Armado con armas negras, 
Sembradas de cruces de oro 
Desde la gola á la gravas. 
Vio su genMita»^ lucida. 



i 
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Y en !• ventana á Jlmena, 

Y por facer losania 

Puno al caballo lat piernat. 
Llevó loaiojot de todoa, 

Y al cabo de la carrera 
Qoitó á Jiinena la gorra, 
T tocaron laa trompetaa. 
Todoa riguieron traa él^ 
¡Cuan lucida gente lleva f 
Puea alegre el aol de vello», 
En las armaa reverbera. 
Caminan por ana Jomadas, ' 

Y á la vista de Reqnena 
Detuvo la rienda el' Cid, 
Que non qpiso entrar en ella 
Acorddae en aquel punto 
Que allí fué la vetf^ primera 
Que le llamó el aesto Alfonso 
Estando él quieto en ella. 
Con grave y aevera voi 
Levantando la visera 

Y afirmado en los estribos 
Lo dice de eeta. manera: 
'Teatro de mi deshonra. 
Do se Aso la tragedia 

En que nüa aleves yernos 
Fueron loa antorea della; 
PriÉcipio de mi deadicha^ 
Do sin ser jueves de Cena 
Comieron con fas doblada 
Ambos Jadas á mi mesa; 
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Al rey vtf á pedfar Jnttfete, 
fLuego á dios qae no it tuerta i 
Que á postre de mi venfaBia 
No ettareit en mi fironter»/ * 
Y llenrio de foror * 

Pato d eaballo laa pfeHiat 
Contra la ftaea nraralla^ 
Que de verle airado tiembla. ' 
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Tres cortes «rmára el rey 
Todas tres á una sason^ • 
Laa unas armar» en Burgos., • 
Las otras arma en León, 
Laa otraa arma en Toledo, 
Donde loa fidalgos son. 
Para cumplir de justicia 
Al chico como al mayor. 
Treinta dias da de piaio. 
Treinta dias, que mas non, 

Y él que á la postre Tiiiiese, * 
Que quedase por traidor. 
Veinte y noeve son pasados. 
Los condes llamados 8<fn. 

Los treinta eran ya pasados , • 

Y el buen Cid non viene, iM>n. 
Allí fablaron los condes: 
'Señor, dadJb por tr^Uor.' 



• § 
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RetpoDdiénleí el. rey: 

'Eso noB faré yo, non» 

Que el Cid et buen eabellcro, - 

De baUllM Tencedor, 

Y qne en todu Iit aii e¿rtce 
Non lo hnbin otro nie|or.' 
Blloo etUindo en equetto, 
Bte buen Cid que atOMó 

Con tresdenioa caballeros » 
Todpa fijoadalgo aon, 
Todos Testidos de un paSo, 
De un paSo y de una color 9 
Si non fuera ese buen Cid,^ 
Que traía un albornos* 
El albornos era blanco. 
Parecía emperador, 
Capacete en la cabesa 
Que retumbra como el soK . 
'M^nténgsvos dios, el rey, 

Y á vosotros sálveos dios. 

Que non fablo yo á los condes, 
Que mis enemigos son*' 
Alli dieron ios condes. 
Pablaron esta raion: 
'Nos somos fijos de reyes. 
Sobrinos de emperador, 
¿MerescimoB ser casados 
Con fijas de un labrador?' 
AlU hablara el Cid, 
Bien oiréis lo que fablé: 
'Convidirsos yo á comer, 



^ 
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Buen rey, tomátteio voi, 

Y al alzar de loa mantelea 
Dijiítea eata mson: 

Qne caaaae yo mia ^aa 
Con loa condea de Carrlon. 
Diéraoa yo en reapueata 
Con respeto y con amor: 
'Preg;antarélo á aa madre 
Su madre que las parió, 
Preguntarlo he yo á ad ayo 
Al ayo que las crió.' 
Dijérame á mi el ayo: 
'Buen Cid, no lo figaia, ncm, 
Que loa condea aon muy pobrea 

Y tienen gran preanncion.' 
Maa por non contradeciroa. 
Buen rey^ ficiéralo yo. 
Treinta dlaa duraron laa btfdaa. 
Que non qniaieron maa, non, 
Cien cabeiaa yo matara 

De mi ganado msyor: 

De gillinas y capones, 

Buen rey, no Jo cuento, non.' 



Íbl €Ib. 27S 



ISO* 



*Idoi TOt, Martin Pehes, 
A mi Valencia 7 gnardalla 
Mientras que me que|o al rey 
De aquesta traiden tamaSa. 
Rogaréle que se lembre 
Cuando á mis fijas casira 
Contra la mi voluntad, 
De mi Jímena y mi casa. 

Y que por facer la suya, - 

Y cumplir la su palabra, 
Yo folg;ué que se ficiesen 
Aquestas bodas amargas. 
Diréle yo como Ordoño 
Las falld tan mal paradaa, 

Y desnudas de las ropas 
Que les diera para honralias: 

Y si los ojos me dejan 
Contar tan malas fasa&u. 
Diré como las toparon 
En el monte aprisionadas, 

Y pediré que en sus cortes 
Desagravie aquestas canas. 
Que el deshonor de mis fijas 
Lss tienen avergonsadas , 

Y de tan grande traidon 
Faré un reto, una demanda 
Á los condes, si tnvjteren 
La Um para sustentalU; 

Y cobraré mis dos joyu, 

18 
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Pues están mal empleadas 
En poder de dos traidores 
Mi Tizona y mi Colada: 
Y vos, amigo Martin, 
Quedareis de esta vegada 
Como señor de mis tierras. 
Por mi falta gobernalias. 
Acudiréis á Jimena 
A servilla y regalalla. 
Tendréis mucha cuenta en esto^ 
Catad que os dejo en mi casa.* 
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*Anos hace, el rey Alfonso, 
Que «olo en vueso servicio 
El arambre de Tiaona 
Apenas lo he visto limpio, 

Y que mi pobre Jimena, 
Nacida en contrario signo, 
Fué por mi sola de padre, 
Como por vos de marido; 
Ella en mi ausencia ha llorado. 
E2i medio lecho vacio. 
Mientras que yo derribaba 

Mil estandartes moriscos; 
Testigos teago presentes, 

Y vos sois 5 rey 9 buen testigo, 
Que he atv^dUdo mes lunas. 



» 
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Quel el sol ha dundo siglos. 
Fui en mi JoTenil discurso 
Rayo en vuesos enemi^s. 
Como agora son mia oanas 
Terrero de mal aaeidos. 
Todo lo gobierna el cielo 
Con su nivel y desuno, 
Desde la tierra á su altura , 

Y desde el délo al abismo: 
Al pabon le dió los pies, 
Al águila el córbo pico, 

Y al león la calentura, 
Porque estén menos altivos. 
Dos fijas tengo, seSor, 

Y porque furté al serviros 
El tiempo del engendrallas, 
Las engendré con delito. 
AgraftSronlaa traidores , 

Y por haberse atrevido. 
Aunque mi brazo pudiera, ' 
Solo al vueso lo remito* 
Dos cobardes las ofenden, 
Cuyos corasoaes tibios 

Al temor fiícen altares 

Y le ofrecen sacrificios. 
Carrion les da tributo 
Como la fama al olvido, 

Y por tal yo me querello 
De tal in}uria ofendMib 
Levante vuesa Juatldá. 

El pepo coa d OttcUllOi 

18* 
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Qae tiinqne suyo tea el pe^io^ 
Bi pesar ht de ser mió. 
Si la justicfi en Im armas 
Falitf el natural abrigo, 
Ya sirvo yo eon las mias, 
Faced justicia y castigo. 
Si dios es Justo y el home 
Tan obligado á senillo, 
En cuanto mas le imitare 
Será mas justo y mas digno/ 
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Medio dia era por filo, 
Las doce daba el reltf, 
Comiendo está coií los grandes 
El rey Alfonso en Leon^ 
Cuando entrara por la sala, 
Casi perdido el color, 
De todas armaa armado 
El noble Cid Campeador, 
Que Tiene á pedir justicia 
A su rey y su se&or 
De un agravio que le han fecho 
Los condes de Carrion.. 
En él pone d rey los ojos, 
Y en sos oídos la voi: 
* Justicia venga del ddo, 
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Si non me la ftceis vos.' 
Los grandes se alborotaron , 
Nin^no á comer volvió ^ 
Sus amigos de cuidado. 
Sus contrarios de temor. 
'Vénganla, vengo á pediros 
Pudiéndola tomar yo^ 
Que con sangre de traidores 
Suelo yo limpiar mi honor. 
Reyes moros tengo amigos. 
Que vasallos mios son^ 
Y en las fronteras me temen 
En mirando mi pendón. 
Mis fijas son agraviadas, 
Dona Elvira y dofia Sol: 
Si justicia non me guardas 
Vénganse tomaré yo^ 
Pagaránmelo sus fijos, 
En pago del galardón^ 
Porque de su sangre aleve 
Non ha de quedar varón. 
Mira, Alfonso, por mi honra, 
Por la vuesa mire dios, 
Que si fiafs de traidores 
Non comeréis con buen pro. 
Si en algo les he agraviado. 
Salgan, que en el campo estoy, 
Que á mi espada y á mi braso 
Le ha venido su ocasión.* 
Con esto volvió la éi^alda. 
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¥ ei rey ile comer alfed, 
Y mandd que* te pregóse» 
Lm cortes pora L^oii. ' 



123. 

A Toledo hable .Ueftdo 
Ruy Diae, que el Cid deciao, 
A cortes del rey Alfonso 
Que por amor suyo bacía, 
Para le dar gran dereolio 
De la gran olerosia 
Que sus yernos los infantes 
De Carrion fecho le habían. 
En palacios de Galiana 
El rey mandado tenia , 
Que se Junten á las cortes 
Todos los que alH vernian^ 
La silla del rey Alfonso, 
Que era muy hermosa y rica, 
Púsose al mejor Itigar 
Que en toda la sala habia, 
Al rededor de la cual 
Bscafioo lindes ponían. 
Donde se sentasen todo» 
Los de la caballería» 
El Cid llamé á un escudero 
Muy fidalgo en demasía, 
Fernando Alfonlso habia nombre, 
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El Gid criado le habit. 

Mandóle tome. un escalo 

Que de Valeneia Iraia^ 

Que se lo ganó al rey moro 

Cuando en ella lo vencía. 

Mandóle que le pusiese 

Donde el rey tenia su silla: 

Escuderos fijosdalgo 

Mandó lleve ea eompaRla^ 

Y que guarden el eaca&o. 

Fasta que sea otro dia. . 

Todos llevan el escafio, 

Que es fermoso á maravUla, 

Sus espadas á los cuellos» 

\Ó qué bien que pareaian! 

Pusiesen el rko escaSo 

Don4e el Cid mandado habia^ 

iBubierto de ricos pa&oa 

De oro, seda y pedrería. 

Otro dia de mafiana, 

Después que el rey oyó misa, 

Fuese para los paladee 

Con muy gran caballería^ 

Solo el Cid no va con éJ, 

Que en su posada yacía. 

Garci Ordoftes, ese conde 

Que al buen Cid muy mal qiieila, 

Cuando viera aquel escaño 

Al rey dijo desta guisa: 

'Por merced os pido, rey, 

Oigáis lo que yo decia: 
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Aqnel tálamo ^e «nuroii 
Junto de la Toeta tilla ^ 
¿Para cuál novia se arné? 
Preguntóos, ¿verná vestida 
De almejías ó alquiceles^ 
Ó cómo vemá guarnida? 
Mandadle quitar.de allá 
Porque á vos parteneela*' 
Fernán Aifoaso lo oyó, 
Al conde le respondía: 
'Conde, muy mal rasonades, 
Mucho mal de ello os vernia. 
Que decides mal de aquel 
Que muy mas que vos valia. 
No novia, como decís,. 

Y si decís que mentía 
Las manos yo vos pondré, 

Y conocervos fisria 

Ante el rey que está presente 
De qué lugar descendía. 
Que no me podréis negar 
No tener vos mejoría.' 
Mucho le pesó al buen rey 

Y á lo8 que con él venían 
De lo que había pasado: 
Mas el cond^ don García, 
Gomo era hombre sañudo. 
El manto al braso ponía. 
Dijo 'Dejadme ferir 

Al rapas que tal decía.' 
Alfonso cuando lo 
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Sn espada sacado babia, 
Viniéndose contra el conde 
Diciendo 'Chstifarii 
Las locuras qne babefs dicho, 
Mas por el rey no otarla.* 
El rey los ha despartido^ 

Y á los presentes decfa: 
'Ninguno debe tablar 

Deste escaio qne aqilf hábta; 
Qne fi Cid io^gmé mny bien, 

Y como hdme de mUa, 

Y es caballero esfonado, 

Y de «ray gran Talentia, 

E non hay otro en el mondo 
Que tan bien lo mereda 
Como el buen Cid mi vasallo 
De tan alhi nombradla, 
Y*^€uanto al Cid es mejor 
Mas honra á mi me venta. 
Que cuando ganó el escafo 
A muchos moros venda. 
Envióme su presente, 
Por seBor me obededa 
Como vasitllo leal, 
Cumpliendo lo que debía; 
Mochos caballos me dio 
Con moros que los traían, 
Y enviárame mi quinto 
Lo que á mi perteneda ; 
Nadie non fable del Cid , 
Que segundo non tenia.' 
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'Difádenme, aleves coaile* y 
¿ Qué. Ikllásteia eo mis JJc»^ 

Y cuándo á dicha coidáalek 
Doetaa de tan alU fuisa? .J 
¿Por aventara co» eUas 

Los fidalgoi de CaatiUa . 
Qué baU^aea vos haa diado?. 
¿En qué voeao honor voa fuitai^? 
Por madre han doia Jiaena 
La mi dona Sol y Elvira: 
De tai madre ¿qué enseSaasa? « 
¿ Nin qué fembras .de tal vida ? 
En dote vea di -con dlaa 
Los haberes que tenia, 

Y ias mis ricas espadas 

Que menos falla mi cinta : 4^^ 

Mas fambrientas las tenedes^ 

Non yantan como solían, ,. 

Que siempre pechos cobardes 

Dan escasas las feridas. 

Yo vos las demando, condes. 

Ante el rey que ende nos mira. 

Porque á Colada y Tiaona 

No es bien que aleves Ua.cíSsai. 

Non son heredadas, non. 

Sino en batallaa tenidas, 

De entre Jamas y ballestas 

Mis armes en sangre tintas. -.t 

En los robk^dMT jtoviTorroes 
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Me la dejadet Tertida; 

Mas la de daeSas ajtalea 

Ved qué varonea no ettiaiaii. 

Non por ende me afrentadea, 

Por ser mis lyaa queridas 9 

Que aunque aoa mi aangre eatabá 

En Tueaas. mogeres miamaa. • 

Con to^o foa reto, condes. 

Por facer 1% sangre Iknpia, 

Porque el golpe del agravio 

No hay miemiNro que no hatioM/ 

Tonudo soy á facello 

Por yueaa honra y la mia, 

Que la mancha del honor 

Solo con sangre se quila.* • * 

Estas palabraa el Cid 

A sus dos yernos decía, 

Ultantado 4el escaño. 

La mano á la barba asida. 



El temido de los moros. 
Aquella gloria de Espafia, 
Él que nunca fué. Tenddo, 
El rayo de las batallas. 
Ese buen Cid Campeador, 
Defensor de nuestra patria. 
Espejo de capitanes». 



i 
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Y de traid«nNi f«iig«iKa> 
fia las cortes de Tiiiedo 
Do le fueron entre^das 
Ante d teoto rey Alfonso 
Por los eondes las espadas, 
Así liblai» €on ellas 

Sin fartarse de mfarallas* 

'¿Dó estáis, mis queridas prendas! 

¿Á dó estáis^ mis predas caras? 

No caras parque os compré 

Por dinero, oro, ni piala, 

Mas caras porque os gané 

Con el sifdor de mi cara, 

Al rey moro de Marruecos 

Siendo Valencia cercada, 

Y TOS gané, mi Tiiona, 
Que TOS traia en su guarda, 

Y al conde de Barcelona ^ 



A TOS os gané, Colada, 
Cuando les tomé á los moros 
Los castillos de Brianda. 
Yo nunca os fice cobardes, 
Antes por la fe cristiana 
En la sarracena gente 
Os traje siempre cebadas. 
A los condes mis dos yernos. 
Por ser joyas tan preciadas, 
Vos di, y ellos ¡mal pecado! 
Os tienen de orín tomadas: 
Non érades para ellos 
Que TOS Iraian aírentadaa, 
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Por de dentro muy fambrknlas. 
Por de fuera pavonadas. 
Librea eatahí de Jaa nanoa 
Que oa tratan cautlfadu, 
£1 Cid oa mira tñ laa auyaa 
Donde aereia maa honradaa/ 
Dijo, y á Pedro Bermodes 

Y á don Alvar FaBei Uama, 

Y manda que ae las guarden 
Mientraa laa cortea dnraban. 
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*A Toaotroa fementídoa, 
Condes de villano peolio, 
Cómo traidorea al rey, 
A entrambos juntos voa reto. 
Mia IQaa os di, traidorea, 
Pero non, que en ello miento, 
Al rey laa di que las diese 
A quien di fuese contento. 
A él se fiso esta injuria, 
Á él ae fiío eate avieso, 
Y él las recibió por fijas. 
Yo á voaotFoa por mia yernos. 
Por ser fecha á mi aefior 
Esta injuria, por él vuelvo. 
Que él que ha i^aallos honradoa, 
EÍloa le enmiendan ana tuertos^ 
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Con mugeret teods manos, 
¡Por dios, bravos caballeros, 
Si al veros con el rej Bncar 
Non fuerais -de pies tan prestos ^ 
Pero bien dice el refrán, 
Que hay tan valientes guerreros. 
Por los pies como por manos, 

Y vosotros sois de aquestos. 
¡O cuánto dierais agora 
Por fallar otros dispuestos, 
Tales como los fallasteis 
Cuando los leones sueltos! 
Faced cuenta son leones 

Los que en este pecho siento. 
Que es un león cada agravio 
Fecho en un honrado pecho. 
Agradecédselo al rey 
Que le veo y le respeto, 
Pero pagkirlo heis, villanos. 
Si no es que os subáis ai délo. 
Mas non subiréis, cobardes, 
Que es dios grande justidero , 

Y non consiente traidoriss 
Sin castigo de sus yerros. 
Cuanto mas que la Cobda 

Y la Tizona yo entiendo 
Vos serán tal purgatorio 9 
Que vais desta culpa absiiettos.* 
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Ante el rey Alfonso estaba 
Ese buen Cid castellano 
A querellar de los condes 
De Carrion su condado, 
Que en los robledos del Tormes 
Sus hijas lian maltratado. 
Puso la mano en su barba 
Con semblante denodado 

Y voi que puso temor 

A los condes así hablando: 
'A vos digo, Hernán Gonsaleí, 

Y también al vuestro hermano^ 
Que habéis fecho alcToeia 

Y no como fljosdalgo^ 
En deshonrarme mía h^as 
De fuera de lo poblado: 
Sin haber causa nin^na 
Caso habéis fecho malvado. 
Ante el rey que está presente, 
I Y grandes que se han juntado , 
Vos repto por alevosos 

Pues que dello habéis usado: 
Darvos he vuestros leales 
Que 08 lo combatan en campo, 
Do dlrda con vuestras bocas 
Ser verdad esto que hablo • 
Ó en d voa wrtaráa ^'"^ 
SI no qneidt ooribinlte.* - 
Vio ffMpoMHFOis MI oonneaf 
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Su tío es el que ha hablado; 

Ese conde don Garcia 

Que en Cabra tiene el condado , 

Dijo á los condes 'Sobrinos , 

Afuera queráis quitaros, 

D^adio estar al Cid 

Bn el su esca&o asentado, 

Que Ine semtija que es novio 

Según está mesurado. 

¿Calda con su barba luengia 

A nosotros espantamos? 

Vayase pan Molina 

Do dan parlas moros flacos, 

O para el rio de HormaSa 

Donde él ea el heredado, 

A adobar los sus molinos 

Para ser alimentado, 

Pues no es tal el Cid que pueda 

Con ñusco ser igualado/ 

De aquesto que dijo el conde 

Mucho el Cid se habla enojado, 

Y en ver que no respondim 
Caballero de su bando, 
Volvióse á Pedro Bermudei 

Y con semblante enojado 
Dijole 'Tú, Pedro mudo, 

¿No hablas? ¿Por qué has callado? 
¿No sabes que tá y mis hyas 
El dendo habéis mny cercano, 

Y que de la su deshonra 
Oran parte* te babri. alcansado?* 
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Corrióse Pedro Bennudem ■ 
Porqne mudo lo ha Uamtdo; 
Fuese para don García 

Y para los de su bando , 
Diérale tan gjan puñada 

Que en tíerra lo ha derribado. 
Gran revuelta hay en la corte 
Entre el Cid y sus "contrarios. 
Los condes á grandes voces 
Cabra y Carrion han llamado , 
Los del Cid ^ioen YaleBda 

Y Vivar están nombrando. 
Levantóse el rey á ellos 

Y todo se ha sosegado. 
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En las cortes de Toledo, 
Que el buen rey Alfonso hacia 
Para dar derecho al Cid, 
Que querellado se había 
De los condes de Carrion , 
Sus yernos, que ser solían, 
Porque á sus buenas mugeres 
Deshonrado las hablan: 
Vuelto le han sos dos esfiÜas j 
El haber tamUen volvían; 
El Cid por (pandes traidores 

19 
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Á ambos retado liabia. 
Los infantes no responden ■■- 
A lo que el buen Cid déeia; 
El rey dijo á ios infantes. 
Qué era lo que respondían^ 
Diego Ck>Bxales, el uno, 
Al rey asi le deeia: 
'Ya, seSor, sabéis que somos 
De ios buenos de Castilla, 
Dejamos nuesas mugeres 
Porque no nos merecían: 
Casar con fijas del Cid 
Gran deshonra nos traía/ 
Los del Cid no respondieron, 
Que el Cid mandado tenia 
Que si él no lo mandase 
Ninguno fablar debia. 
Ordeño, sobrino suyo. 
Soló era él que respondía : 
'Calla tú, Diego Gonialeí, 
Que eres de gran cobardía. 
Muy Tállente eres de lengua 
Mas esfuerao non tenias, 

Y en esa tu falsa boca 
Ninguna verdad habla* 
Lémbrate cuando en Valencia 
Bn la lid que el Cid iada 
Echaste á finir de un moro, 

Y eL íÉoro bien te iegnia,* 

Y yo le salí al áienentro» 
llnerto en tierr» le pdnia: 



Díte ra cabillo y armas, 

Y al GU entender faefa 
Que tú mataste aquel moro 

Que aquel caballo traia. * 

Yo lo ñeé por te honrar, 

Por casar con la mi prima: 

Alabástete tú desto, 

Yo lo otor^ba á tu golfta,. 

Nunca salió de mi boca 

Fasta loy que lo decía, 

Y si agora lo pnbUcó 
Es por tu gran Titlania^ 

Y s^an cuando eu Valencia 
Gomo el león que ende habla 
Se soltó de donde estaba, 
Tú por esconderte ibu, 
Rompiste tu manto y el cayo, 
Que cobijado tenias. 

Por entrar bajó nn escaSO' 
Que en el aposento habk. 
No difo como tn hermano, 
Que es aquel que me vela, 
Gayó con notable miedo 
En parte do no deUa* 
Asi, seSor rey Alfonso, 
A tu alteía yo decía, 
Que este dia iuera bien 
Demostrar su Taientía, 
No en loa roUedoo de ToÜnes,' 
Do ferido hablan nria ptimÉt, 
Mugerot de tai Unag« 

19* 
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Que quiera. t#i9ar su ««B^tda';, 
Que si lo».4M|Aei. SOA DoU^ft 
Alfoate'ei i^^dederecb*,^: • , V 
Maguer quA.el €id en honor ... h 
Es honrado cabaU^o* . 
Antes á% 4HiiiipUi^ el plaiio^ -> t^' 
Todos á cortes vínferon, ,. ..i 

Y el Vié ^njo en su couifane. ^ 
Novecientoa, ealmtleroa. I ', ../* 
Salió el rey.4 reciliiidl» . , 

A doii lofvas de Toledo; . 
Unos de*, ^«vidiosos oattaa ^ 

Y otros dicen que es <eteeee« ^ 
Palacios de fialiana n, v.,-» f 
Mandó el rey q^e estén eompue^tos, 
Las paredes de bf^oeado 

Y el suelo de tei^pele.^ >.-■' 
Junto á Jka„«eille del rey ,.i <, 

Su escaño del Cid puaiermí,. . 
De que mo£d»aa les condes ¿ . 
Profanando y .-«Meriendo» . 
Sentadee^.eib eórtes < tod^e «^ ^ 
Fabló el rey:«á. sus portenriái:.. 
'Mándeos >que caUea todos* ^. 
Infanaone» y bornee buenos , . 
Vos, el^ Gidf'.decid .su euipa: 

Y ellos defieQdaA su pleito^ , 
Llbrárseves. be juslieie 

t'on que^ qpedeit satiefeelio^. . 
Seis alcalde» |ve« seSeloi ;>,«{. u-* , - 
De nii.eeai»]i^inii.e#iisiíe.r.^i 
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Y que todot dlot }vaáo9 • 
Jure» por • los evaagelioo 

Que cuidarte de anlMrir parteo 
Asái efitender el pleito, 

Y entendido jnxgarán 

Sin paaion» amor, ni miedo.' 
Levantóse lue^ d Cid, 

Y sin mas aiongamientos "■■ 
Pide le den sus espadas 
Tisona y Colada Inefo. - 

£1 rey miraba á los sondes, 
Qué responden atendiendo, 
Pero ninguna raion 
En su defensa dijeron. 
Los Jueces mandw las don 
Sin ningun detenimiento, 
Maguer hubieron pavor, 
Entregarlas non quisieron» 
El rey dijo 'Bescortesos ^ 
Volvédselas á su duefto. 
Que supo mejor ganalkO' 
De los moros dé Marmeeos.' 
Ya cobrados las espadas 
Dos mil marcos de dineros 
Les pide y todas hs joyas 
^ Que les dio en los casamientoti. 
Unánimes los jueces ^ 
De común consentimiento 
Los condenan á que paguen 
De contado todo d pnrfo. 
Comensd de snovo «I CM, 
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Y el rostro codio una finMi, 



A deinandalkMh «I tuerto. 
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En 1m cdrteo de Toledo, 
Á do jaee Aifent» el oeato. 
El Cid le Ibbla á Benniido . 
Con muy grande tentiaiicBio : 
'¿Non fablais Toa, Pedro isudo? 
Fablad, que non estala nuerio: 
¿Non aabedea que nk fijaa 
Son vueaaa primea en deudo? 
Ende ipaa f ne en au deahonra; 
Mucha parte oa cabe dello^' 
Mucho le pesó á Bermudo 
De lo que el Cid ha propiieato^ 
Juntóiie con García Ordoaei, 
Y desque fué eeroa pueato. 
Le diera tan fran puSada; 
Que did con éi en el auelo. 
Alborotante laa cortes, 
No queda nadie en su asiento, 
Aquí sacan las espadas. 
Allí dicen mil denueatos. 
Unoa npoUidbiah Cabae.^ . . . 
Otroa VaifwJaj»^ s tn a o, — fato» 
El rey eati wUeaéo^oft hra, 
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Diciendo 'Atamm^, 
Otra v«%v^¡iiic¿ -Aímum^ 
Sin mas audienda .caiiéeMv ' 
Con acuerdo de mi cdrte 

Y de mi real consejo, 
Por los méritos que fallo. 
Que resultan dfslOv. pleito , 
Á los condes de Carrion^ 
Que lidien conforme al* reto,* 

Y que el^ Cid hhya eiimpllda 
Con dalléis t^es^ escudaros , ' ' 

Y los que mejor lidiaren 
Ello* sMveilp sii deveclH»/^ 
Pidierotf '>ltWÉr toa^condes 
Para gniin^^en cl;'*B<*ior*^^ * 

Al cabo* de i^iegos muchos' *"' 
La miclie'se puso 'en medio; ' * -^ 
Volvióse «1 rey é su easar^ '* 

La corté é su alojanrfentO'; '' *^ 

Y al salir de los fiados - ' * ' 
Donde lasedftes se haii-*feclili,«' ** 
De Nairam y de Arafoii ' ' 
Ai rey vienen mensagerés; ^ ' * 
Cartas le traen de sils Teyes; - 
Pidiéndole otor^mieiito ^ 

De hwihff üjas del Cid 
Para dos íijés mancebos: 
Don Ramiro- el dr^N'avtrM 
La pide, si bfén i*e atcnerdt) , 
Á la mayér dofila Elvira, 
Duéfia de tirtné^y alteo t 
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Á Ja menflfr ééltü í?»í -^ * 

Ha pedido' <eF ify áofr PhiNí ' • 

Para 0n 4!^ d«ti Siffl^ '^ ' ' ^* 

De Araron ]^op!o hérééeh».' ^ 

Partídíe á Va}etfcir*él Wd^ ^ 
Ufano , ale^r y eotfteitl^t' ' ' * '** 

Desagraviadas «imlijwi,' * ' • we^ 

A guisar Ms casartriéiitMV*'' '• v* 

Ya se ii«rie úe^TñMa^', '< V 
Ese buen Cid «fanado'y -'* :*^.^u\f 
Y acabáronte las tóhén^i* '»'v "^ 
Que alH se habiaii' eekbnMÍi^; r ^ 
Aqoese bn€fii rey Alfowwr ♦'^•> t « j 
Muy graa dereeho le li»«d«dé-'?^ ' 
De los infantes, kw condes 
De Carrion el eondadik » *- *« 
Don Rodrigo var á ^Vvtenek, « ^: ^ 

Que á los moros la hfa |[Made f^^i 
Novecientos eabaUeives m-í i 

Lleva, todoalJ^osdalgor « ' <vt.'^ 
De la rienda le lleraben ' •'•^ ^ 
A Babieca el buen eabellir»' *- f 
Despididüe el rey del Cid , ^*** ^V 
Que le habla aedmpÉSado;^ :- •«'■> 
Lejos vart lino deotrw,^^ ' ^ ít i 
El Cid envió an reeíNid»^ > '>« -^'i 
Pide por >iiiereed''a^re]p t- •m»» i 
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Le ftgnarde ^pan friiMki. 
El rey tfnairdára ai Cid , 
Como á binmo y ieal laaaila; 

Y el Cid lo dijo ^Biiea rey , 
Yo he iMo muy mal mirado 
En lleTarme yo á BaMfca, . 
Caballo tan afamado, -,■ 
^ie á voa^ seilor^ perton^^e 
Como maa aveniajado. 

No le merece iJiigüiiO, 
Voa ai fN>lo á vueso eabo^ 

Y porque feaia cuál ea, 

Y fii ea fcáeA. el ettiaiallo, . 
Quiero -facer aaÉe «oa 

Lo qttc no he «€oatiimbrad#f 
Si non oa anando hubeJIdea; ^ 
Con enemigos en campo.' < 
Cabalf d el buen C^d en di , . 
De piel de arniiio arreado , 
Firióle de laa eapnelaa, 
£1 rey ae qiiedd éapantado ^ 
En mirar cuan bien loi face, 
A ambos está alabando. 
Alababa á quien lo rige 
De valiente y esforsado, 

Y al caballo por mefor. 

Que otro no ea visto ni hallado. 
Con la furia dé Babieca 
Una rienda se ha quebrado, 
Pardse con «na sola, 
Como si estuviera en prado. 



El rey y sus ricos homes 
De verlo se haa espantado; 
Dijeron que BOflca oyeron 
Fablar de tan bnen caballo. 
El Cid le dijo 'Bnen rey/ 
Suplicóos f|iierai8 tomaUo.' 
'Non lo tomaré yo, el Cid^ 
£1 rey por respueata ha dado, ■•' 
Si fuera, buen CSd, el MÍo, 
Yo vos lo diem de gvado, 
Que en tos mejor q«é w nfaigoné 
El caballo eatá empleado. 
Con él honrados á tos 

Y á nos en estrerao grado, 

Y á todos los de mis tierras 
Por Tuesos fedioo granados. 
Mas yo lo tomo por mio^ ^ 

Y con ^pos queráis HeTallo, 
Que cuando yo lo quisiere. 
Por mi TOS será tomado.' 
Despidióse el Cid del rey. 
Las manos le habla beaado, 

Y fuese para Valencia, 
Donde le están aguardando. 
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Ya M parte tí wey ^Koiifio^* 
De Toledo ae partía. 
Para ir é. 'Cerrión, ' 
Que loa ecrtldea no nenian . 
Á lidiar eon loa de) Cid ^ / 

Que reMoi loa tenían 
Por la deahonrA ique^-hieierofi ' 

Aleve y. gran TilUnia \ 

Á k» doi .fijtt del Cid - . ^'\, 

Doña Sol y» do&e £}tím. r^ 

Consigo lieisé loa aekk^ 

Jueces d€i la tal f orna ; 

Don Bjioioa,' yerno de) rey ^ 

Llevabaven .wok eompafiía;^ ^ ■ » . V 

Y ios que bablan de lidiar - -«f 
Con lo4 olie el aleve hadan. . 

A Carripn ea Uegado- « 

A la Tega^^ne ende liabia, ^ , 
Sus tiéndate mandira armar : 
Los cerdea á* él veiiian < 
Con su tio Sner Oonaale^^ • 
Que la fran traioion vrdi»* •. ' 
Traen consigo sus parientes, 
Muchos son en demasía; 
Armados venían todoa 
De rieas fuertes lorigas, 

Y entre sí han acordado 
Que si tiempo se ofrecía 
De mataf á ios del Cid 
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De cualquier manen ó goÍMy 
Antes de enlrar en l« lid. 
Porque asi les -convenía. ^ 

Los del Cid lo habían sentido^ 
Y al rey 'Señor* le . deciau^ 
'En viiesa mano y nuerced 
£1 de Vibar nos pouia^ 
Por esto, señor, pedimoa 
Non consintáis que lio j dia 
Nos fagan desaguisado, 
Nín tuerto ni akvosia) .-. 
Que con la. iserced de< dios t 
El Cid vengado sería; • * 

Derecho habramoa de aquesto ^, ' 
Que dios nos ajudaria.'^. ^ : > 
El rey d^ -No» temaia. 
Maguer yo. lo proveería.' •« 

Mandó dar hiego un ponsfon, 
Estas palabraa deda: 
'Quien tuerto d desaguiaado 
A los del CidJes fideae^ .^ 

Que la eUbesa y ana. bianf» j 
Allí todo Ia. .pevdiese*' 
Bl los melkni en el oaaipo - ^ 
Do la lid h«ierae habia^ ^ ;> 
Los infantes y au tio 
También ai isampo acndiati. 
Gran compaña traen úmmágo * i 
De gente ^ue loa angula, . . .f < 
El rey i m«y giandeaiviQFoea ; V 
Estaa palahm ébéimt-iffii t^ .v,.^-.,'^ 
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'Infantes de Carrion, 
La lid qmt hacerse qe^ta, 
En Toledo la quisiera, 
Y non en aquesta Tilku 
Dijisteis que ffuamiaiieotoa 
A ^03 allí fallecian, 
Vine al vuese nalural 
Por faceroa eortesán» 
Los caballerea 4el Cid 
Conmigo ye loa traía, . 
En mi fe 7 en mi yerdad 
Ellos sus ?idas ponían. 
Condes, yo tos deseagalo 
A vos y á veese T«Ma, . 
Non fagades centre elles ' 
Lo que hacer non se d,eb¡a, 
Que aquel que lo tai flcíere 
Ya yo mandado tenia 
En campo le despedacfe^ 
Sin que nadie te le impida/ 
A los condes les pesd* 
De lo que el rey les evita: •] 
Le Colada y la l^sona 
/Al rey suplicado hsMae , 
Que non entren en. la lid, 
Que era mueha eu valla. 
El rey lee. dijere 'infantes, 
Facer ése Jion podía, 
ndiéradesio ee Todele, 
Que iipfli^j^ ye «e.habia; . 
MelMl- ew^lBey hecMeerauNí; 
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Que non se ot contradiría, 
Bien crecidos sois de cuerpos, 
Pelead con yalentía.' 
En el campo son metidos 
Todos seis como camplia. 
Arreada está la gente , 

Y todos se apercibían, 
fimbrazaron ios escudos, 
Pdnense las capelHnas, 
Firiéronse de las lansas 
Que so los brasos tenían. 
A Pedro Bemnido luego 
Fernán Oonsalea hería, 
Pasóle todo el escudo. 
En la carne non le hería; 
Él firió á Fernán Gonxales 
De una muy grande ferida, 
Pasóle de lado á lado, 
Mucha sangre le salla , 

Y ya desmayado en tierra 
Fernán Gonsalea caia 
Por las ancas del caballa 
Asido á la misma silla: 
La lama echara de si, 
Mano á Tisona ponía, 
DQoie á Fernán Gomales: 
'Traidor, perderás la rída.' 

Y él^ conociendo la espada 
Que el buen Bermudo traía ^ 
Temiérase de la muorte» ' 

Y ántM «ue k dien IMda, 
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Dijo 'Yo Fencido soy, 

Y por Mi nie coDOcia.' 
Martin Antolffn de Burgos 

Con el otro* está eo gran prisa, 
Qiiebrádose habian Jas lanzas, 
Con las espadas reñían. 
Antolin le diera un golpe 
Con Colada, espada fina^ 
Por cima de la cabesa, 
Que mal feridp lo habia; 
Cortárale el guarnimlento , . 

Y el casco también hendía. . 
Diego Gonialeí desmaya. 
Cuidó que no escaparia, 
Grandes voces da el infante; 
Por golpea qae recibía. 
Sacóle el caballo fuera 

Del cerco que el rey ponía: 
Vencido es cierno su bermaao, 

Y por tal él ae tenía. 

Ñuño Busto y Suer Goniak^ 
Se fieren con yaientia, . 
Las lanías traea muy fuertes, 
Recias son á maraTÜla. 
Suer Gómalo á Nu&o Bustos 
El escudo le partía, 
Pasóle 'de parte -á parte , 
Que ü <^pe muy xedo iba , 
Pasóle los gtuunpindentos, '^ 
Á la can» mo piwdia. • 
Firme MÜM JN^felBiMtoSy 
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Que era de grande nll|.^ 
Pasárale cott la kiiaé « 

El escude que leak, . . 

Y fuera de las espaldas 
El hierro se parecía. 

Suer GoDsales cayó en tierra, 
NuSo Bustos le ponia 
La su lama sobre el rostro, 
Ferirhi otra ves qoolit ' 
'Non lo flrades, por dl^, 
Su padre á ▼•ees deeia, 
*Que mi fijo ya es ▼eneldo , 

Y creo muerte estarla/ 
Nnno Bustos á los fieles 
Dijo, si aquello valia. 
'Non vale nada, responden, 
Si él propio non lo decía.' - 
Suei Gonzalo Tolfid en si. 
*Yo soy venddo', pnhHca: 
Por alevosos el rey 

Los tiene desde aqoel dta 
Con su tio Suer Chímales, 
Que el consejo dado htMt 
Fuy érense de la tierra, 
Que jamas no parecían,, 
Ni mas alsaron eafcesav: 
Los del Cid con konn ftíisu: 
Oftán compaia lea da el te;, 
A Valencia ee velvíai.;' 
IMél«s muy grandei ka^rts ^ 
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Moy Mfirai ibi^Énrli • 
Para su seicr d CM^ 
^¡Qñ por tal le aonoafas» 



188. 

Quai|^« el rojo y dafo Apolo 
El hemiaforio alumbrava, 

Y cuando au. hermana bella 
En él otro «o moatrafa , ■ 
Por una tcip^ «apeaura 

De arboleda bien cercada, 
Donde dulcea ruiaeSorea 
Muy claramente cantaban, 

Y dondo el céfiro nianao 
Sabroaamente aoptaTa, 
Con eabwrao y gallardía 
Vn ca vallero paaava 

En uncai^allo furíoso, 
Bordado el jaea de plata « 
Las armoa de fino aaero, 
Todo dé blanco ae arma va ^ . i 
Una lanaa larga y frueaa, ^' 

Y en <ella vdeta blanca: 
Ha aaÜdo de Castilla 

Y entra bravo en Lnaitania; ^r. 
Solo va á.buaqur na moro,;^ 
Que el faerte Andalla se Uaioa, 
Que l^tJÉIk de sus hechos 
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Por toda Sopfla boiiTa; 
En medio do ^n conteo 
El corallo oe^añiva, 
Don Rodri^ de Vibar 
De iao eopuelao le dava. 
Mas el earallo por eao 
Adelante no paaava. 
Como eato vido Rodrigo , 
En loa eaMvoa se aliilfa. 
Por ver- qné coaa aeik> 
A todas partea miraTi* 
Hincando la lanaa en tfeira^ 
En ella el cuerpo afinñavá, 

Y oyó una tob, que declá, 
Aunque no tIó quien la dava: 
'¡O ingrata y cruel fortuna! 
Di si estáa de lúf ^enfada, 
Pues me haa quitado la tida, 

Y con ella el bien del alma.' 
Metióse por la espesura. 
Por saber quien lamentava^ 
Cuando no lejoa de si 

Vio que un moro se qncfava, 
Tendido en la fireaca yerra. 
Que en aangre teñida estfcTa 
De las heridaa que tiene, 
Qiie todo el cuerpo 'le pasan. 
Géando 16 vid don Rodrigo, 
Movido de grande láttima^ 
Apeóse del cavallo^ 
Mas aun bien no se apeaba ^ 
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1^ eetar- Mtlro wmlerM, 

Y eon Mmr «na ámam^ 
Que delloft m «lefettclift, 
Aunque ya eausada eatam; 

Y como Ti4 á don Rodriga, 
Á grandes Toaea la Uama: 
'Ayudéisme, eaTaU^o, 

Si Gortetia en tos ae, halla. 
Yo soy É^ny sin ventura. 
Cautiva del fuerte Andaiia.' 
Arremetió, don Rodrigo, 
Poniendo ai ristre la laoca, 
Los cuatrO/ vienen á él, 

Y ci|da anal le eaeontrava. 
Nq 1/0 mueven 4e la síHa, 

Y él á uno derrotava. 
Bnei?e furioso á los tres, 
Poniendo mano á la espada, 
Dio al uno tan recia golpe, 
Que en tierra lo derribava. 
Los dos ' se buelven huyendo, 

Y él dellos no se curava; 
A la dama se bokia. 
Por 9aher lo que pasava. 
Has la dama temerosa, 
No le responde palabra. 
Antea por la espesura 

iba buscando i su Audalla* 
No curd mas de seguirla. 
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Mas en CaillUa ■« «otrava; 

Y aai hizo buena obra 

Á quien la pena¿ iiacer mala» 



Acabad» la batvIU 
Por ^l de Vibar pedi4A 
Contra loa al^vea condea 
Que le afrentaron sus fijas 
El noble rey don AUopao, 
Que el auceao honroso estima^ 
Que haya sido por el Cid, 
Como el que tenia Justicia , 
Con loa tres fnertea guerreros 
Que por él lidiado hablan « 

Y alcanzado la vitoria, 

Asi escribe al Cid Ruy Díaz. . 
'A TOS • el Cid castellano , 
£1 de la espada temida ^ 
Pestilencia de los moros 

Y defensa de Castilla, 

A vos £ quien guarde el cielo 
En próspera y lai^a vida 
Para que estemos seguros 
De la enemiga morisma , 
Á vos, el rey don Alfonso, 
Salud por esta os enyis, 
Como Tueso mas amigo , 



a09 



SI o M1IAKORKO 

Aonqne «noaigot resMaiiv 
El fuceso del eomlüte 
Qoe M li« fecho en ctto tíIM 
De Ctrrion per el orden 
Que le dio en leí cortes mies, 
Of lo eicribo por mi neno, 
Y ▼• con mi leilo y firma , 
Que tirra de testimonio 
Verdadero y tin líiaiicin. 
Porque en la edad Tenfdera 
Como fné te entienda y diga. 
Sin qne nmiatad 6 reapetoa 
Fagan qne acorten 6 alEidan. 
Luego que fueron las cortes 
En Toledo concluidas, 
A esta villa nos partimos 
Por los dos condes pedida. 
Su demanda dio sospecha 
Por ser en su tierra misma, 
Que tierra que cria alcTes 
Non sin recelo se pisa. 
Yo aseguré este recelo, 
Porque á los tres que venian 
Por TOS á lidiar con ellos 
Guardé c6n la guarda mia. 
Siempre los tuve delante.» 
Conociendo bien que habia 
De la parte de los condes 
Has traición qne vaientia. 
Llegó el plaso y din asignado 
En que hablan de ser listas 
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Lt jnstieia j la risoo 

Lidiar con la alevosia. 

Fizofie un fuerte palenque 

Cerrado, j pnettoa encima 

Asientoa j aeis jneeea, 

Y enfrente m^ real ailla: 

A todo eatuve preaente, 

Porque en mi auaencia non digan 

Que el roatro escondí al efecto 

En que él honor Tueto iba: 

Porque non fablen aquelloa 

Que vqeao daSo codieian, 

Que 08 falta el rey don Alfonno 

Como no 09 faltó en la vida: 

Aunque por malditos medios 

Traidores nos revolvian, 

Vuesa lealtad condenando 

Con embidior'^s mentiraa; 

Advertido deste engaño, 

A maldades conocídaa 

Les cierro el oido á aquellos 

Que 08 condenaban en TÍda. 

He querido que entendaia 

Que 8U maldad entendida 

Faga el honor Tueso mío 

Cual lo moatré en la conquiüta, 

Que yo propio y á mi lado 

Metí los trea que Tenían 

Á defender Tueatra canaa. 

Que yo llamo propia mia^ 

Pueatoa por- mi en -d palenque 
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Loi do8 condei á la mirt 

Y Suer Gonialeí ta tio 
Lleg[aron cual conyeoia, 
De fuertea arinaa cubiertoa 
Con muy grande compafiía . 
De parifintes y de amigoa, 

Y el pueblo que loa aeguía. 
Cuando yo vi tanta feote, 
Que en torno á todoa aegiiiau, 
Temí el seguro non fuese 

El robo de laa Sabinaa. 
Mandé aentar á loa juecea, 

Y yo tomando mi aUla* 
Sosegado el alboroto 

Fué de mt eata raaon dicha: 
Condea^ laa fijaa del Cid, 
Por vos íln cau»a ofendidaa 
Con la crueaa maa^ soea , 
Que se ba vlato ni hay escrita, 
Demandaron la venganaa 
De 8R afrentosa ignominia 
Ai Cid au padre, que al punto. 
Salió á ella por aua fijaa. 
Pidió campa i todo* trea. 
Para que en él fuese Tjsta 
Cómo quedaba fu pfenaa 
Con Ja asngre tuom limpia. 
Respondisteip , que con éí 
La batalla que os pedia 
Non queriades facer- 
f ifrque jQ lo ayii4»rbiA 
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Que enWase ¿ quien quiíiese. 

Que sobre U causa misma 

Con TOS ficiese batalla 

A Jos fueros de Castilla. 

Kütos tres nobles guerreros 

fil Cid por su parte envia, 

Que ya en el campo os aguardsn, 

Os retan y desafian. 

Faced vuesa obligación, 

Que es lo que os fueraa y obliga^ 

Que es tiempo que laa rasones 

A las armas ae remitan. 

Quisiéronme dar respuesta, 

Y de mí no siendo oida, 

A dar principio al combate 

Fueron aunque lo temian. 

Partiólea el campo luego 

Un rey de armas con insignias 

Del terrible ministerio 

Que administrándoles iba. 

De tres en tres en sus puestos 

Se pusieron, recogidaa 

Laa riendaa á loa caballos, 

Laa laniaa apercibidas. 

Contra el conde don Fernando 

Qne á la victoria ae aplica 

Martin Antoliuei fud 

Fuego echando por la viata.. 

A don Dieg^, el otro hermsno 

Qne encendid la horrible cisma. 

Le cnpo á Pedtt Bermudes 
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Part la batalla eaqiiiva. 
NliSo Baatos de Linsuela 
Ardiendo en honrosa ira 
Se opuso con Suer Gomales, 
Autor de la alevosía» 
Cnando tí trea contra tres 
En dos hileras distintas, 
La lid de los Curlaclos 
Se rae figura que Tia. 
A este punto el ronco son 
De la trompa les avisa 
Que den principio á la lid 
Para el fin que pretendían. 
Arremetieron á una 
Todos, la señal oida, 
C^ada cual con el contrario 

■ 

Que en frente de si tenia. 
Don Fernando y Antollnez, 
Que igualmente fte ferian. 
Quebraron juntos las lanzas, 
Firmes quedan en las sillas: ^ 
Mas desnudando á Colada, 
Después de muchas floridas 
Que Antollnez le dio al conde 
Con destreza y valentía^ 
Le did un golpe en lo mas alto 
Del yelmo, que las heblliat 
Faltaron, y la caben 
Fué en dos partea dividida. 
^Dürrlbtfle del caballo, 
Y el suyo defando, encima 



•'I 



SI 6 ROiMiiemo 

Dio yktovls á Nuji(y fiottot * 
Coma á qaitm teniti jlMtidari 
AtriiTet^ é 8» contrario 
De parte á parte, 7 fué friaia 
Verles Tcnhr M' caballo 

1 

Cayendo la boca arriba^ 

Con esto acabó ei combatéy ' 

Y los vencedorca fritan- > \ 
Si habia que facer maa - ' 
Ó mas traidorea que rindan. 
Bespondi^onlea que non> / 
Que la Victoria tenían 
Ganada como yalientea 

Sin haber quien se Jo. impida; 
Dos cajas y un pregonero 
Puesto á este punto encima 
D^ JMtehqiie, resonaron^, 

Y la Tictoria os aplican* 

£1 rey'dearmaa con mi gnaHdá' 
A los vencédorea gidan < V'*.' 
Adonde loa aguardaban 
Yo y toda mi compafiia. ' ' ^' 
"¡Imcgo dieron los jfieeea "^-^ 

Sentencia difinitiva, 
Que po^ traidores infames ~ 

De honor loa inhabilitan.^ > ' x! 
Esta sentencia fué at'punto*' 
Confirmada y qneda eaci4ta 
Para qué pueda dai^^fe-' ^^^ * * 
Sin la iMdv'^n '«Éii^^finMfi.^ ^- 



Del caello se puto en pí« , 

Y el acero el pecho afirma. 
A este panto un gran mido 
Se alió j una Tulgar frita , 
Pidiendo no le nalate, ' 
Cumpliendo con i|«ie ne rinda.^ 
Fué poderoso el clamor 

De aplacar la ardiente Ira 
Del Tencedor. animoso , 
Para dejallo con ^da: 
Mas puesto sobre él de. pies 
A Pedro Bermudex mira, 
Que traía al conde don Diego .• 
Sin Talor con que resista. 
Dióle un golpe con Tisona, 
Después de tener rompidas 
Las lanxas, y fué tan fuerte 
Que hombre y caballo derrlLa. 
Pidióle misericordia, 
Pidiendo en merced la vida. 
Confesando su maldad. 
Diciendo que se rendía. 
Non did oidó á sus plejgarias,- . 
Mas la espada fiera hinca 
Por el alevoso pecho, i 

Con que dio fin á su' vida* % 
Bl valiente MúSo Bustos .t 

Y Suer Gonsales querían > i 
Cada uno de por si 

La victoria de aquel dia^ 
Duró miicfao. cate eombtlr , l 
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HiMtdo ee avia de hinojos^ 
Laa maim pueataa arriba, 
Graadea §raoiaa dava i diea* 
P«r la fasfania qwie avia 
De loa. naloa yernoa auyoa^ 

Y el tio qne ||mí rejfia. 

Y á dofia Ümena Gomes > 
Muy ale^e le deela: ^ 
'Jimena, ya aoia vengmda - 
De tan grande Tillania 
Como fieieron loa eondea* 
Á nos y á ka nueaaa fijaa.' 
Cuando ana ijaa oyeron 
Lo que tanto oir querían, 
Kecibieroá gran placer, 

£1 mayor que aer podiar. 
Muy gran loor dan á dioa, 
Oracita grandea le rendían, 
Porque vengtf au deahonra, 

Y eonr loa braioa corrían 

A abraaajh al buen Bermndea 

Y á toda aa eompaSfa; 

Ítaariea quieren laa manea 
P placer qne ende aTÍan. 
uy grandea- ñieataa hleieron , 
Que duraron odio diaa, 
Porque dioa lea dié Tenginaa 
De ios que el mal eometlan. 
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'Erguios, «• ettefa pottmlo. 
Que no ei jitsto ni men 
Que étté tnte mf de Añojos 
Quien reyes sfinoj^ 
Cubrid Iss canas honradas 
De grande preí y Taior, 

Y del mas leal vasallo 
Que tuvo rey ni seHor. 
Quedaos á yantar conmigo , 
Que me fareis gran favor, 

Y me tendrán las viandas 
Deste yantar mejor pro; 

Y desque hayamos yantado 
Vos quiero facer favor 

De contaros de la enmienda 
Del tuerto de Carrion; 
Mas quiero facerlo luego. 
Sabed, que le plugo á dios 
De gusrdaries sendos reyes 
Á Elvira y á doSa Sol. 
Seré en laa bodas padrino, 
Pues casamentero soy , ', 

Porque para 'fijas vuesas 
Los tales padrinos son. 
Alvar FaBei de Mlnaya 
Vueso presante nos Sti 
Yo y Nulo k lediAa ' 
Con gran tiMníte y* aoior. 
L por ' primeras merceoei 
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Y en salir dellaf Un saivoiv 
Gantndo tanta á loa mores 
Cuanto ninguno ha ganado. 
Batas Doeras cu Gastflla 
Mucho- .ae han publicado; 
Los condes de Carrioat 
Ambas tienen acordado 

De pedirle al rey Alfoittd^ 
Hijo dd rejí don Fermndo^ 
Qu'el rey hnbieae ptor bion 
Al €id enviar mandado 
Pidiéndole su» doa h^as 
Para estoa dos hermonoi». 
Que se caaarán con eilaa 
Porque son de alto esttéo.; . ^ 
De los buetioa de ia tierra, 

Y aun de los mas me|ofiado«. . . 
Por bien ha tenido el rey 

De hacelr lo auplivado: 
Mensajeros hiao al Cid 
Con quien euviá sa recadio: 
Rogábale que en ftequena ' 
*Ambos se hayan junladio. . f 

El Cid que ¥Ído iaó carlaa . v^^ 
Hase bien .i^arqado , 

Y el dia que mandó el. r^ 
A Reqaéna liabia Uegad«« 

El rey que Wáo al biUN^fCid 
Luego lo había ahramliu 
Preguntó el rcgr á Ho4ri§o - 
De la^ij;i9oefaa eo fwelMitiaidadpr:' 
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Didle deHtft iaif^a coeata 

Como su Ttaallo honrado. 

El rey le dijo 'finen Cid , 

Huello por derto he holgado ^Ji, 

De Tueatraa grandes victorias. k¡^ 

Y haberes qne habéis g;anndo, ■• 

Y de veros que estáis viejo 
Me hago nnravillado/ 
Buen rej, resppndierm el Cld^ 
Los trabajos lo han^ cansado 
Que me han dado tantas guerras 

Y las lides en que he andado^ 
Que un dia ao.he yo tenido 
Que puedi^Uamor descanso. 
Oané, béW rey, á Valenclt 
Donde hobemiiy gran algo: • . 
Todo es Taestro, buen seSor, 
Todo está á vuestro mandado.' 
'Dios os lo guarde, bu^ Cid^ 
Pues tan bied fuera ganado. 
Muy bioi me puedo alabar 
Que los reyes que lian pasada >-^ 
No han tenido en ios sus tíempiss 
Till vasallo y tsn honrado , 
Vdiente por su persona, 
Ni tan bien ^afortunado. 
Lo que agora os quiero, Cid y 
Por mi voa aera contado. .> 
Los comM^á^ Carrion 

■ - ^ 

Ambos me. han supHcáAo 
Qñe é-*daa gpl y É-Etvi|Q^ i^ 
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Se las eutre^ieis de grade 

Para que casen coa ellas , 

Por ser hlj«s de homlnre honrado. 

No rebásela, Cid, ni mego 

Pues que Tela que jo las caso, 

Que ai mal caaadaa fueren 

Yo me temé por culpado.* 

£1 C¡d reai^ondió 'SeSor, 

Ellas son so el vuestro mando, 

Dellas y de mí podrela 

Hacer muy Men vueatro gmdo. 

Vos, buen señor, las caséis 

Como lo babeis raxonado, 

Y delio soy muy contento. 
Alegre soy y pagado.* 
Mucbo el rey se lo agradece, 

Y loa condes han llegado, 
Besan las manoa al Cid 
Por esto. que ha otorgado. 
El rey se TueWe á Castilla^ 

El Cid 80 tornó á an catado, ' 
A la muy noble Valencia 
l^e á moro^ bobo ganado. 
Los condes llevó consigo 

Y al que los habia criado 
Para celebrar las bodas 
Qu*el buen rey lia concertado. 
Andando por sus jomadas 

A Valencia hablan llegado , 

Y doia Jimena Gomes 
Muy^lH^ placer ha cobrado, 
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Y gran i^Uoer «{ubM hijtfl . 
Con el buen CU htii i^m^i»- 
Aqui^iift l|ii«|i Alvar F«Qeft 
Las dooceiUs ba f^tregado 

A loa lioa heroBasoa coud#0 
Como d rey ae lo ba ouuidfdo. 
, Don Hieróoimo ar^obiapo 
Luego los Im despoaado. 
Fectvos y^ loa casaniienloa 
Fiestas ae h^Mfoi ordenador 
De j.^al#a, 3( de t^ri»eo(|: 
Los roproa co4 los crisitiwioa 
Todos eslaii <;m placer . 
En muy anblimada gr«do. 
La fortuna qu^ es aviissa 
No deja co^a en: su est^di»:. 
El Cid Ü9fm u» gcan ledpi , . ... 
Muy grande es y dien9d4sd9<9 

Y estando ^1 bn^n Cid. durmiendo 
fil ledn ae liabia¡ s«4tadp , 

Por de^ovid^^ 4ie su gu^rdft 

Y no por seriQ manMndp. 

El león con- may. givüi j(uria 
Donde est/i el Cid habia fiíiirado 

Y donde eataliai^ loa coadf^»^ . 
Ambos las tebUs liigaa^: 
Como- vieron a1 \^ói\ 
A buir bybiaii' ecbado. . 
Al ruido if^ ¡m v(oce0, 
El buen Cid. ba i^ac^H^nd'Q.) 
Antes eslfbft duimíe^i^a 



*. t 
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Eehado fobte el m Meüu», 

Visto por é\ el t«ón 

Una gran voz le había dailo , 

El Jedii lo coiiochS, 

Donde estaba ae ha torriado: 

Los condes quedan >orrídoa 

Y ambos itiiiy afretttti^«^ 
Creyendo qii'el Cid hdbieae 
Hecho lo qne es ya coitladn^^ 

Y con Mtny mal penaaitttelilo 
Del buen ÍM han mnrnArradó. 
Hablan loa úon tn aee^et^ , 
Con aii tío habian hablado 
Que se despidan dei CSd 
Para CastiJU su estado ^ 

¥ que lleven ana lungcrtli 

Con quien se hablan Aaupoaado'^, 

Y pues no pueden del padre 
De la afrenta ser vengadoa. 
Se venguen en sus dos hijai 

Y quedjtrén bien pagados; ' • ■ 
Con aqueste mal acuerdo 

Al buen Cid asi han hablado i 

'Licencia nos dad, señor, 

Que tenemos acordado 

De nos volver á Castilla 

A estar en nuestro condado 

Con ambas nuestras mugere^: ^ 

Nuestro padre Jo ha mandado.' 

El Cid les dio Ja iícenefa, 

Aunuif ae biibo recelMltt 
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De que ettM dos yemoé íujoí. 
No hubiesen éálicertada 
De matarle ana' áoa hijaa 

Y otro gran de»aguiüado. 
Porque loa tiene por hoinlirea 
No bien acondicionadoa; 

Maa por cumplir lo fue debe 
En ello no puso embargo v 

Y COA ana gentes giuirnidos 
Su c«nla^ han comenúido. 
Como el Cid tiene recelo 
Aquesto había acordado: 
Llamd á an sobrino Ordeño 

Y luego k había mandado 
Que Ta;ft iraa de sua hijas 
CubieY#^6Ímulado , :^-^{, 

Y que^Éiií muy hien visto ;, '■;^« 

Lo que hubiese pagado, r..;,,. 

Porque el coraaon le dice 
jHP'"<fcij. ^e le está guardado. 
|p|a tlAidea con sus miiferes 
ÜÉr'ian camino han andado, •■^■%. 
Por jbpjt lugares do van r^ 

Eran muy bien hospedados 
Porque loa aeiiores delioA 
Del buen Cid eran vasallo^. 
Andando por sus jornadas 
^ A Tormes hablan llegado 

Y entre loa robledos del 
Laa damaa han apeado. 
De laa mulaa en que van ^. 
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Al suelo la« han bajado. 

Mandan primero á su ¿ente 

Se hubiese adelantado. 

Por los cabellos las toman 

Habiéndolas desnudado 

Arrástranlas por el suelo, 

Tráenlas de uno á otro Jado, 

Daules muchas espoladas , 

£n sangre las han ban»do. 

Con palabras injuriosas 

Mucho las lian denostado. 

Los cobardes caballeros * 

Por muertas las lian dejado, 

Diciendo 'Hijas del Cid, 

Kn vos seremos vengados, 

l}qe vpsotras no sois tales 

Para con ñusco cacaros: 

Pagaréisnos las deshonran 

({ue el Cid á nos hubo dado 

Cuando soltara el león 

Y procuraba matarnos/ 

£a medio de aquel robledo 

Atadas habían quedado. 

Siguen ambos su camino, 

A sus gentes han llegado. 

Las gentes á sus señores 

Por ellas han preguntatio: 

Ambos condes retipondieron 

Que quedan á hueu reeaudo. '-^^ 

Las señoras muy cuitadas 

Muy gran llanto han comrniado. 
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Alharídos dan al deJo 
Su desdicha lamentando. 
Diciendo 'Condei traidores, 
Cuan mal que lo habein usado 
Siendo nos hijas del Cid 
A quien habéis deshonrado, 
Tal es él que vengará 
La traición que habéis obrado.' 
El llanto que están haciendo 
Don Ordofio lo ha escachado, 

Y á las Toces que ambas dan 
Donde están había Ileg^ado, 

Y cuando vido á sus primas 
La cara se está ara&ando. 
Mesaba los sus cabellos, 
Grandes yoces está dando ^ 
A los condes alevosos 

A grandes gritos llamando. 
Porque á las tales señora» 
Se hace tal desaguisado. 
Mayormente siendo hija* 
De un padre tan estimado: 
De tan grande alevosía 
Él se hará muy bien vengado. 
^ En las ramas de los robles 

A las damas había echado, 
Cubridlas con su vestido. 
Allí las había dejado; 
\ buscar va do las ponga 
Para que estén á recado. 
Ventura le deparó 
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Cata de an kibndor honrado 

Y muy servidor del Cid, 
Que Teces Jo hubo hospedado. 
Ordo&o y el labrador 

Al robledo h«Man t^orniido, 

Y donde dejd sus primas 
Alli las habla hallado. 
Llévanlas á aquel Ing^n*, 
Que eo secreto y apartado: 
Allí son bien acogidas 
Deste labrador honrado 

Y de su niiiger y hijos, 
Todos hacían su mandado. 
Don Ordofio liabló con ellas, 
Desta suerte ha razonado : 
'Seftoras, yo quiero ir 

A Ttlenda nuestro estado 
A decir al tuestro' padre 
Esto que os ha pasado , 

Y que Tenfue Tuestra injnrla 
Pues que tanto le ha tocado.' 
ISlIas lo hubieron por bien, 
Su TÍage ha comensado, 
Andando por sus jornadas 

A Valencia habla llegado, 

Y en presencia del buen Cid 
Grande llsnto ha comensado; 
Contóle lo acaecido 

Sin palabra haber faltado. 
Kl buen Cid como discreto 
Muy bien lo ha disimulado, 
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Que. lo que eipera Tengaasa 
No con?iené ler liorado. 
Su muger Jiroena Gomes 
Et quien maa peua ha mostrado; 
Lloraba de loa b\i% ojoa. 
Fuentes ae le habían tornado. 
Mucho la consuela el Cid 
Como discreto y honrado, 
Con Jaa cosas que le ha dicho 
Mucho la ha consolado. 
Despachó «ua mensajeros 
Para eae rey castellano y . 
Al cual le hace saber 
Aqueste hecho malvado. 
Pidióle que haya por biin 
Que dello se haya vengado , 

Y para qne haya efecto 
Licencia le ha demandado 
Para venir á Toledo 

Do el rey está aposentado. 
El rey que supo el negocio 
Gran enojo había cobrado 
De los Condes j au tio 
Que los hubo aconsejado : 
La licencia que el Cid pide 
El rey se la habla otorgado, 

Y el Cid con- sus caballeroa 
A Toledo había llegado; 
Fue del rey bien recibido 
Cual merece tal criado. 
Propuso el Cid su raioii 

:ó 
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Como hombre tabio y honrado: 
'Bien Mbeis, rey mi tefior. 
Que foy yo yueitM Tftsallo , 
Crióme el rey vuestro padre 

Y don Sancho Tnettro hermano. 
A ambos y los serTÍ 

Como, muy leal criado^ 
Muchos serricfos les hice 

Y fui por TOS desterrado. 
Por Tiiestro mando, seSor, 
Mis bijas hube oasado 
Con los condes de Carrion 
De se cumplió vuestro grado. 
Díles yo de mis haberes 

Con que fueron muy honrados, 
Diles Tizona y Colada 
Las espadas de mi lado. 
Kilos sin causa ninguna 
Muy mal me hablan deshonrado, 
D<*jaron las mis dos hijas 
^pll De fuera de lo poblado, 

Y como á malas mngeres 
No hijas de padre honrado. 
A TOS, buen rey y seSor, 
Conviene me hagáis vengado , 
Vos fuistes quien las casaste^; 
Yo hice Tiicstro mandado, 
Que no á mí solo ios condes, 
Mas á ffp hm injuriado. 
HaaettnMS, ^ftftft ' i ey ,. jusüóia 
Que t'Wiplló ea esta dado. 
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Qm^ per la» tffUMift fii^l^ 

Ya ellol kl^Mt íAMgn^ñP* 

El Ttf refipolKdM *Biié»i Glif^ ' 

Vos <d hlibeis %fén tirc(»tiado' 

Bu icr pedir por jinitMa 

Sin haber muertes ni 'bantf<^; ' 

Questa tanll> f>e o^ hará '^ ^ 

Como qoedeta bren viettgado/ ' 

Ei Cid hit uiafiM al tey 

Por la inereed le ha híéflidé.'v *''; 

■■»■!■ ■* . 

Y para qiife ae eiiüipla éato- **'v. 
A cortea había llamado, ^v**. 
Mandando qtie en treinta dfaa 
Todos 86 hnbfiesen juntado. 
DetitrO del tiempo t[\\e e« dieho/ 

A Toledo 6on llegadoa 

Los condes con ' sns parientes ,^ 

Que son muy eftipat^etttados. 

Rsmtdo allí tédoa janloa 

El buen Cid ha raeoAido: ^ 

'Ante ?08^ baen téy Alñmao, ''' ^ 

Pido á lo» «Mdes mi algo, 

Pido á Tiaona y Colada 

Que yo les hube preaíado ^ 

Puea que no hay cantH niifjnna 

La» tengan contra mi fiado.' 

Los condes dicen tenefloy 

Y el rey ha detern»|iiado' 
Que todo aé Tuelva al Cid 
Pues es auyo y btett ga&ttdo. * 
Esto foe tnega teunJÍydHNr 



Como ei Cí4 lo ha demaitdtdo^ 

Y luego se puso- «fit.pfe 

Y ansi.eilá rpiE^miiiidQ 
Echando isada 4 Mi barba, 
Con semblante 4<>no^ailíO: 
'Condes^ anifi! ei irey pceaetite 

Y graudea de au roñado 
Voa replo por aievoaoa^ 
Pues que deiio jialnsii uffad^) : 
Stñ deshMrarmq Jiiia bijuk, 
Sefioraa de i^o eiitad^^^ 

ihi ten,er cavuifi ninguna. 
De ansí ,bifi lub^r trastada 
Como , qondea 9 las tiraU«ti:s 
En Tormes eae colUd^; 
Pero pagánmelO' beis 

Y el que Wi bübo «qn^aclft** 
Los dos «ondea y.w üq 
Andan eaeuaaa buacando; 
Pero .no las , hallan tales 
Que se hagan discMlpAdofu 
El rey oídas las paftes. 
Aquesto h^. de|«mniinado , 
Que lasr MMutos y su. tif 
Con otros U^ ^a el- ^ampQ 
Lidien «i|«ft «abnUer^t? 

Que allí se ^«4 ei «lulfwila^ 
Aquestoa fuirv^n fteimiu4#Si 
Con sus doa peimo^ hemafioa. 
El PM ae valvM ^ Vaiepicí*. 
Siendo «qnesIfH 3^« Jm^^f^i- 
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Ku el plaio qucel rey ptisio *■ 
Aquelloi hin batellado. 
Los condes qtiedsn Tencidos 
Con su tío ya nombrado; 
Confiesan ser alevosos 

Y por tales fueron dados. 
Quedaron tan abatidos 

Que hasta agora son reptados/ 

Y por esta aleyosia 

£1 rey les quitó el estado. ' 

Los caballeros del €ld 
A Valencia se han tornado , ''^ 
Son del Cid bien recibidos 
Como quien los ha criado. 
Cuéutanle de la justicia 
Que el rey Alfonso ha usado 
Con los condes y su tio, 

Y todo lo que es pasado. 
Bl Cid da infiniUa gt-Aeías 

A dios que lo ha bien vengado , 
Agradecid mucho al rey 
Lo que con él' se ha usado. 
Estando el Cid muy temido, 
Sus hijas le han demandado 
UnJnfante de Navarra 

Y otro de Aragón reinado :, 

Y del su ayuntamiento 
Un hijo se ha procreado: 
Deí^ proceden línages 

Que hoy vienen mas aubHmados; 
Donde podemos notar 
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El mal ser bien castifado, jí- 

Y aquel que usa del bien 
Por dios es galardonado: 
Lo mismo contecló al Cid 

■ 

En el caso que ea contado. 
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Llegó la fama del Cid 
A los confines de Persia, 
Cuando andaba por el mundo 
Dando raion de quien era , 

Y como lo OJO el soldán, 

Y supo bien la certesa 

De ios hechos del buen Cid, 
Un presente le apareja. 
Cargó copia de camellos, 
De grana, púrpura y sedas, 
Oro, plata, Incienao y mirra, 
Con otras muchas riquexas; 

Y con nn pariente suyo 
De los de su éasa y metta 
Le embia al Cid el presente. 
Diciendo deata manera: 
Dirás á Ruy Diaa el Cid, 

Que el soldán se le encomienda , 

Que de sus nueTas oír 

Lo tcAgo grande querencia, : 

Y por vida de Bf abona' 
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Y de mi cml mbesa^ 
Que le dUem Ai coroais 
Solo por Terie eii mi tiemt: - 

Y que aquoM cUn 'p«qveuo< 
Reciba de mi grtndeaa, 

Eq sefiai qiie soy gii amigo, 

Y lo seré hasta qne muera.* 
£i moro tom<( el camino, 

Y en poco liegd á Valencia, 
Pidiendo licencia al Cid 
Para hablarle en su prese|ici«. 
El Cid saUá Á recibirkt 
Antes- de «ti lar en tierra^ 

Y cuando lo viera til moro, 
De verle delanle tiembla. 
Empezó ¿ d8Hrle-«l recaudo, 
Y^coQi^ ^ darlo no acierta 
De turbado, el Cid le toma 
La mano, y asi dijera: 
'Bien venidiO sea», el morO:, 
Bien venido á mi Valencia^ 
Si tu rey {iiera cristiano^ 
Fuera yo á verle i aii tiarr^' i 
Con estas y oirás rasaonea 

Á ia ciudad ambos ttegan:. 

Adonde los. «iuáadAiioa 

Ficieron Bnty grande fiesta^ 

El Cid |Q'jii#strd> su €«aa, ^ 

A sus fijas y á. Jimeva^ 

De que el imro ett4 espantado % " 

Viendo tan. |^fm(te viquesa. 
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BstÚTOse alguiiot dias 

Ei moro holgándose en ella. 

Hasta que ae quiao ir 9 

Y pidid para ir licencia* 

Y en retomo del presente 
Que del soldán recibiera, 
Otras cosas le embiára, 
Las cuales allá no huviera. 
Despedido que fué el moro, 
Rodrigo con su Jimena 

Se quedó, y con aus dos lijas 
Dando á dios gracias inmensas. 
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Estando eA Valencia el Gid 
De trabajos muy causado, 
Cansado de tantas guerras. 
Como por él han pasado, 
Nuevas le fueron venidas 
Que le ponen en cuidado, 
Que el rey Bucar, fuerte moro, 
Sobre Valencia ha llegado. 
Treinta reyes trae consigo, 
Vallontes son y esforzados, 
Con mucha gente de guerra. 
De á pie son y de á caralló. 
Echado estará el buen Cid' 
^u Sobre su cama ácostaio, ^ 

*' Ttidlknuíuáo esteta cnfdqpo 
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Eli fecho tan «fafiMido, 

Suplicando á dios dei cielo, 

Que siempre esté de »u vMidoy 

Y de peligro tan grande 
Con honra íe saque á «alvo. 

Cuando el Cid no se cató. 

Un hombre vid o á su jado, 

El rostro reblandeciente, 

Como crespo y relumbrando. 

Tan blanco como la nieve, 

Con okir muy sublimado, 

Dijole '¿Duermes, Rodrigo? 

Recuerda y está velando.' « 

Díjole el Cid '¿Quién sois vos , 

Que así lo aveis preguntado'?* 

'San Pedro llaman á mi, 

Prificife del apostolado, 

\táf¡o á decirte, Rodrigo, 

Otro que no estés cuidando, 

Y es que dejes este mundo, 
Dios al otro te ha llamado 

Y á la vida que no ha ün^ 
Do están los santos holgando. 
Morirás en treinta dias. 
Desde hoy ,. que esto te fablo. . 
Dios te quiere mucho % Cid , 

Y esta merced te ha otorgado, 

Y es , qne. después de tu muerte 
Venias á.Bucar en campo. 

Tim gentes avrán batalla '%. 

Con todos W de su vando, . ^ 
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Y esto será con ayuda 
Del apóstol Santiago. 
Tú, Rodrigo Campeador, 
Fai «nmienda á tn pecado/ 
Porque muerto que tú seas 
A la gloria seas Helgado, 
Que dios por amor áe mí 
Ha todo aquesto ordenado, 
Porque honraste la mi casa. 
Do CardeSa era nombrado/ 
Cuando lo ojera el buen OM 
Gran placer habk tomado , ' 
Saltó luego de la cama, . 

De rodillas se ha postrado^ 
Para besarle fot pies ^* • 

Al buen apóstol sagrado. ^^^'- 
Dijo san Pedro 'Rodrigo, '* ^ " 
Aqueso ya es escusadd^Xrr /jf 
Que ¿ mi no podrás li^mr, 
No te trabajea en Taño, 
Mas ten por cosa muy cierta 
Aquesto que te he contado.' 
Esto dicho «1 oanto apóotol * ^ 

A los cieloB oe ha tomado, 
Rodrigo quedó contento, ^'- 
Alcgfie j muy consolado y 
Dando i dios cveoidaí grtciaf - 
Por lo que le a?la otorgftdo. ^ 
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Muy doüente cstabm «J Cid, 
Dos tÜM tiene de vidü. 
Llamara á doia Jimena 
Sn mng;er que^bien qotna, 

Y á don Genhriéia obispo, 
Alvar Faües ya venia 

Y también Pedro BermudcE^ 

Y su privado Gil Días* 
Todos cinco estaban juntos, 

Y el buen Cid asi decia. 
'Bie» sabéis como el rey Bucar 
Será presto su venida 

Á m0 limar á Valencia, 
Que yo guardada tenia; 
Demoroa trae gran poder, 
Muchos reyes lo seguían. 
Lo primero que fagades. 
Mi almn del cuerpo ida. 
Es que la lavedes bien, 

Y que lo hinehaia de mirra' 

Y bálsamo que el soldán 
A joA enviado me habla; 

Y untareis In mi cabeza - i - ^ 

Y mia.pica que nada finca.. 

Y vos ^ hermana Jimena^ 

Y la vuesa compa&la, 

Cuando yo fuere finado ^ 

Non lloréis #kp>iae moria. 
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Non fagfáis dnelo nin^^iino 
Que ^n mal dello os Teriiia , 
Que si ]os moros ]o saben « 

Y entienden ]a muerte mia. 
Podréis vos morir con elloa 

Y yo pesar llevaris: 

Y cuand^'-Bucar llegare , 
Mandaredes aqud -dft 

Que suban todas las gentes 
A los moros eon gfran ^ta, 

Y que toquen las trom)>etas. 
Mostrando glande alegpria. 

Y cuando partir queráis 

A ese reyno de Castilla, *> 
En secreto lo diredes 
Á la gente que ende habia. 
Non quede moro ninguno 
Del arrabal de Alcudia ^ 
Cargareis vuesos haberes, 
Non finque cosa nacida^ 

Y desque esto fuere fecho 
Babieca se ensillaría, 
Fareislo muy bien armar, 

Y pondréis mi cuerpo encima 
Apuestamente guarnido , 

Y atareisme de tal guisa 
Que non pueda del caer 
Aunque faga arremetida. 
En la mi mano derecha 
Tiaona se me ponía, 

Y don Gerónimo'^^|iÍirpo 
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A un lado de mi iría, 

Gil Dial irla al otro, 

Y mi caballo fiaría, 

Mi primo Pedro Bermndes 
Mi teSai lleiFad tendiMa 
Como liaeta aqni lo ficisteÍA 
En lides que ^sf vencía. 
Voa Airar FMlcfe Minaya, 
Laa geniea poifieii á giii^a, 
Para que lidien con Bucar , 
Que por muy cierto tenia 
Á él, y á ana allegados 
Vuesa gente Tenceria. 
Diom me Jo tíene otorgado 

Y ello asi se cumpliría^ 

Y cogeredes el campo 
Do grande riqueza habría. 
Lo que mas habéis de hacer 
Yo vos lo declararía 

Cras antes que yo me fine. 
Que maSana aeré el dia.' 
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En Valencia estaba el Cid 
Poliente del mal postrero, 
Que agravíor en pechos nobles 
Pueden mü4tf;^mas que el tiempe. 
A su cabeoáK^kne 
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Religiones j iuiBieci bneoofi, 

Y en torno de «u persona , 
Sus amigos y sus «leudos , ' 
Cnyos semUlantes mirsndci / 

De dolor y cuila Menos, . ^ 

Con tan sesudas rabones 
Asi conhonta «u 4Í|i(sl|i, 
'Bien sé, mis baiMS..ami^o9, 
Que en tan duro üpartamiento r. 
No hay eaiisa pari alegraros, 

Y hay muclia para doleros, 
Pero mostrad mi enscSanza 
Contra los adversos tiempos, 
Que Teneer á la fortima 

Es mas que vencer mil reinos. 
Mortal me parió mi madre, 

Y pues pude morir kiego^ 
Lo que el cielo dio de. gracia 
Non lo pidáis de derecho. 

Non muero en tierras agenas^ , 
En mis propias tierras muero. 
Cuanto mas que siendo tierra 
Es propia heredad del muerto, 
Non siento ei verme morir, 
Que si esta vida es destierro , 
Los que á la muerte guiamos, 

# 

A nuestra patria volvemos. 
Tan solo llevo en el alma , 
Que en poder de un ripy vos dejo 
En quien vos podil¿«mpeeer 
Ser mios ó ser fl^giií/tfí09. 
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Que trtte bien aili loldadot, 
Puet le defienden lue rdnos, 

Y erea á plemai qnebrtdm 
Mas que á sabios eonsejeros. 
Que traifa siempre en balansa 
El castí^ con el premio, 
Que la lealtad 4le vasallos 
Virtud poney y ponO' miedo. 
Que estime un noble j leal 
Mas que muchos falagüeios, 
Que de muchos bornes malos 
Non puede facer un bueno: 

Y á quien menester hubiere, 
Nunca le faga denuestos , 
Píin paifue servidos propios' 
Por pareeetes ágenos. 

Y non £iblo de agraviado, 
Antes le quedo debiendo. 
Que las sinrazones suyas 
Fueron mis merecimientos/ 
En esto entrara JImena, 
Cuyo desamparo viendo 
Ellos se enjugan los ojos, 

Y el Cid dejó el parlamento. 
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'La qne á nadie no perdona, 
A reyea ni á ricoa bornes, 
A mi fincando «n Valencia 
Lle^ó á mi puerta y llamóme; 

Y fallándome dispneüo, 
A su voluntad conf^wlÉe, 
Fago asi mi testamento 

Y mi voluntad a][ postre: 
'Yo, Rodrigo de Vibar, 
Llamado por otro nombre 
El bravo Cid Campeador 
De las morismas naciones, 
El alma encomiendo á dios 
Que en su reino la coloqne, 

Y el cuerpo fecho ide tierra 
Mando que á su centro tome , 

Y después que sea finado, 
Con los untos de los bote» 

Qne me endonó el rey de Persia, 
Unten , componjan y adoben , 

Y puesto sobre Babieca 

l>as mi sena y mis pendones , 
Lo enseñedes al rey Bncar 

Y á todos sus valedores. 

Y mando que á mi Babieca 
Lo sotierren y lo afoden, 

Non coman canes caballo^." ' / 
Que carnes de cane|>^r4)ttp¿. 

Y para facerme olii||Ílisv^ 
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Se jujiféÉ^ tnis iófanzonesf^ 
Los de mi pan y mi mesa , 
Los buenos conqueridores. 

Y & la sante cofradía 
Del rico Lásaro pobre 
Mando el prado de Vibar 
Ende, aqiteade^ j su qninone. 
ítem , roand^ que no alquilen 
Planíderaa que me lloren^ 
Bastan las de mi Jimena, 

Sin que otras lágrimas compre; 

Y en san Pedro de Cardeih , 
Junto ai' santo pescadore, 
Me fabriquen un fosal 

Con su túmulo de bronce» 
ítem, mando que al judío, 
Que enfaié estando tati pobre , 
Lo q«ie pesare de arena 
Le den de plata otro cofre. 

Y á Gil Díaz tornadizo. 

Que de moro á dios yolvíóse, 
Le mando mis femolarias , 
Mis corazas y quijotes. 
El noble rey don Alfonso^ 

Y el buen obispo don Lope, 

Y mi sobrino Alvar Fañez^ 
Sean mis cabezadores , 

'Y lo demás de mi haber 
Se reparta entre los , pobres , 
Que ion en^:e el hombre y dios 
^Padrinos i jbijhi fed oresj 
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Coroiüdas de victorUs 
Aquellas dicho^ag sienet. 
Con un frío inaopoTtable 
El buen Cid eatá á la muerte. 
Presente ae halló aan Pedro, 
QNe quiso hallarse pfesente 
Para mostrar que sn vida 
Mereció fin tan ale^e. 
Dona Jiroena le llom 
Que mucho su muerte siente, ' 
Porque si le quiso en vida 
Mucho mas le quiere en muerte. 
Comentó el buen Cid sus mand^as 
Como vé que le conviene 
Para el pro de sus criados « 
De su alma, hacienda y gente. 
Dice 'Porque sé que Bucar 
Con crecido poder viene 
Para cercar á Valencia, 
Mando mi cuerpo se lleve 
Bien armado y en Babieca. 
De suerte que me Místente, 
Mi Tiiona en la una mano 

Y en la otra mi insignia lleve; 

Y mando que no se vista 
Nadie luto, pues conviene, 
Antes con ropa de seda 
Grande alegría se muestre: 

Y que se toquen oonitilii i 



-ii' 
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Los instriimentosr que huJttere, 

Y se pong^a en la muralla 
Jimena , y consigo lleye 
Sus damas y las demás 
Que mejor le parecieren , 

Y qne mis gentes se vistan 
De blanco , morado y Térde. 
Acabada la batalla 

Mando mi cuerpo se lleve 
Con mi tesoro á Castilla, 
El cual quiero que herede 
Mi muger doña Jimena , 

Y desto el cargo le quede 
A 0ott Gerónimo obispo 
Para que en todo dispense» 
Quiero que cada bijodalgo 
Después de mi muerte herede 
Quinientos maravedís, 

Y mil quien los mereciere. 
Pero Bermudez mi primo 
En do Jimena estuviere 
La sirva de mayordomo 
Si en tiempo le venciere, 
ítem , mando que las villas , 
Castillos y casas fuertes 
Las herede el rey Alfonso 
Como al presente las tiene, 
Porque yo nunca gané 
Ciudades ni villas fuertes 
Sino en nombre y como suyo 
De mis féÉores loa reyea* 



i 
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Y no h^b .restitución 

De ningún cargo de bienes 
A lo8 reyee de Castilla^ 
Porque antee elloe me deben 
El tesoro que he gastado 
Peleando contra infieles ; 
Lo cual todo io perdono 
Sin que ellos nada me suelten. 
Ítem, mando que Babieca 
Después de muerto le entierren^ 
Porque no coman las aves 
Carnes que tanto merecen. 

Y á san Pedrp de Cárdena 
Mando que mi cuerpo lleven. 
Que es monesterio en Castilla 
Donde quiero que le entierren; 

Y á dios pido me perdone \ 
Cuando deste mundo fuere/ 
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A la postrimera hora 
Muy fatigado en la cama 
Ese buen Cid Campeador 
Hoy quiere ordenar su alma, 
Y presante Alvar FaSea, 
Que ea eacríbano de fama, 
Y/ con él cuatro lenlifot. 
Asi comiansfr sus mandas. 






^ 
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Mi tima quien la crió .-^Ij^ 
Es muy juiio que la haya, 
Mi cuerpo á la dura tierra 
Puee de la tierra fue planta. 
A mi querida Jimena 
Mando que le «ean dadas 
Las mis tierras que gané- 
Con mi Talor y mi espada. 
^ Item^ diea maravedís 

Cada un aiio esté obligada 
A dar para que se casen 
Huérfanas desamparadas, 
ítem mas y siete reales 
Den para hacer una casa 
Donde huéspedes reciban 
Que peregrinando pasan. 
* Doña Sol, mi hija mayor, 

Mando que sea mejorada 
En veinte maravedís 

Y en una aijuba de grana, 
ítem, mando á dona Elvira 
Un arca toda encorada 

Que fué del rey de Valencia 
Guarnida de hoja de lata. 
A Martin Felaes le mando 
El mi trotoB y ám lawnuí. 
Mi sayo con mi jnbon^ 

Y juntamente mis calsas. 
Tres reales le mando á Nuiles , 
Pero en obUgaeien kaya 

De me dedr trcinla -nrisas 
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Cuando- deste mundo vaya. 
Mando que entre mis aoldadog 
Seis reales se repartan, 
Porque nieguen por mi á dios 
En quien está mi esperania. 
Item^ mando que mi cuerpo, 
Acabada la batalla, 
Le UeTen luego á san Pedro 
Kn un atabud 6 andas, 

Y que ante el altar myor 
Un rico sepulcro se haga. 
Ante quien siempre den Ins 
IVes lámparas plateadas. 
Para fábrica del templo 

Y aceite, 4i^jo por manda 
Catorae maravedís 

Que el rey de Córdoba payt.' 



143. 

Laa obsequias funerales 
Celebra dona Jimena 
De Rodrigo de Vibar 
fin san Podro dp Carde&a, 
Juntamente ana doa fijaa^ 
A quien el cielo hito reinas. 
Satisfaciendo el agravio 
No debido á su inocencia. 
Pone el cuerpo en una tumba 
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Mt8 que su etperama negn, 

Y ad llorando le dice^ 
Como 8i vivo eatuYiera: 

'¡O amparo de los criatínnos, 
Rayo del cielo en la tierra, i 
Aiote de la moriema. 
De la. fe de dios defensa! 
¿Non Boia aquel que jamaa 
'^ Os vieron la espalda vuelta 
Los disfrasados amigos, 
Que causaron vneatra ausencia? 
¿Non sois el que desterrado 
Por palabras lisonjeras 
AUnd para su rey 
Mil castillos y fronterai? 
¿Non sois vos, quien sujetó 
Á la dudad de Valencia, 

Y el que venció en seis batallas 
Sin alma mil almaa fieras? 
¡Ay amarga aoledad, 

Cómo al sufrimiento ensefias, 
A sufrir contra justicia 
Tan penosa y triste ausencia!' 
.No pudo pasar de aquí 
La madre de la noblesa, 
Que sobre el cuerpo cayó 
Desmayada 6 casi muerta. 
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Muerto yice ese buen Cid, 
Que de Vibar se UamaTa, 
Gil Dias su bueo criado 
Cumpliera lo que mandara. 
Embalsamara su cuerpo, 

Y muy yerto se parava. 
Cara tieii<e de hermosura. 
Muy hermosa, y colorada, 
Los ojos igual abiertos. 
Muy apuesta la su barba; 
Non parece que está muerto , 
Antes mo semejava; 

Y para que esté derecho. 
Este ardid Gil Dias ussTa: 
Puso el cuerpo en una silla, 
Una tabla en las espaldas',' 

Y otra delante del pecho, 

Y á los lados se juntaban , 
Llegavan bajo los braaos, 

Y el colodrillo tapavan. 
Esta era la de atrás, 

Y otra llegava á la barba ^ 
Teniendo el cuerpo derecho 
A ningún cabo inclinaTa. 
Doce dias son pasados 
Después que el Cid acabara, 
Aderésanse las gentes 

Para salir á batalla 

Con Bucar, ese rey moro, 

2ÍÍ 
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Y contra la au «Dalla. 
Coando fuera media noche, 
El cuerpo asi como estova 
Le ponen aobre Babieca, 

Y al cavallo lo atovan. 
Derecho está y muy igual, 
Ester TÍTO aemejava, 

4 Calías tiene en las sus piornan , 
De blanco y negro labradas. 
Parecían brasonetas 
De las que en vida calzava. 
Vistiéroale vestídnra , 
Que el pespunte se notitrava, 

Y su escudo puesto al cuello 
Con su divisa ondeada, 
Capellina en su cabeaa 

De pergamino pintada, 
Parece «que era de fierro , 
Según esté bien labrada ; 
En la su mano derecha 
La Tiaona le fué atada 
Sutilmente, é maravilla 
Jba en la su mano alzada. 
De un cabo aba el obispo 
Don Oerénimo de fama, 
Del otro iba Gil Diaa, 
El qne á Babieca guiava. 
Salió don Pedro Bermudca 
Con seña del Cid aliada, 
Con cuatrocientos fidaigos, 
Que con éi van en su guarda. 



Saliera. Inego el reeuage, .. > / 

Otros tantos Jo tguarilaTan ; 

Saliera el. cuerpo, del Cié .'. 

Con gente muy eafonada. •; > 

Ciento son los guardadores^ 

Que el cuerpo honrado^ ilevavsn.* 

Tras él Ta dona Jimena : . ^ ' 

Con toda la su eompaSa # 

Con seiscientos eavalleros, 

Que para guarda le davan; "«^ 

Callando yaj» y tan paso, ^ i 

Que veinte no semejavan. . -■ * 

Ya están fuera de.Valenoia, 

Claro el diá se mostrava; *■ • 

Alvar Fiine2 fué el primero . ^ 

Que arremetid 4M>n graír aaia ^ ' 

Contra el gran poder de moros ,'4 

Que Bucar trae en su coRipaua^^ 

Halló delanle de si 'i 

Una mora muy gallarda» ' .- i 

Gran maestra en el tirar . : ^ 

Con saetas del aljava 

De los arcos de Tttr()uta, ••:>.. 

Estrella era nombrada, : • - •' r^>t 

Por la destresa que avia * '^ 

£n el herir de Jajara.^ .v^ 

Ella fuera la primera^ :. i f 

Que á cavaUa.«avalgasa^ ». ^i 

Con otras den eemp^icraa . - .0 

Muy valiente» y «rforaadas» 

Los d0i Cid 'las fieatn wúmn 
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Moeriti e» Memí queiUran; 
Visto lo «Tta el rey Buctr, 
Coa lof rejeo de sn yanda, 

Y qaedaB marairiilados 
fin ver la gente criatiana. 
Setenta mil eavalleros 
Lea pareeid que Uef^avan, 
Todoa bianeoa como nieve, 

Y uno y que loa asombra va , 
Maa crecido que ning[nno. 
En blanco cavalio andava, 
Crai colorada en el pecho, 
En au mano aefial blanca, 
La capada aemgá á fuego,, 
Con que á loa moros llag;ava; 
Gran mortandad face en ellos, 
Feyendo van, que no aguardan. 
El rey Bncar y ana reyes 

El campo deaamparavan^ 
Camino van de la mar, 
Do loa navios eatavan. 
Loa del Cid los van íirlendo, 
Ninguno avia de escapa^ 
Ba Im mar hmi ahogan todos , 
Maa de diev mil seanegavan, 
Que con la prisa que traen, 
Tódoa Juntoa no ae embarcan. 
De loa reyes mueren veinte, 
Bncar huyendo se escapa, 
Loa del Cid ganan las tiendas, 
Con mudio oro y mucha plata; 
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£1 mil pobre qqééa rico 
De lo que ende' ^nftni. 
Caminan para Castilla > 
Como el bnen Cid ordenaba; 
Llegados son á san Pedro ^ 
De Cárdena se nombravá, 
Do quedó el cuerpo del Cid , 
Bl qne á Espa&á tanto houlrava. 
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Mientras se apresta Jimena 
Con algunos de Jos suyos 
Para partir de Valencia 
Con el silencio noturno, 
Y los nobles castellanos. 
Mas Taierosos qne muchos, 
Con fingidas alegrías 
Velan los soberbios muros, 
AlTar Fanei de Minaya, 
Don OrdoSo y don Bermiido 
Para la batalla aprestan 
Del Cid el cuerpo difunto. 
No le visten la loriga 
Que él en las lldea trujo 
Por cumplir lo que mandó 
En su postrimero puat^k* 
De pergamino pintado - i 
Le poften yelmo y escudo 



\ 
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Y en medio de dos Ubtonea 
El embalsamado bulto, 

Y de nn ceadal claro verdf» 
Vestido un tabardo ju8to, 
Al pecho au roja insignia 
Honor y asombro del muodov 
Unas calzas de colores 
Guarnecidas de dibujo ^ 

En lienzo crudo pintadas 

Y ellaa son de lienzo crudo. 
El derecho brazo alzado 

Al menos cuanto ae pudo , 
En la mano su Tizona 
El limpio fierro desnudo. 
Desta guisa le apreataron^^^ 

Y cuando aprestado estuto 
Pavor les did de rairalle, 
Tal se muestra de saSndo. 
Trujeron pue» á Babieca, 

Y en mirándole ae puso 
Tan triste como si fuera 
Mas razonable que bruto. 
Atáronle á los arzones 
Fuertemente por ios miiíiios, 

Y los piea á los estribos 
Porque fuesen mas seguros. 

Y á la lumbre del itieero 
Que por yerle se detuvo ^ 
Con su capitán sin- alma, " 
Salieron al campo jtiales^ 



KOKAKCBRO 3Ml 



Donde Teoeieron á Biicar 
Solo porque á diog le pJtigo , 
Y acabando Ja batalla 
El 8oJ acabó iu curto. 
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Vencido queda el rey üucar 
Con todos 8U8 allegados 
De la campana del Cid, 
Vm el campo Talenciano. 
Para Castilla caminan^ 
El buen Cid era finado, 
Cavallero Ta en Babieca, 
Con los SUJOS á su lado. 
No llevava armas ningunsM, 
Sino sobre si unos paños: 
Los que so saben su muerte. 
Por vivo lo avian juagado. 
Cada vez que hacen jornada 
Quita vanlo del cavaJlo, 
Quedava yerto y dereclio, 
En la silla cavalgado. 
La buena Jimena Gomes 
Su mensage avia erabiado 
Á los parientes del Cid. 
Para que vengan á hoHrallo, 
Y también á sus dos yernos, 
Que eran reyes coronado». 
En tanto que ellos venían, 
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AlTir FiSeí ha fablado, 
Que pongan el cuerpo muerto 
En'atahud y topado , 
Con púrpura le cubriesen. 
Con claToa de oro cJaTado. 
No quiso dona Jimena, 

Y asi los ha razonado: 

El Cid tiene el rostro hermoso. 
Los ojos muy aseados, 
Mientras está desta suerte. 
No hay para que sea mudado, 
Que mis yernos foliarán, 

Y mis Qjas en su cabo. 
De verJo como ahora está. 
Que non su cuerpo enterrado/ 
Todos hubieron por bien 

Lo que Jimena ha ordenado; 
Don Sancho y también García 
Están al Cid aguardando, 
A media legua de Olmedo 
Todos se avian juntado. 
Ese buen rey de Arsgon 
Cayalleros tiene armados, 
Al rebés traen los escudos. 
De los arionea colgados. 
Las capas traian negras, 
Muy grande duelo mostrsndo. 
Las capillas traen hendidas. 
Según uso castellano. 
Doña Sol y las sua dueSaa 
Estameña han cobijado; 
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Oran duelo qnerian liacer^ 
Mas su madre lo ha vedado, 
Porque así lo mandó el Cid, 

Y así ha de ser obrado. 
El rej y la su muger 
Para el Cid avían llegado. 
Ambos las manos le besan. 
De lo ver se han espantado, 
Que no semejava muerto. 
Sino vivo y muy honrado. 
Muchos vienen á lo ver 

De Castilla eae reinado, 
También vino don García, 
Rey de ese reino navarro. 
Consigo trae su muger, 
Fija del buen Cid loado. 
Las manos besan al Cid, 
Muchas lágrimas llorando. 
Todos van para ^an Pedro, 
Porque allí le han enterrado. 
Aquese buen rey Alfonso, 
Que ha sabido lo pasado. 
De Toledo se partiera, 

Y á san Pedro avia llegado* 
Saliéronle á recibir 

Los del Cid emparentados. 
Mucha honra fizo el rey 
Al cuerpo del Cid honrado, 
Mandd que no se enterrase 
Sino que e) cuerpo arread(» 
Se ponga junto al altar. 
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Y á Tiffonii en la 9u mano: 
Asi estuvo tniicho tiempo, 
Que fueron mas de diei aBos. 
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En Bárg;o8 nació el vaior , 
Gloria y amparo de España, 
Que es costumlire en la cabeza 
Poner la insignia mas alta. 
Aquel que Vitorias siiyas 
De eterna memoria estampa , 
En los dos polos su nombri; , 

Y el cielo dá gloria al alma. 
De quien españoles reyes 
Tienen de su sangre tanta. 
Que si duermen^ los despierta 
A la guerra y las hazañas : 
El que á loa hijos de Agar 
Destruyeron sus espadas , 

Y á- siete reyes venció. 
Después de muerto en batalla : 
El valeroso y leal 

Á su señor y á su patria, 
Que hizo famosa á Hesperia, 

Y á las estrellas levanta: 
A quien prudentes varoties 
Ponen solo entre laa arma^^ 

Y por sus grandes proezas 
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Príncipe ileliag le Uaiuaii; 

Y moros sua enemigos 
Por escekncía Uamavan 
El inTendble Rodrigo 

Y señor de la campaña. 

Y siendo cuan bueno fué, 
Tiró la embidla su Jansa, 
Mas las armas de virtud 
£1 hierro sujo no pasan ^ 
Que como sucede siempre, . 
Quien mal anda, mal acaba ^ 
Croipes de animo traidor 

A su mismo dueño matan. 
No pudieron las traiciones 
De muchos mancliar su fama, 
Que con la infamia de aquello 
El cielo se la limpiava. 
En san Pedro de Cárdena 
Su cuerpo la tierra enfiancba. 
Que como lo biso en vida, 
Aili tampoco le falta. 
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En san Pedro de Cárdena 
Está el Cid embalsamado. 
El vencedor no vencido 
De moros ni dé cristianos. 
Por mando del rej Alfonso 
En su escaño está sentado, 
Su noble y fuerte persona 
De vestidos arreado; 
Descubierto tiene el rostro^ 
De gran gravedad dotado, 
Su blanca barba crecida^ 
Como de hombre estimado, 
La buena espada Tizona 
Ptiesta la tiene á su lado; 
No parece que está muerto, 
Sino vivo y muy honrado. 
Siete aSós estuvo asi, > 
Como está ya razonado, 
Por 8u alma í{\\e. es en gloría 
Hacen fiesta cada año. 
A ver su cuerpo tan bueno 
Mucha gente se ha llegado. 
Fuera de donde está el Cid, 
La fiesta se hizo wn año, ^ 
Su cuerpo quedava solo, 
Mlnguno le ha acompañado. 
Estando desta manera , 
Un judío avia llegado, 
Cuidando estava entre si^ 
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Desta suerte raionando: 
Este es el cuerpo del Cid, 
Por todos tan alabado, 

Y dicen , que en la su vida 
Nadie á su barba ha lte§;ado; 
Quiero yo asirle della, 

Y tomarla en la mi mano , 
Que pues aquí yace muerto ^ 
Por él no será escusado; 
Yo quiero ver qué fará, 

Si me pondrá algún espauto/ 
Tendió la mano el judio 
Para hacer lo que lia pensado , 
Y. antes que á la barba llegue , 
El buen Cid avia empuñado 
A la su espada Tizona^ 

Y un palmo la avia sacado. 
El judio que esto vido 
Muy gran pabor ha cobrado, 
Tendido cayó de espaldas, 
Amortecido de espanto. 
Halláronlo alli caído 

Los que en la iglesia han cjitndo, 
Agua le echan por el rostro 
Para facerlo acordado; 

Y buelto que fuera en si. 
Todos le han preguntado^ 
Qué cosa fuera la causa 
De verlo tan mal parado. 
Él luego les declaró 

La causa dé lo pasado. 
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TodoR dan gracias á dios 
Por el niilag^ro contado, 
Bn se acordar de 8ii sien o, 
No quiao fuese ensuciado 
Por mano de aquel Judio, 
Que tan mal lo avia pensadn. 
Cristiano se bol vid luegA, 
Diego Gil era llamado. 
Fincó en servicio de dios - 
En san Pedro el ya nomlirado, 
Y en él acabó i^us días 
Como cualquier buen crístiauo.*- 
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De Castilla iba marchaudo 
Á Navarra con su gente 
Don Sancho que tuvo nombrt^ 
Por sus hechos de yalientt*. 
Delante lleva el despojo 
Que ganó su brazo fuerte 
En las tierras de Castilla 
Sin que nadie lo impidietse. 
Triiuifante, rico y contenió, ~ 
Por $U8 jornadas se vuelve, 
Dejando á Ioj) castellanos 
Despojados de isus bienes. 
Por san Pedro de Cárdena 
IVlandó que el curso enderecen 
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La escolta ; la eabalgadt 
Para que por alii fuesen. 
Co0io llegase la fama 
Al abad, qne en guarda tíetie 
KJ santo etierpo del Cid, 
Aguardó qne el rey se acerque. 
Adereióse entre tanto 
Como en procesión solemne, 

Y con la insignia del Cid 
Sale para cuando llegue. 
Al son de las roncas cajas 
Marchaodo de siete en siete 
Ai rey, que llevan en medio, 
Miran ufanos y alegres, 
Tremolando las banderas 
Junto al rey, que alegremente 
En ellas ponia los ojos 
Como en su mayor deleite. 

Yendo el valiente don Sandio ^ 

Marchando con sus ginelrs , 

Llegó donde el santo abad 

-Le aguardaba alegremente. 

Puso en tierra las rodillas, 

Diciendo *Rey, no desprecies 

Mi rason, ni ó la vos mia 

Tu justo oido le cierres. 

Bien sabes, valiente rey, 

Y cuantos estáis presentes, 
Que^ esa presa es de cristianos 

Y no es justo que la lleves. 
Las guerras que Itaen contigo 
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Son eaiiM para ponerle 
Siempre la espada en la mano 
Por su daño y con siia muertes. 
Muy bien pudiera escudarte 
La sangre que del ios viertes. 
Con que volvieras la espalda 
A los moros que nos vencen. 
Mira, buen rey, esta insignia. 
Que es dfl Cid de quien descreode»!. 

Y póngotela delante 
Para que esa presa dejes.' 
Conociendo el rey la insignia 
Del caballo se desciende, 

Y en el suelo de rodillas 
La saluda de esta suerte. 
'¡O estandarte poderoso, - 

^ De aquel varón escelente. 

Que fué muro de Castilla 
■ir Y cuchillo de la muerte. 

De quien tembló la morisma. 

Quien deshizo sus poderes. 

Quien venció nuierto al rey tíucar, 

Y tuvo vasallos reyes; 

A quien hablaban ios santos, 

Y le acompañaban siempre , 

Y le alcanzaron de dios 
Que vencido no sé viese!. 

A vos y ante vos consag^ro. 
Tomo á quien tan bien se deben 
Estos despojos de guerra 

Y en vuestro temple se cu^lguf n.' 
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Y en diciendo estas ratones 
Mandó que los presos sueJicn , 

Y toda la presa junta 

Ai bendito abad se entregue 
Por amor y reverencia 
Del Cid, á quien se ia ofrece, 
Reconociéndole muerto, 
Que nunca su nombre muere. 
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*Por el raes era de majo 
Cuando hace la calor, 
Cuando canta la calandria 
Y responde ei ruiseñor. 
Cuando los enamorados 
Van á servir al amor. 
Sino yo, triste cuitado, 
Que vivo en esta prisión^ 
Que ni sé cuando es de día 
Ni cuando las noches son. 
Sino por una avecilla 
Que me cantaba el albor. 
Matóla un ballestero, 
¡Déle dios mal galardón! 
Cabellos de mi cabeza 
Lléganme ai corbejon, 
Los cabellos de mi barba 
Por manteles tengo yo, 
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Las lillas de las mis maiion 
Por cuchillo tajador : 
Sí lo liacia el buen rey 
Hácelo como señor. 
Sí lo hace el carcelero 
Hácelo como traidor. 
; Mas quién a^ora me diese 
Un pájaro hablador, 
Siquiera fuese calandria, 
O tordico ó ruiseñor, 
Criado fuese entre damas 

Y avezado á la razón, 
Que me lleve una embajada 
A mi esposa Leonor, 

Que me envié una empanada 
No de truchas ni salmón, 
^ Sino de una lima sorda 

^ Y de un pico tajador. 

La lima para los hierros 

Y el pico para el torreón!' 
Oidolo liabia el rey 
Mandóle quitar la prisión. 
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Ese buen rey don Alfnu«>o 
Rl de la mano horadada, ^ 

Defspiies que ganó á Toledo 
En <^l puso Kii morada. 
De do ganó los lugares 
De moro9 que allí quedaban, 
Montalban y Talayera, 
Oropesa y Mejorada, 

Y la villa de Escalona, 

A Maqueda y f^anta Olalla. 
Ganó á Canales y á Illescas, 
Madrid y Guadalajara , 
Alcalá y Tordelaguna, 
A Uceda y á Salamanca. 
Ganó á Buitrago y Ati( nza , 
A Siguenza y á Berlanga, 

Y ganó á Medinaceli, 

Y ganó toda el Alcarria 
De la otra -parte del rio 
Que agora Tajo se llama, 
Sin otros muclios lug^ares 
Que allende el rio ganara. 
Luf*go en ganando el lugar 
De criütianoR le poblaba, 
Luego le hace su iglesia, 
Luego le pone campanas^ : 
Déjalos fortalecidos 

Y á Toledo se tornara. 
Klrgido ha un arzobispo, 
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Don Bernardo «e llamaba, 
Hombre de muy santa TÍda^ 
De letrag y buena fama, 
Y de qne lo hnbo elegido 
Por nombre le intitulaba 
Arzobispo de Toledo, 
Primado de las Espaflas: 
Todo cuanto el rey le diera ' 
Se lo confirmara el papa. 
Desque ya tuvo el buen rey 
Esta tierra so8eg:ada, 
A la reina su mnger 
Bn gobernación la daba. 
Fuese á visitar su reino, 
Fué á Galicia y su comarca. 
Después de partido el rey 
La reina doña Costaiiza 
Viendo su marido ausente 
Pensamientos le aquejaban, 
No de regalos de cuerpo, 
Mas de salvación del alma. 
Estando asi pensativa 
El arzobispo llegara, 
En llegando el arzobispo 
Desta manera le habla: 
'Don Bernardo ¿qué haremo;». 
Que la conciencia me agrava 
\)m Ter mezquita de moros 
ÍA que fué iglesia santa. 
Donde la reina del cicló 
Solia ser bien honrada? 
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'¿Qué modo, dice, iernemot 

Que torne á 9er consagrada, 

Que el rey no quiebre la fé 

Que á loi moros tiene dada?' m- 

Cuando esto oyó el araobispo 

De rodillas se hincaba: 

Alzó los ojos al cielo, « 

Las manos puestas hablaba: 

'Gracias doy á Jesucristo 

Y á su madre virgen santa. 

Que salís, reina, al camino 

De lo que yo destraba. 

Quitémosela á los moros 

Antes hoy que no mañana^ 

No dejéis el bien eterno 

Por la temporal palabra. 

Ya que el rey se ensañe tanto 

Que vengñ, é tomar Tenganza, 

Perdamos y reina, los cuerpon 

Pues, que se ganan las almas.' 

Luego aquella misma noche 

Dentro en Ja mezquita entraba: 

Limpiando los falsos rítoü 

A dios la rediíicaba 

Diciendo misa este día 

El araobispo cantada. 

Cuando los moros lo vieron 

Quejas al rey le enviaban; 

Mas el rey cuando lo supo 

Gravemente se en<iaí¡aba: 

A la reina y al perlado 
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Majamente amenaiaba; 
Sin eiperar mti consejo 
A Toledo caminaba. 
Loa moros que lo cupieron 
Luego consejo tomaban; 
Sálenselo ¿ recibir 
IIaf>ta Olías y Cabanas. 
Llegados delante el rey 
De rodillas se hincaban: 
'Mercedes, buen rey, mercedes', 
« Dicen, las manos cruzadas: 
Mas el rey que asi los vido 
Uno á uno levantaba: 
Calledes, buenos amigos, 
Que este hecho me tocaba, 
9nien á tos ha hecho tuerto 
A mí quebró la palabra; 
Mas yo haré tal castigo 
Que aína habréis la venganaa/ 
Los moros cuando esto oyerpn 
En altas voces clamaban: 
'Merced, buen señor, merced. 
La vuestra merced nos valga: 
Si tomáis vengan sa desto 
A nos costará bien cara, 
Quien matare hoy á la reina 
Arrepentirse ha mañana. , 
La meiqnita ya es iglesia^ 
No-nos puede ser tornada, 
Perdonédea á la reina 
Y á los que nos la quitaran, 
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QMe nosotros desde agora 
Os alzamos la palabra.' 
El buen rey cuando esto oyera 
Grandemente se holg^ara, 
Dándoles gracias por ello 
Perdido lia toda la sana. 



Cuantos dicen mal del Cid, 
Ninguno con verdad habla, 
Que el Cid fué buen cavallero, 
De los mejores de Espaiía, 
Gran servidor de sus reyes, 
Gran defensor de su patria^ 
Enemigo de traidores , 

Y amigo de gente honrada; 

EJ que en la vida y la muerte - 
Mereció digna alabanza , 
Aunque malvados poetas 
Se atreven y desacatan. 
Dice uno, que no es verdad 
Los hechos que del se cantan, > 

Y que las historias nuestras 
Son consejas y patrañas. 
Contra éi que niega el principio. 
El filósofo nos manda. 

Que no arguyamos, y es justo, 
Porque niega de ignorancia. ^ 
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Decir maJ de las liistoriafl 
Suele el que á la verdad falla. 
Para decir su mentira, 

Y arrojargc en la baraja. 
Dicen, que loa necioa crea» 
Que muerto venció batallas. 
Como si fuera Imposible, 

Al que los santos guardaran. 

Niegan que no fué verdad 

Que sacó la medía espada 

Contra el judío , que quiso. 

Tocalla muerto á la barba. 

Estos ruines poetas, 

Como están fuera de gracia^ 

No entienden que dios se acuerda 

De los suyos y los guarda; ^ 

Y sin que leyes del duelo 
Le obligasen á esta causa ^ 
La ley que guardó de dios 
Muerto le libró de infamia. 
Los condes de Cerrión 
Dicen también como enfadan, 

Y que no fué raso, honroso 
Ponellos el Cid demanda. 
Qué ¿quieres tú, mal poeta. 
Que los condes se quedaran 
Con semejante traición, 

Y al padre que no Iiablánr? 
¿Qué es lo que del Cid dijeras, 
Si con salir ú la causa 

Y destruir los aleves 
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Lo murmuras y lo ultrajas? 
Sin duda de tales feclioa 
Tu mal intento se pa^a, 
Y en tu muger y tua fijas 
Mas sufrieras j callaras, 
Ó por faltarte el valor, 
Ó porque cosas tan altas 
No son para flacos pechos. 
Donde las lenguas son almas. 
¿*Cúal diablo te engañó, 
Poeta con pies de caña, 
A tratar del noble Cid, 
De ana sucesos y casa? 
¿No tenias á la mano 
Otro con quien te estrellaras, 
Que cuanto dijeras deüos 
Les hiciera consonancia? 
¿No pudieras hablar, di, 

Ton lengua desmesurada 

Del otro, que en todas ciencias. 

Sin saber romance^ hablr. 

Que come mas colación. 

Que diez asnos beben agua? 

¿O del otro adulador. 

Que con la voz señalada 

Osa murmurar de todos , 

Como prenda rematada? 

¿Del hijo de no sé quien, 

Que entre hidalgos se ensancha, 

Y es un libro de novelas 

La mayor verdad que trata? 
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Aquí pareciera bien 
Que afilaran la navaja, 

Y hablaras á tus anchuras, 

Y no del honor de España. 
De tu loco atrevimiento 
Débese tomar verganza, 

Y yo te cito y aplazo, 

Para que á mi audiencia vayas : 
Descomulg^a tus escritor. 
Tus versos repone y tacha. 
Condena tu mala lengona, 

Y abomina tus palabra». 
Ruego á dios ^obre tus obras , 
En pa^o del mal que hablas, 
Tantas cámaras te den, 

Que entrar no puedas en cama. 
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